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    A mis chicas.


    A mi equipo Chocochuga.


    Esta historia es vuestra.
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    La han cagado. Cuelgo el puñetero teléfono con más fuerza de la habitual, con el deseo de estrellarlo contra la pared. Miro alrededor de mi despacho como aquel que busca algo, con la única excepción de que no sé el qué, para después pinzarme el puente de la nariz y resoplar de pura frustración.


    —¡Ralph! —grito a mi socio y colega, una de las únicas personas de las que me fio para un asunto como este.


    Al no obtener respuesta, deduzco que estará en el gimnasio, en los sótanos de la empresa, y allí la cobertura brilla por su ausencia. Recorro la intrincada maraña de pasillos que constituyen una parte esencial de Miller Security para acceder al espacio privado, uno que pocos conocen, y llegar al pabellón que solo utilizamos los socios para nuestros propios entrenamientos.


    El largo recorrido hace que mis nervios se calmen por el camino, y mi respiración, poco a poco, pase de acelerada por el cabreo monumental a tranquila, calmada. Me quedo apoyado en la puerta mientras veo cómo finaliza el entrenamiento de artes marciales junto a Jeff Tanner, otro de mis socios.


    En total somos cinco y ya nos hemos convertido en amigos, aunque con el que siempre tuve más afinidad es Ralph Patterson. Los otros tres tienen un carácter abierto y accesible, más que nosotros, que tenemos similitudes con el malo de la película, aunque la realidad es que no nos fiamos ni de nuestra propia sombra.


    Por esa misma razón, solo tengo una relación esporádica con una mujer, previamente investigada en profundidad, y con la que únicamente follo de vez en cuando, y en los últimos meses con menos frecuencia. Oigo los gritos de los últimos golpes del tatami al acercarme para llamar la atención de los dos hombres.


    —Daos una ducha, en diez minutos en la sala de juntas. Avisad al resto.


    Me giro sin esperar respuesta de ellos, ya están acostumbrados a mi forma de actuar y sé de sobra que no me replicarán. Deshago el camino para dirigirme a la sala y preparar toda la documentación que me han pasado para la siguiente misión. Tendremos que dividir las fuerzas, pero cuando el gobierno la caga como lo ha hecho, nos toca a nosotros sacar la basura y preparar la misión de forma que parezca una amable ancianita.


    Necesitaremos mucho café, varias horas y más paciencia que un santo para trazar un plan lo suficientemente meticuloso para que nada salga mal. Cuando llego a la sala de juntas, aviso a Anabelle, nuestra secretaria, una mujer caucásica de sesenta años que se cree nuestra madre, incluso nos hornea galletas que trae a las reuniones. Ella piensa que tan solo nos dedicamos a la seguridad, a ejercer de guardaespaldas de famosos y políticos, al menos, eso es lo que todos creen de nuestro trabajo, pero solo se trata de una simple tapadera que nos viene bien.


    Preparo el portátil, el proyector y toda la documentación necesaria para la reunión que tendremos en pocos minutos. Ni tan siquiera he leído la mitad del dosier que me han enviado. Será algo peligroso, pero ya estamos más que acostumbrados. Debemos infiltrarnos en la organización mafiosa más hermética, despiadada y sangrienta a la que nos hemos enfrentado hasta ahora, al mismo tiempo que proteger a varios miembros del gobierno, incluido el mismísimo Presidente. Tenemos un tiempo limitado para organizarlo todo, y ya solo por ese motivo el trabajo no me gusta ni un pelo.


    Justo cuando termino de colocarlo todo en el lugar correspondiente, llegan mis colegas, tan puntuales como siempre. Michael, Samuel y Jeff entran entre risas y bromas, seguidos de un Ralph con el rostro serio, la mandíbula apretada, el ceño fruncido y las manos en los bolsillos.


    —Bien, chicos, papá ha vuelto a cagarla, y tenemos que limpiar la mierda. —Los bufidos de mis socios no tardan en llegar—. Sé que acabamos de salir de una misión y que nos merecemos unos días de tranquilidad, pero, sintiéndolo mucho, no será posible. Os pongo en antecedentes.


    Durante las siguientes horas, nos dedicamos a planear al milímetro todas y cada una de las actuaciones y medidas que debemos tomar para llevar a cabo la primera parte del plan: infiltrarnos en la organización más peligrosa a nivel internacional. No será nada fácil, y tenemos el tiempo que corre en nuestra contra pegado en el culo, no obstante, somos los únicos capaces de hacerlo. Se decide que yo seré el que me infiltre en la organización por mi frialdad. Sí, soy un tipo frío, no se me mueve ni un músculo de la cara ante los asuntos más feos o las cosas más escabrosas, por algo me apodan Ice; originales, los muy cabrones.


    Seis horas más tarde, decidimos hacer un breve descanso para estirar las piernas y refrescar las ideas. Salimos al patio exterior, donde hay una canasta de baloncesto que utilizamos de vez en cuando para encestar y relajarnos en un ambiente más informal. Michael coge el balón, y Samuel y Jeff lo siguen para jugar un partido rápido, mientras que Ralph y yo nos apoyamos en una de las paredes laterales a fumar un cigarro.


    Lo conocí hace más de quince años, cuando ambos coincidimos en una misión en los marines, un tipo en apariencia callado, distante y bastante frío; aunque en realidad, cuando lo tratas, es un cachondo de mucho cuidado. Su apariencia física, con un cuerpo trabajado en el gimnasio, unos ojos profundos y oscuros, y una mandíbula cuadrada tampoco ayuda a que parezca alguien accesible.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer, Luke? —cuestiona con esa desidia que tanto le caracteriza al hablar. Le doy una honda calada, medito la respuesta durante unos breves instantes y apoyo el pie en el muro. Me encojo de hombros sin llegar a responder a la pregunta, puesto que no tengo otra salida, simplemente, es mi obligación y punto—. Esos tíos no se andan con chiquitas.


    —Lo sé.


    Miro al frente, donde nuestros amigos juegan de manera despreocupada, ríen y bromean como si no pasara nada. Consulto la hora en el reloj de mi muñeca, ha pasado el tiempo estipulado de descanso, y debemos plantear la otra parte del operativo: ejercer de niñeras de políticos. Aunque esa es la parte más fácil de nuestro trabajo. Salgo de allí para adentrarme de nuevo en los pasillos hasta la sala de juntas sin mediar ninguna otra palabra, en mi mente solo ronda la idea de las llamadas que tendré que hacer tras la reunión para acercarme al grupo terrorista de una manera casual e infiltrarme entre ellos en un tiempo récord, algo que, por norma general, tardaría meses en conseguir, debo hacerlo en tres semanas para que todo salga a la perfección.


    Es una cagada. Y lo peor de todo es que lo sé.


    Reanudamos la reunión entre fotografías de las personas que debemos custodiar. El presidente, el consejero, un congresista y un delegado. Vamos ultimando los detalles uno a uno, desmenuzando cada minuto del día de los objetivos. Tenemos sus agendas, sus reuniones privadas, sabemos hasta el número de zapato que calzan y las amantes que guardan en el armario. Ralph es un especialista en informática, uno de los mejores hacker a nivel mundial, y el que se cuela en cualquier sistema para proporcionarnos información a la que no podemos acceder de otra forma o que intentan ocultar a toda costa.


    —Tío, ¡esto es una mierda! ¿En serio que debemos proteger al puto Presidente de los Estados Unidos? Si ese hombre tiene más seguridad que cualquier otro en el planeta. ¡Suena a cachondeo! —bromea Michael al tirar el dosier sobre la mesa. A esas alturas, ninguno permanecemos sentado, sino que por el contrario, paseamos alrededor de la sala de juntas como si de esa forma pensáramos de manera más clara.


    Anabelle llama a la puerta para entrar sin esperar a que le demos paso, trae una bandeja con botellines de cerveza, refrescos y algunos sándwiches. Llevamos tantas horas allí encerrados que no hemos comido nada durante todo el día. Ya tenemos distribuido el trabajo, organizado los grupos de personas que estarán a cargo de cada uno de nosotros. Tan solo falta el último objetivo que no he tenido en cuenta hasta ese momento y el que, supuestamente, será el más fácil. La hija de la mano derecha del presidente, una chica que cursa un máster de Política y Administración Pública.


    Durante algunos minutos, leo el informe donde se incluye todo lo relacionado con su vida, nada fuera de lo común en una joven de su edad. Sin una relación sentimental conocida hasta el momento, con un grupo de amigas de lo más dispares, se dedica a estudiar y, de vez en cuando, sale a tomar alguna copa con ellas. Tiene una estricta rutina como correr a diario a las cinco de la mañana. No hay nada que implique un peligro inminente o que sea difícil de custodiar. El resto del grupo ya tiene asignado a un objetivo, por lo que nos falta personal.


    —De todos modos, debemos contratar a alguien de confianza. Cada vez tenemos misiones más importantes y estamos justos. Creo que lo más lógico será que mientras encontramos a esa persona, te encargues tú, Luke —asegura Jeff—. Es una chica joven, no creo que necesite demasiada atención. Ellos deberán vigilar al resto, lo que implica que viajen junto a sus objetivos. Mientras no consigas infiltrarte en la organización, podrás hacerlo.


    —Pero entre mi trabajo legal y esto, no tendré tiempo —alego. Tengo otro que me sirve como tapadera.


    —Deberíamos hacerlo sin que ella se dé cuenta. Según dice el informe, es alguien que está acostumbrada a dar esquinazo a sus guardaespaldas de manera habitual —informa Jeff, que mira la pantalla de su portátil mientras accede al ordenador personal de la chica.


    —Lo que significa que es una mujer inteligente o que el equipo de seguridad es incompetente. ¿Los conocemos? —Miro a Jeff por si aporta algún dato más.


    —Se trata de Larry y su equipo —confirma sin apartar la mirada de la pantalla.


    —Eso explica muchas cosas. ¿Tenemos imágenes de ella? —pregunto.


    —Muchas. Es muy activa en redes sociales y, por la cantidad de seguidores que tiene, me aventuraría a decir que es una de esas influencers que tan de moda están ahora mismo —explica Ralph, que ya la investiga.


    —¡Joder! ¡Ya es lo que nos faltaba! —exploto sin poder contenerme. Esa exposición pública de su vida es lo que menos nos conviene en este momento—. Ralph, cierra todas sus cuentas como si se las hubieran hackeado, entra en su móvil y haz una copia de seguridad de todos sus archivos, documentos, mensajes de WhatsApp, fotografías, quiero absolutamente todo controlado. Activa el proyector para que todos la veamos, nos iremos turnando su protección entre los cinco, estableceremos horarios, al fin y al cabo, es una joven, no creo que implique mayor riesgo.


    Las luces de la sala se apagan de nuevo para poder ver con mayor nitidez las imágenes que se proyectan en la pantalla. Su padre solo nos ha facilitado una fotografía que aún no he visto, pero gracias a la tecnología y a la particularidad de uno de mis socios, podremos ver muchas más para investigarla a fondo, algo que necesitamos, ya que no nos han proporcionado su agenda, tan solo el horario de las clases, y algunos datos más que carecen casi de importancia, no como toda la información proporcionada del resto que es, para ser sinceros, bastante minuciosa.


    Cuando la primera imagen de esa chica se proyecta, algo en mi interior se remueve, aunque, como es habitual en mí, no muestro absolutamente nada, no muevo ni un solo músculo de mi cuerpo. Me quedo con los ojos fijos en la pantalla. Una chica con la mirada más dulce que jamás he visto, un cabello avellanado ondea revuelto al viento, que provoca la sonrisa más bonita junto a un cuerpo espectacular que consigue que, por primera vez en mucho tiempo, una parte de mi cuerpo reaccione sin mi consentimiento.


    Tengo un gran problema. Y será duro. Bueno, uno que ya está muy duro.
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    —No, padre, por supuesto que no. —Me quito el móvil del oído para no escuchar el sermón que mi señor padre me da y lo silencio ante la cara de estupor de mi amiga Ampi. Imito mi sonrisa más angelical, aquella que muestro en público. Ambas nos reímos. «¡Dorcas!», veo cómo verbaliza en una reprimenda no dicha con los ojos abiertos de par en par antes de estallar en sonoras carcajadas. Provoca que un grupo de estudiantes que pasa por nuestro lado giren sus cabezas. Miramos hacia atrás para asegurarnos de que le hemos dado esquinazo a mis niñeras—. Sí, padre. Hasta el viernes. Un beso.


    Cuelgo el teléfono y lo meto en la mochila. No pienso volver a cogerlo hasta la tarde, en este momento lo único que me interesa es correr hacia la biblioteca de la Universidad de George Washington y perderme entre las estanterías.


    —No puedo creerme que, en lugar de escapar de ellos para irnos de juerga, lo hagamos para venir a la biblioteca. ¡Mira que eres rarita!


    —¡Solo quiero un poco de tranquilidad! —susurro al acceder a la enorme sala. Me quedo en la entrada y cierro los ojos por un momento.


    Me encanta este lugar. Para mí, es mágico. Tiene varias plantas, enormes ristras de estanterías cargadas de mil historias, noveladas o no, biográficas, manuales de cualquier tipo, todo un mundo de sabiduría a nuestro alcance. El pasar las páginas de estos volúmenes tiene algo de misterio, de irreal, pero al mismo tiempo tangible.


    Subimos al tercer piso, donde nos encontramos con María José y Sonia. La única que falta es Rocío. Las cinco nos conocimos en nuestro primer año de universidad y, desde entonces, somos inseparables. Son las únicas que aguantan las excentricidades de mi padre. Hasta que las conocí, no había tenido verdaderas amigas. Todas son españolas, que llegaron con becas de estudio por sus altas calificaciones. Coincidimos en varias asignaturas, además de que nuestras habitaciones en el campus durante el primer año estaban una al lado de la otra.


    Durante el siguiente curso, decidimos alquilar un piso de estudiantes para todas. Desde entonces, y a pesar de que hemos terminado los estudios, vivimos en el mismo apartamento.


    Rocío trabaja como relaciones públicas para una empresa muy importante. Mi chica del pelo rojo es la mejor en su trabajo y se lo curra como ningún otro empleado. Ampi, mi morenaza de pelo de azabache, alterna su trabajo como directora en un instituto privado con el máster de Administración de Empresas, lo que hace que coincida conmigo en algunas asignaturas. Sonia, la chica del pelo morado, es editora en una editorial, además de una jerezana muy cachonda, aunque, a veces, no soy capaz de pillar los chascarrillos que suelta por su boca. Mientras que María José ha optado por el sector de la hostelería y montar su propio negocio de cáterin y organización de eventos, algo que me encanta y la ayudo cada vez que puedo.


    Lo mejor de todo son los viernes de sofá y palomitas, un ritual que iniciamos cuando nos mudamos allí y que todavía lo hacemos.


    —¿Otra vez te has escapado de las niñeras? Eres incorregible —me regaña Sonia entre risas susurradas.


    —Tengo media hora de paz—añado, y me encojo de hombros como si ese simple hecho lo explique todo.


    —¡Ni que te fueras a liar con un tío! —murmura María José.


    —Para hacer eso, tendría que salir del estado, no darles esquinazo en el campus para ir a la biblioteca.


    —Pues en las últimas estanterías de la segunda planta hay un pasillo que dan a los despachos privados de los profesores la mar de tranquilo, donde puedes darte el lote —señala Sonia con una sonrisa en la cara que me dice que ya lo ha probado. Niego con la cabeza, aunque reprimo la carcajada para no llamar la atención.


    —¿Vamos a hacer algo este finde? —pregunta Ampi, aunque más que una pregunta es una sugerencia. Hace mucho tiempo que no salimos las cinco, sobre todo, yo, que llevo una vida casi monástica.


    Esa es la mía. Los chicos huyen de mí en cuanto ven que, para salir conmigo, llevamos de carabina a dos hombres fornidos vestidos de negro con pinganillo en la oreja y pistola en la cintura. Aun así, me las he ingeniado para poder salir de juerga de vez en cuando sin que se den cuenta de mi ausencia. Ante todo, la imaginación, el ingenio y años de experiencia.


    —Podemos ir a alguna discoteca, me apetece salir a bailar. ¿Qué os parece? Seguro que Rocío nos encuentra algún lugar interesante —propone María José.


    Rebusco entre los libros el que me interesa, un manual sobre las leyes de la administración pública, lo abro y meto dentro un sobre que contiene una tarjeta prepago para el segundo teléfono que he adquirido esta misma mañana. Si mi padre está tan alterado, seguro que tiene algún tipo de amenaza contra mi persona. Es algo que suele hacer a menudo, solo por si acaso, ya que estoy segura de que mi terminal estará pinchado de algún modo. De vez en cuando, mis guardaespaldas lo encuentran y debo reemplazarlo en otro lugar. Tengo varios repartidos por toda la ciudad.


    —Me encantaría. Además, ya he terminado el trabajo para la asignatura de Leyes —recalca Ampi.


    —Aunque no nos podemos desmadrar, el lunes comienzo una nueva asignatura para el máster, y dicen que el profesor es un cabrón de mucho cuidado.


    En ese momento, pasa por allí un castaño con el pelo despeinado y cuerpo de infarto que corta el hipo. Nunca lo he visto por el campus, por lo que supongo que debe ser nuevo, aunque por la edad, dudo que sea un alumno de primer curso. Lo sigo con la mirada, por el simple capricho de recrearme en ese culo que le hace el vaquero y esa espalda que se intuye que está musculada debajo de la camisa, aunque no lo suficiente como para parecer uno de esos musculitos sin cerebro hormonados de gimnasio. No puedo verle la cara, para mi total desgracia, ya que no follo, al menos, me deleito con la vista para mis noches en la más absoluta soledad.


    —¿Sabemos quién es? —pregunta María José, que se conoce a todos los profesores por su carácter abierto y divertido.


    —No, pero seguro que tus guardaespaldas tienen un informe detallado de toda su vida, incluido relaciones sentimentales y la talla de la polla —agrega Sonia entre risas.


    En ese momento, vemos que vienen por la derecha, nos han descubierto. Sus rostros serios y cabreados nos provocan un ataque de risa. Bajo la cabeza como una chica buena y me acerco a ellos aguantando la carcajada que estoy a punto de soltar.


    —Señorita, su actitud parece la de una niña pequeña. Ni cuando tenía cinco años nos dio tantos problemas como ahora. Su padre está muy enfadado —me reprende Richard con hastío, el hombre que lleva conmigo casi desde que nací.


    —Por supuesto, señor. No volverá a pasar. Se lo prometo —respondo con toda la formalidad con la que me han criado. Me doy la vuelta con una sonrisa en la cara y bajo las escaleras para salir de la biblioteca.


    *****


    Una hora más tarde, regresamos a casa. El apartamento es grande, con un dormitorio para cada una de nosotras, un enorme salón donde pasamos horas y una cocina que apenas utilizamos solo para calentar algo en el microondas, aunque a Sonia le encanta cocinar los fines de semana, dice que le relaja.


    Como es viernes, toca nuestra sesión de sofá y palomitas, donde no salimos, nos contamos nuestras anécdotas de la semana, bebemos algún que otro chupito y reímos a carcajadas con nuestras desventuras más que aventuras. Tenemos un grupo de Telegram al que llamamos Las lisiadas, y es que siempre nos ocurre algo. A pesar de vivir juntas, el grupo lo utilizamos con bastante frecuencia, ya sea para avisar sobre algo, contar sobre la marcha algún hecho puntual que luego desmenuzamos en casa o por el simple motivo de organizarnos para cualquier cosa. También enviamos fotos de buenorros que encontramos por las redes y así alegrarnos la vista.


    —Pues hoy hay un fiestón en Cuptower de la leche —anuncia Rocío tras el tercer chupito de tequila. Me pongo el dedo en los labios para que no hable de más. No tengo pruebas, pero pienso que el salón tiene micros, cortesía de mi señor padre, ya que cada vez que planeamos algo allí, Richard sale de la nada. Viven en el piso de arriba, por lo que mi intimidad brilla por su ausencia. Por suerte, a mis amigas no las siguen cuando entran o salen. Ellas tienen una libertad que yo envidio.


    —¡Paso! —exclamo, quizá con más intensidad de la que tengo prevista en un principio. Me levanto y todas me siguen hasta la gran terraza, donde saben que con el ruido de la calle no pueden escucharnos. Sí, mi vida es una auténtica mierda—. ¿Cómo lo hacemos?


    —Tengo la peluca roja. Te haces pasar por mí. Luego, bajan el resto. Yo me quedo la última. No te preocupes, ya veré cómo me las ingenio.


    ¡Si en realidad no sé qué haría sin ellas! Son mi todo.


    Nos cambiamos de ropa entre risas y nos arreglamos en apenas media hora. No acostumbro a salir, pero las veces que lo hago resulta una total liberación. Escapo del apartamento rodeada de mis amigas justo en el momento en que el ascensor está en la planta y abre sus puertas, para dar esquinazo al equipo de seguridad. Mientras bajo, comparto en redes una foto en pijama donde etiqueto a mis amigas, les deseo que se diviertan y doy las buenas noches a mis seguidores de Instagram como si realmente me fuera a la cama rodeada de libros. Es una imagen sugerente que me hice hace un par de días.


    Rocío se ha encargado de pedir un Uber, que ya nos espera, damos un par de vueltas a la manzana y volvemos para recogerla, nos hemos librado de las niñeras. Entre risas y charlas, llegamos al local donde se celebra la fiesta con ganas de divertirnos. Sé que no beberé más de una copa, puesto que los chupitos que hemos tomado en casa comienzan a pasarme factura.


    Vamos directas al guardarropa, dejamos los abrigos y los bolsos y nos adentramos en la discoteca que ya conocemos porque hemos ido en alguna que otra ocasión. Nos dirigimos a la pista, donde comenzamos a bailar y a divertirnos al ritmo de la música.


    —¡Chicas, mi amigo nos invita a una copa! ¿Queréis algo? —grita Rocío para que la escuchemos por encima de la música. Todas contestamos con lo que queremos beber y continuamos en la pista mientras movemos el esqueleto.


    Lo que más me gusta de estos momentos es la sensación de libertad, el no tener pegado al culo a dos hombretones que atemorizan a cualquiera que quiera acercarse, aunque también tengo la ventaja de que puedo deshacerme de los típicos pesados y pasados de copas que son un incordio.


    Entre bailes, risas y copas con sabor a libertad, me hago tanto pis que apenas puedo quedarme quieta. Señalo al pasillo donde se encuentran los cuartos de baño y voy directa a ellos sin pararme. Como es normal, la cola del lavabo de chicas llega casi a la barra. No aguanto más. Miro a mi alrededor y no veo a ningún hombre que espere en la puerta de su baño, por lo que, de manera discreta, avanzo hacia allí sin que nadie se dé cuenta y me cuelo.


    Está más sucio que el de mujeres, el pestazo a orina y los charcos de debajo de los urinarios dan un poco de asquito, así que, dando saltitos para no hacerme pis, entro en uno de los cubículos. Tras la agradable sensación de descargar y relajarme, salgo de allí contenta. Lo que no me espero es encontrarme la espalda de un hombre. Una musculada, en una camisa blanca impoluta, con un culo perfecto que intuyo que está tan duro que romperá nueces, unas piernas enfundadas en un vaquero que le quedan como si estuviera pintado sobre su piel y un cuello ancho que me provoca ganas de clavarle las uñas cuando me empotre contra la pared de mi dormitorio, además de un pelo corto y despeinado de color castaño clarito.


    ¿De qué me suena?
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    Solo me acerco para estudiar el perímetro. Me he pasado los siguientes tres días meditando la manera de poder infiltrarme en la banda; ya tengo una ligera idea de cómo hacerlo, y Ralph se encarga de difundir algunos rumores que nos vendrán bien. Entre todos, hemos seguido los pasos de aquella chica que, desde que la vi en las fotos, no puedo quitarme de la cabeza.


    Sin duda, es uno de los trabajos más intensos que nos han encargado hasta el momento, pues requiere de nuestra presencia en varios puntos calientes al mismo tiempo. Hoy mismo he sido testigo de cómo les daba esquinazo a sus guardaespaldas en el campus para huir a la biblioteca. Richard es uno de los hombres del equipo de Larry y lleva con ella casi toda la vida, aun así, es capaz de escapar de él como si se evaporara. Cuando me di cuenta, la seguí sin que ella me viera. Nadie se preguntaría qué hacía allí. Observé sus movimientos, y esa maldita sonrisa junto a sus amigas.


    Aproveché para acercarme a ella, verla de cerca y evaluarla. Solo me bastó pasar por su lado para que sus ojos me hipnotizaran. Durante la tarde, no hice otra cosa que deslizar fotos que ella misma había compartido en su perfil; me autoconvencí de que era por el operativo, por su seguridad y más cosas que inventé en mi mente para negarme que esa chica tenía algo que me atraía irremediablemente.


    Paseé por los alrededores de su apartamento. Las luces se veían encendidas a través de las ventanas. Anoté en un mensaje de voz las características de la calle, las posibles salidas y entradas al apartamento, la cercanía de un aparcamiento privado en el que me colé para saber si se comunicaba directamente con el edificio, y llamé a Jeff para que me proporcionara los planos de ambos lugares.


    Me situé en un lugar estratégico donde sabía que no podían verme, pero desde el que yo lo observaba todo. Me saltó la notificación de la red social donde había compartido algo. Era ella en pijama, daba las buenas noches a sus seguidores, pero esa maldita sonrisa diabólica parecía planear algo. La había admirado tanto que me daba la impresión de empezar a conocerla. Mi intuición no me engañó. Unos momentos después, sus amigas salieron del edificio entre risas, y una cabellera roja llamó mi atención. Me fijé bien, observé cómo entraban en un coche y, en un momento dado, la vi. Escapaba de sus guardaespaldas.


    ¡La madre que la parió!


    Sin dudarlo, me monté en la moto y la seguí a una distancia prudencial. Por el camino, llamé a Jeff, lo puse al día de la situación para que contactara con Larry y me pasara el teléfono de los inútiles que trabajaban para él. Ardería Troya, era la segunda vez que escapaba de sus guardaespaldas en un solo día. Y es una chica de veinticuatro años.


    El coche paró en la puerta de un famoso club, el Cuptower, una gran discoteca donde acuden niñatos de la alta sociedad y empresarios con un elevado poder adquisitivo. Ricachones con más pasta que cerebro.


    Sé que allí las drogas corren con una libertad acojonante, y que uno de sus dueños trabaja de forma directa con Nouris, el grupo terrorista a nivel mundial y del que apenas se tiene datos sobre quién es el líder. Mis colegas trabajan a contrarreloj para averiguar todo lo posible sobre ellos y su manera de actuar para poder infiltrarme lo más rápido posible. Son sanguinarios. En una ocasión, me enseñaron fotografías del cuerpo de una chica después de pasar por sus manos, y estuve tres días vomitando, y eso que estoy más que acostumbrado a las muertes violentas. Aún no se han podido relacionar de manera directa con ningún crimen, pese a que tienen a sus espaldas el derrocamiento de varios gobiernos en Sudáfrica, robos, asesinatos de altos ejecutivos, de políticos, tráfico de personas, de armas y de drogas, una gran red de prostitución de lujo… Todo lo que una mente perversa pueda imaginar, y también lo que no.


    Que ella esté en este club no es precisamente de mi agrado. Sé que de vez en cuando también se reúnen aquí cabecillas de otros grupos para captar a chicas ingenuas que luego pasan a formar parte de sus filas, las drogan, las destrozan, las utilizan para luego asesinarlas y que todo parezca un asunto de estupefacientes sin mayor importancia.


    Intuyo que parte de la policía estará corrupta para que evite investigar más de la cuenta. Los tentáculos de este grupo abarcan más de lo que sospecho. Y lo peor de todo es que no sé absolutamente nada sobre el líder.


    Saludo al guardia de seguridad con un simple gesto de la cabeza. No lo conozco, pero ya lo investigamos por si sale algún trapo sucio con el que poder jugar. Estoy casi seguro que tendrá un cadáver bajo la alfombra, solo es cuestión de tiempo el poder encontrarlo.


    La busco entre la abarrotada sala, pero seguro que se habrá deshecho de la peluca roja en el coche, y cuando salió de su casa, estaba rodeada por sus amigas, por lo que no vi bien la indumentaria que viste. Es como buscar una aguja en un pajar. Demasiada gente, muchos grupos de chicas bebiendo o bailando. ¿Cómo la encontraré entre la multitud? Me dirijo a la barra y pido un botellín de cerveza que no me beberé.


    Con desidia, miro de nuevo hacia la pista de baile sin resultado alguno. Desde aquí, visualizo parte del local, pero no al completo, y es algo que me trae de cabeza. Necesito encontrarla con urgencia, el simple hecho de que pueda estar en peligro me pone los vellos de punta y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo.


    Recibo una llamada de Jeff que me indica que los capullos de sus niñeras están en el apartamento asignado tan campantes, sin tener la menor idea de dónde se encuentra su protegida. ¡Serán ineptos!


    —Habla con Larry de inmediato. Esto no puede seguir así. Son unos capullos que no tienen en cuenta su seguridad. ¡Joder! ¡Se ha escapado de ellos dos veces en el mismo día! ¡Hay que ser idiota! —escupo con rabia, aunque, en el fondo, sé que Jeff no tiene ninguna culpa.


    —Tío, tranquilízate, solo es una chica con ganas de divertirse. ¿Sabes lo frustrante que puede ser para ella no poder echar un polvo sin que las niñeras estén presentes o tenga conocimiento de ello y pongan en antecedentes a su papaíto?


    —¿Y para qué carajo va a querer echar un polvo? —La simple idea me repugna.


    —Porque tiene veinticuatro años, y está muy buena.


    —Y tú eres un bocazas. Cualquier cosa que se salga de su rutina en este momento podría ponerla en peligro, así que no digas estupideces.


    —Lo que tú digas, colega. Pero no me parece tan grave que se salga un poco del tiesto, al fin y al cabo, es joven, con ganas de divertirse, no es nada malo. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Bailar en una discoteca con sus amigas? Es lo normal un viernes por la noche, no quedarse en casa como si fuera una monja de clausura.


    Cuelgo la llamada sin tan siquiera despedirme. Ya están acostumbrados a este tipo de conductas por mi parte, no soy de los que pierden el tiempo con nimiedades, tan solo pretendo encontrarla y llevarla de nuevo a un lugar seguro.


    El problema es las dimensiones de esta discoteca de tres plantas. Llevo aquí más de una hora y aún no la he localizado. Doy vueltas alrededor de la pista, entro en los reservados, busco en la barra, incluso, en un momento dado, me subo a la tarima del DJ, aunque parece que se la ha tragado la tierra. Comienzo a intranquilizarme, algo desconocido para mí, mis nervios son de acero.


    De repente, a lo lejos, advierto una cabellera que puede corresponderse con mi objetivo, así que, sin pensarlo mucho, camino con prisas entre la marabunta de personas que bailan sin perderla de vista, chocando en más de una ocasión. Se dirige a los baños. Con más tranquilidad, ralentizo el paso al ver la cola de mujeres en la puerta.


    No le quito la vista en ningún momento, veo cómo da pequeños saltitos y se mueve constantemente, se hace pis y no aguanta demasiado. Me fijo en sus ojos, que tienen un brillo especial y una sonrisa constante en sus labios. Las mejillas están sonrosadas, ha bebido. La cuestión es si está ebria o, por el contrario, tan solo se ha tomado un par de copas. Me quedo en un lugar alejado, no dejo de observarla sin que ella se dé cuenta.


    De repente, comienza a andar con disimulo. ¿Dónde irá? Frunzo el ceño determinando sus posibles movimientos. Sin duda, es una chica imprevisible, eso es algo que dificulta el trabajo de vigilancia, deberé tenerlo en cuenta y comentárselo al resto para que estén atentos cuando les toque su turno.


    Da un par de pasos y se para, mira hacia los lados, parece que busca algo, pero avanza un poco más, duda de lo que va a hacer, hasta que, en un momento dado, aligera su caminar y se mete en el baño de caballeros.


    ¡La madre que la parió! Suelto una carcajada que incluso a mí me asusta, no acostumbro a reír con tanta facilidad. Enseguida me obligo a reprimirla y la sigo hasta allí. Entro con cuidado de que no me escuche, miro por debajo de las puertas de los cubículos hasta localizarla en el último y, con cuidado, me dirijo hasta los urinarios. Esto está asqueroso para una señorita como ella, ingenua y preciosa.


    Escucho el sonido inconfundible de la cadena, el agua del váter, cómo descorre el pestillo y me preparo para su salida. Finjo que orino, sin duda, una manera bastante original de conocernos. Me dispongo para el momento, pero solo intuyo que se ha quedado detrás de mí, paralizada y sin saber qué decir. Siento su mirada. No sé cómo explicarlo, pero de alguna manera sé que me escanea a conciencia y, pese a ser un tío que no me afecta casi nada en esta vida, mi polla reacciona la muy capulla en el momento más inoportuno. Me cierro la cremallera con dificultad, respiro para tranquilizar mis nervios mientras escucho su voz, sensual y cadenciosa, que no ayuda lo más mínimo para bajar la puta erección que se me ha formado.


    —Lo-lo siento. Cuando entré, no había nadie.


    Giro el rostro para mirarla y me pierdo en sus ojos por un momento, hasta que soy capaz de volverme de nuevo, disimular y sacarme la camisa para que quede por fuera y tape la pequeña —o no tan pequeña— indiscreción que tengo bajo los pantalones.


    —No te preocupes. No pasa nada, cuando la naturaleza llama, hay que hacerle caso, ¿no?


    Se queda callada unos instantes, como si no supiera qué contestar, y me abofeteo mentalmente por ser tan torpe en asuntos de mujeres, aunque nunca he necesitado ser delicado. Solo me dedico a follar, un simple mete saca, a veces más pasional que otra cosa, que satisfaga una necesidad primaria, humana y carnal. Solo sexo, puro y duro.


    —Sí, el baño de chicas… Había cola.


    Se acerca al lavabo, abre el grifo y se lava las manos, para después pasarlas mojadas por su cuello, quedando algunas gotitas que corren hacia su escote. ¡Joder! Me vuelvo para no mirarla y tengo intención de salir de allí cagando leches antes de que cometa una locura. Su cuerpo, menudo y con unas curvas perfectas enfundadas en un vestido que se ciñe a cada una de ellas como un puñetero guante, con un escote que deja entrever el inicio de unos pechos… Niego con la cabeza y salgo de allí sin decir nada más.


    Me dirijo a la barra y pido un refresco con mucho hielo. Cuando me lo sirven, noto que alguien me llama con un suave tirón de la manga de la camisa. Al mirar, la veo.


    —¿Me invitas a una copa? Creo que nos conocemos de algo, pero ahora mismo no tengo ni la más remota idea.


    Me bebo el refresco de un tirón antes de contestar, pero ni por esa me baja el calentón que tengo. La miro, ese es el primer error que cometo. Sus mejillas sonrosadas y delicadas me recuerdan a una flor. ¡Si tú supieras, pequeña Amapola!


    —No suelo frecuentar estos lugares, así que creo que no —susurro en su oído.


    Y ese es el segundo gran error que cometo esta noche, porque su fragancia me llega tan hondo que sé que no la olvidaré jamás.


    ¿El hombre de hielo? ¡Ja!


    ¿El iceberg?


    ¡Y un carajo!
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    ¡Mierda! Me he olvidado de respirar. Ese hombre me altera con tan solo decirme que no frecuenta esta discoteca. ¡Ni que yo lo haga todos los días! Respirar. Inspirar, espirar. Al menos, ya no huele a orín rancio, porque, al acercarse, el olor de su colonia me embriaga. ¿O es el efecto de la bebida? No lo sé, no obstante, no me pasa desapercibido que no me contesta a lo de la copa. ¡Si es que no estoy acostumbrada a ligar! Esa es Rocío. Le tendré que preguntar a ella cómo hacerlo.


    Me pierdo en esos ojos de color azul, ¿o son verdes? No lo tengo demasiado claro, a pesar de tener algunas motitas en el iris de color caramelo. Jamás he visto unos ojos igual, enmarcados en unas pestañas largas y espesas que hacen aletear el corazón de miles de mujeres. El mío, sin duda. Es un pecado con patas.


    Y yo no tengo ni idea de cómo retenerlo un poco más, tan solo unos segundos, para recrearme en esa visión divina. Y me doy cuenta de que está en la barra. Me giro hacia el camarero como si fuera algo habitual y le pido una copa.


    —¿Qué es lo que quiere tomar? —pregunta el joven. Claro, no se lo he dicho. Más idiota, y no nazco.


    —Lo mismo que él, gracias. —Si cuando digo que no estoy acostumbrada a pedir, es literal. Siempre lo hacen mis amigas bajo la estricta supervisión de mis niñeras, a excepción de lo que bebemos en el apartamento.


    El camarero abre un botellín de Coca-Cola, echa mucho hielo en un vaso, para luego rellenarlo con el líquido gaseoso y servírmelo. Cuando voy a pagar, me doy cuenta de que mis amigas tienen mi bolso. No llevo encima ni el móvil. Frunzo el ceño, debo pensar en cómo salir airosa de esta, porque él, el muy hijo de su maravillosa madre, no me ha dedicado ni una sola mirada desde que me ha dicho que no está acostumbrado a venir a estos sitios.


    Entonces, ¡¿qué puñetas hace ahí como si fuera el puto amo de la discoteca?! «Tranquila, respira. Seguro que ellas te encuentran». A esas alturas, Richard ya debe saber que me he escapado.


    La cuestión es que aún no he pagado la copa. Y no pretendo hacer un sinpa, como le llaman mis amigas, así que me quedo ahí para hacerle ver al camarero que enseguida le pago. O eso espero. Busco entre la marabunta de gente las cabezas de mis amigas, sin resultado alguno. Aquello es una locura, y eso que dos de ellas destacan. Una roja, la otra morada. Una rubia explosiva y una morenaza de color azabache. Si es que más dispares no podíamos ser.


    Me remuevo inquieta y, tras varios minutos en los que no sé qué hacer y en los que me maldigo una veintena de veces, me giro de nuevo hacia el camarero. Estoy a punto de disculparme, aunque puedo admirar a este semidiós un poquito más, al menos, su perfil, porque él no desvía la vista de la pista de baile y no me dedica ni una sola mirada o sonrisa. Su rostro es pétreo e inmutable. Pero guapísimo. Esa mandíbula cuadrada incita de manera lasciva a pasar la lengua por ella y comprobar por mí misma la suavidad de esa barba que, aunque parezca descuidada, en el fondo sé que no es así. Está perfectamente recortada y perfilada, le da un aire de matón y perdonavidas increíble. Y de mojabragas, eso también, porque las mías están para tirarlas a la basura.


    Bebo un trago del refresco, cosa que agradezco porque el frescor hidrata mi garganta reseca. Y, gracias a todos los santos, mis amigas aparecen a mi lado como casi por arte de magia.


    —¡Te estábamos buscando! —grita Rocío para que la escuche por encima de la música. Me mira y desvía su vista hacia el maromo que permanece como una estatua a mi lado. Ni tan siquiera la llegada de ellas, y eso que son escandalosas, le mueve ni un solo pelo de su cabello despeinado.


    —¡Ni preguntéis! ¿Tenéis mi bolso?


    —¿Qué estás bebiendo? —pregunta Sonia.


    —Una Coca-Cola.


    —Trae. Me muero de sed. —Ampi coge mi vaso, y le da un gran trago. Casi se bebe la mitad.


    —Ponme una ginebra con hielo y tónica Zero —pide María José al camarero.


    —Lo de Zero es por el alcohol, ¿verdad? —bromea Sonia.


    —Claro, como los bocatas de chorizo con pan integral. —Se encoge de hombros como si fuera lo más normal del mundo.


    —¿Por qué no dejas de mirar a ese? —me susurra Sonia.


    —Ya te contaré —replico, aunque no puedo evitarlo, y lo miro de nuevo. Como él no se fija en mí, me recreo por un momento antes de irnos otra vez a la pista de baile a darlo todo.


    Han pasado un par de horas desde que estamos allí de nuevo, y nuestros pies parecen no estar cansados pese a los taconazos que llevamos. El ritmo de nuestros cuerpos pide más marcha, música y baile. Varios tipos intentan acercarse al grupo para bailar. Aunque no sé muy bien el motivo, todos salen escopetados y ninguna de nosotras ha ligado. Algo normal en mí, pero ¿en mis amigas? ¡Imposible! Ellas son despampanantes, divertidas y están más que acostumbradas a esto.


    Volvemos a la barra en un par de ocasiones y, pese a que miro al mismo lugar donde dejé al hombre de piedra, no hay ni rastro de él, y tampoco de Richard, por más raro que me parezca. Por lo que me olvido de todo y disfruto de esta pequeña libertad que tengo esta noche tan inusual.


    Just the way you are, de Bruno Mars, comienza a sonar. A todas nos encanta esta canción y comenzamos a movernos casi de forma idéntica, hemos bailado tanto en el apartamento que nos acompasamos de maravilla.


    De repente, unas manos se posan en mis caderas. Sin mirar hacia atrás y sin saber quién, me dejo llevar por la música, el momento y, por qué no, por la bebida. Dejo que ese hombre se recree en mis curvas mientras tararea la canción en mi oído, y yo imagino que son otras manos las que me rozan y acarician, otras con un rostro pétreo que no muestra emoción alguna y unos ojos que me enloquecen en cada ocasión que cierro los míos y los veo.


    Siento esas manos cómo bajan hasta el filo de mi vestido con una sensualidad increíble y, poco a poco, sube de nuevo para dejarlas sobre mis caderas, para volver a bajar cada vez más bajo, de tal forma que arrastra hacia arriba el filo del vestido y acaricia mis muslos. Estoy enloqueciendo. No quiero que esto termine, son tan pocos los momentos que tengo unas manos masculinas sobre mi cuerpo que quiero disfrutarlo al máximo. No soy una monja, tampoco virgen, pero, por culpa de mis niñeras, estos momentos efímeros se evaporan y se disipan en el tiempo los días veintinueve de febrero.


    El susurro continuado de esa voz no provoca en mi cuerpo las mismas sensaciones que otra que resuena en mi cabeza, sensual y seductora, masculina y ronca, esto simplemente es como un mal sustituto, como esas barritas de proteínas que te proporcionan todos los elementos de una comida, pero que no puede compararse con un suculento plato de cualquier cosa casera, sobre todo, de ese puchero de nuestra Sonia que cocina de vez en cuando y que sabe de maravilla.


    —¿Quieres una copa? Te invito, preciosa. —Lo miro con detenimiento, es guapo. Tiene ese aire de alguien con poder y seguridad en sí mismo. La ropa es cara, viste de manera elegante, a pesar de ser algo informal. Una sonrisa que le marcan dos hoyuelos a los lados de unos labios carnosos y unos ojos que brillan. Miro a mis amigas, y asienten.


    —¡Aprovecha la noche! —vocaliza Rocío. O eso entiendo, que lo mismo me ha dicho otra cosa, y yo lo he interpretado como me da la gana, que también es posible.


    Nos movemos hasta la barra sin ningún tipo de dificultad. Parece que la gente se desplaza para dejarlo pasar, como si fuera alguien importante en ese lugar, y yo, simplemente, me dejo llevar por un día. ¡Carpe diem!


    —Ponme lo de siempre, Robert, y para la señorita… —deja la frase a medias y me mira a la espera de que elija, aunque la realidad es que no me apetece beber alcohol. Aprovecharé el momento, aunque no estoy tan loca como para emborracharme e irme con un extraño. Si realmente me enrollo con él, quiero estar en plenas facultades.


    —Una Coca-Cola, con mucho hielo. Gracias.


    —¿Un refresco? Tómate un cóctel mejor. Robert es un experto, los hace deliciosos —ofrece con una enorme sonrisa y una amabilidad que me da mala espina. Vale, soy desconfiada, la manera en que he vivido hasta este momento, la posición de mi padre en el Congreso, como mano derecha del presidente, no me deja actuar con libertad, a pesar de que es lo que más quiero.


    —Gracias, señor Cup. —Entonces, una bombilla se ilumina en mi mente. La discoteca se llama Cuptower, por lo que deduzco que será, al menos, uno de los dueños, por eso y por la familiaridad con la que lo trata el camarero. ¿Estaré segura con él? Miro a mis amigas y niego con un gesto de la cabeza.


    —Un refresco estará bien.


    —De acuerdo.


    Nos sirven las bebidas y nos apoyamos en la barra. Se presenta como Mark, y cuando me da dos besos en las mejillas al decirle mi nombre, se acerca demasiado a las comisuras de mis labios. ¿Quiero que haga esto? No lo tengo claro, a pesar de que deseo actuar por una vez como alguien de mi edad y dejarme llevar por el momento. ¡Carpe diem! Me repito en mi mente una y otra vez como una manera de convencerme.


    Sonrío, y no sé muy bien por qué lo hago. Simplemente, me dejo llevar. Es lo que se espera, ¿no? Mark se queda con la mirada fija en mis labios, no obstante, para pasar el momento de incomodidad, le doy un trago largo a la bebida y después la dejo sobre la barra.


    —¿A qué te dedicas, Dorcas? —pregunta de manera casual, se mete una mano en el bolsillo mientras que con la otra sostiene su copa de whisky.


    —Curso un máster —digo sin entrar en detalles. No me gusta hablar sobre mi vida con desconocidos. Le doy otro trago y comienzo a marearme—. Imagino que tú serás el dueño o alguno de los socios de este local, ¿me equivoco?


    —No. Has deducido bien. Chica lista.


    —Más bien, observadora.


    —Eso me gusta —replica con fingida sensualidad, aunque la música en este momento suena distorsionada, lejana, y comienzo a encontrarme mal. Todo da vueltas.


    Busco con la mirada a mis amigas, aunque no las encuentro. Apenas distingo nada y el murmullo lejano de Mark se difumina con la música y la gente. Me tambaleo.


    —¿Vamos a un lugar más privado, preciosa? Me parece que tú y yo vamos a pasarlo muy bien.


    Niego de nuevo, aunque las palabras apenas salen de mi boca. ¿Qué me pasa? Intento, una vez más, encontrar a mis amigas sin obtener resultado. No tengo ni idea de dónde estarán. Noto cómo me agarra de la mano, y pese a que me resisto, me tira lo suficientemente fuerte como para tambalearme de nuevo al punto de casi caer. En la lejanía, una voz le recrimina algo, intercambian palabras cada vez más altas. No me entero de qué sucede.


    Y, de repente, una mano tira de mí con fuerza, se abre paso entre la multitud de la discoteca. Posa la otra en la parte baja de mi espalda, sin mover ni un solo músculo de la cara, sin decir ni una sola palabra, sin ninguna señal de lo que piensa. Tropiezo, me agarra con más fuerza y me alza en sus brazos.


    Y no sé por qué me siento segura en ese momento. Y me dejo llevar.
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    Tengo que hacer el esfuerzo más grande de toda mi jodida vida para no volver a mirarla. Solo me dedico a quedarme de espaldas a la barra, con los codos apoyados allí y la vista fija en un punto perdido de la sala al tiempo que recito en mi interior todos y cada uno de los siete artículos de la Constitución, mientras ella hace un intento bastante pueril de ligar conmigo. Se pide lo mismo que yo y, cuando el camarero le sirve un Coca-Cola, su cara de extrañeza provoca que me pierda y tengo que empezar a recitar de nuevo.


    Casi me da un ataque de risa.


    Lo cual es una putada, porque nunca río. Y esa mujer lo ha conseguido ya en dos ocasiones en el mismo día.


    Cuando se va a la pista con las amigas, respiro tranquilo. No dejo de observarla en la distancia, baila y se divierte. De algún modo, cuando alguien intenta acercarse a ella, lo alejo. Al fin y al cabo, la mayoría se trata de chicos que no quieren problemas y, cuando los miro con cara de mala leche, salen corriendo. Me da igual que piensen que soy un novio celoso. Mi trabajo consiste en mantenerla a salvo.


    En un momento de la noche, recibo la llamada de Richard. Demasiado tiempo ha pasado. A estas alturas podrían haberla secuestrado que el muy idiota ni se habría enterado. Cojo el teléfono y me alejo hacia el pasillo que da a los baños para hablar con más tranquilidad.


    —Luke —contesto como si no supiera quién llama. Me apoyo en una pared desde donde puedo vigilarla en la distancia.


    —¿Por qué no habéis avisado de inmediato? ¡Soy el encargado de su seguridad desde que era una niña!


    —Por eso se escapa de ti cada vez que le da la real gana. Te tiene calado, Richard.


    —Pero eso no explica el motivo de que no avisarais antes. Déjate de jueguecitos y explícame por qué os importa a vosotros la seguridad de Dorcas.


    Miro a mi alrededor, no quiero oídos indiscretos. Dejo que pase una chica y entre en el baño. De repente, comienzan a acumularse varias más allí, por lo que giro el rostro para observarla. Sigue en el mismo lugar, ríe con las amigas de manera distraída, bailan todas la misma coreografía y tararean la canción. El resto deja de existir por un momento, hasta que la voz del idiota exigiendo explicaciones me devuelve al presente. Entro en el baño de caballeros y atranco la puerta con un pequeño banco y el palo de la fregona para encerrarme en el último cubículo.


    —Tú sigues de niñera, pero Security Miller se encargará de su seguridad a partir de hoy. Y no lo digo yo, sino que es su padre el que nos ha encargado el trabajo. Si tienes algún tipo de queja, se la das a tu jefe, no a mí. Ella no puede enterarse de ningún cambio, su vida debe seguir tal y como hasta ahora. Ah, y una cosa más; espero que lo ocurrido hoy no vuelva a suceder o me encargaré personalmente de que te corten los huevos y los expongan como pendientes en la puta Estatua de la Libertad. ¿Lo has entendido?


    Sin esperar respuesta, cuelgo el teléfono y salgo de inmediato de allí, la he dejado sola demasiado tiempo. Y esta discoteca no me gusta ni un pelo. Mark Cup se relaciona con Nouris, por lo que es más que probable que capten a las chicas aquí.


    —Luke Parker. ¡Qué honor tenerte en mi local! —La inconfundible voz de Mark llega alta y clara a mis espaldas. Cierro los ojos, respiro con profundidad para girarme sin que se muestre ningún tipo de emoción en mi rostro.


    —Ya ves. —Me encojo de hombros, sin darle mayor importancia. Espero algún tipo de reacción por su parte y anticiparme a lo que pueda decir. Pero es un buen jugador de póker.


    —Me han dicho que te has desvinculado de Security Miller. —Los rumores que Ralph se encargó de difundir han llegado a los oídos correctos. Al menos, eso es lo que espero. Mark da un paso más en mi dirección y se mete las manos en los bolsillos, un gesto premeditado que quiere mostrar despreocupación. Hago lo mismo, pero meto las dos en lugar de una.


    —Discrepancia entre los socios. Ocurre todos los días.


    —Según dicen, la empresa está en la ruina. —¡Oh, sí, en la puta ruina! Tengo más pasta de la que podré gastarme en tres vidas, y la empresa está más que saneada, cabrón. Y sin hacer nada ilegal. Bueno, no tan ilegal. Sonrío, aunque no dejo que se note.


    —Ya no es algo que me preocupe. —Me encojo de hombros—. Ahora busco otro tipo de emociones.


    Dejo el comentario en el aire. He tirado la caña, ahora solo queda esperar. Me vuelvo hacia la discoteca, pido en la barra otro refresco y, cuando se acerca una chica, dejo que intente ligar conmigo, aunque en ningún momento aparto la vista de la que debo vigilar. La siguiente media hora aguanto como puedo los ataques no tan sutiles de la mujer que tengo a mi lado, no me interesa una mierda, si ni tan siquiera me entero de lo que dice. Contesto por inercia de vez en cuando.


    —Claro, preciosa.


    Sigue con su aburrida perorata. O quizá no sea tan aburrida. Sinceramente, no me entero de nada y, menos aún, cuando veo que las manos de Mark se posan en la cintura de esa chica que desde que la he visto en la pantalla del proyector me ha vuelto la cabeza del revés. Y provocado la mayor erección que he tenido en mi vida con tan solo mirarla.


    Ni tan siquiera mis encuentros clandestinos con Alexis Hale, una compañera de la universidad, en nuestros despachos de la biblioteca, me la ponen tan dura. Y eso que la profesora es sexi de cojones, y su boca hace maravillas.


    Cuando indagué en su perfil de Instagram, casi me da un infarto al ver una foto que compartió con un camisón semitransparente. Esa noche me la casqué tres veces pensando en ella, y ni con esas conseguí quedarme satisfecho. Comienza a ser una obsesión.


    Pero ver las manos de Mark por su cuerpo me provoca un sentimiento de ira que me recorre todo el cuerpo. Vuelvo a recitar los artículos de la Constitución y me llevo a la chica a un lado de la pista para estar más atento a lo que sucede allí. Observo cómo la lleva hasta la barra y me posiciono de forma que no me vean. Beso en los labios a la chica para que me tape con su cuerpo, que se deja de inmediato y con gusto, mientras no le quito la vista a Dorcas.


    Hablan durante unos minutos. Mark parece desplegar todo su arsenal seductor, mientras el rostro de ella permanece inmutable. De vez en cuando, sonríe, pese a que no le llega a los ojos; he estudiado durante demasiado tiempo su rostro para saber que algo no va bien. Bajo mis manos hasta las nalgas de la chica, por hacer algo más, en realidad, no provoca nada en mí, ni tan siquiera una pequeña reacción. No lo disfruto. Mete su lengua en mi boca, que acepto por no hacerle el feo, aunque sabe raro. No me gusta su sabor, pese a que la chica le pone empeño. ¿Cómo se llama? No recuerdo si le he preguntado el nombre.


    Le sirven una copa que bebe despacio, y no me pasa desapercibida la mirada entre el camarero y Mark, una que dice mucho más de lo que parece a simple vista. No me gusta ni lo más mínimo y, pese a tener entre manos otro asunto, que no me interesa lo más mínimo, presto más atención.


    Parece que le pasa algo. Su miraba está distante, sus ojos no brillan de esa manera tan especial. Aparto a la chica que dice algo a lo que no contesto.


    —Lo siento. Me ha surgido un asunto importante.


    Voy hasta la barra donde se encuentran ellos dos sin perderla de vista ni un solo momento. Sé el instante preciso en el que Mark pretende llevársela. Acelero los pasos con los latidos de mi corazón bombeando más deprisa de lo normal. Niego con un gesto de la cabeza, que el muy hijo de puta obvia, y tiro de su mano. No sé si ella es capaz de negarse, de forcejear. Me parece que se tropieza, o que está a punto de caerse. Cuando la he dejado, no estaba borracha, y la he observado lo suficiente para saber que no ha bebido más, tan solo la copa que le ofreció Mark.


    Entonces comprendo la mirada entre los dos. ¡El muy cabrón le ha echado algo en la bebida! Acelero más aún y, cuando está a punto de caerse, la cojo de la mano, sin pensar en las consecuencias, sin pensar en la tapadera que debo inventarme para dar credibilidad a los rumores, sin pensar en nada que no sea su propia seguridad.


    De camino a la puerta, casi se cae.


    Y no puedo aguantarlo más, la cojo entre mis brazos para sacarla de allí lo más deprisa posible. Al salir de la discoteca, está inconsciente. Sus brazos rodean mi cuello y su dulce fragancia me envuelve. Paro a un taxi, puesto que he venido en moto, y le doy la dirección de su apartamento.


    Por el camino, llamo a Richard para que nos abra la puerta y avise a las amigas, además de localizar a Ralph y ponerlo en antecedente de todo lo sucedido esta noche.


    —¡Esto no puede quedar así! ¡La han intentado drogar, joder! Debemos empezar por ese puto Mark, quiero sus pelotas en bandeja de plata —espeto a mi colega, que aguanta mi ataque de furia sin que se le mueva un pelo de la cabeza.


    Entre llamadas, órdenes ladradas y un puñetero cabreo, llegamos a su casa. Richard nos espera en la casapuerta.


    —Ya me encargo yo.


    —¡Y una mierda! Mi equipo viene de camino. Esto no volverá a repetirse. Abre la puta puerta.


    Con ella en brazos aún, entro en su dormitorio, ordeno a todos que se marchen y, con la sábana por encima, la desnudo y cambio su vestido por unos leggings y una camiseta que encuentro en uno de sus cajones. Decir que me ha costado la propia vida es quedarse muy corto. Debo salir de allí lo más rápido posible, puesto que las amigas están a punto de llegar avisadas por Richard; al menos, eso lo ha hecho bien.


    Me instalo en el apartamento de los guardaespaldas y espero a que llegue mi equipo para que se haga cargo de todo. Lo primero de lo que me doy cuenta es que no tienen alarma instalada, ni tan siquiera un botón que pueda apretar en caso de verse en peligro. Tan solo tienen colocado un micrófono en el salón, del que tanto Dorcas como sus amigas son conscientes.


    Unos minutos después, llegan las chicas. Richard las pone al corriente de lo sucedido y, tal y como hemos quedado, les cuenta que ha sido él quien se ha encargado de sacarla de allí y traerla al apartamento.


    Son ya casi las cinco de la mañana cuando llegan Jeff y Ralph con todo el equipo tecnológico de última generación.


    —Bien, utilizaremos este apartamento como base. Siempre tiene que haber alguno de los nuestros aquí, que Anabelle se encargue de los cuadrantes de todos. Mark ha picado y se ha creído los rumores. He lanzado el anzuelo, queda esperar, aunque, con lo sucedido esta noche, tendremos que ser demasiado imaginativos como para buscar una excusa que sea creíble.


    —Tengo un confidente dentro de la Kuhayze, puede decir que ellos están interesados en la chica.


    —¿Y meter a otra banda interesada en ella? Ni de coña. ¡Está en el puto punto de mira! Esto no se trata de una broma, hay muchos intereses de por medio, tanto es así que incluso han derrocado a un gobierno.


    —Tengo que infiltrarme como sea, enterarme de lo que traman —digo, dando un par de vueltas por el enorme salón—. De momento, por unos días, puedo tenerla vigilada en la universidad, vosotros aquí, y en cualquier otro lugar al que vaya. Pero necesitamos entrar en Nouris como sea.
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    La luz de la ventana traspasa hasta mi cama, lo que provoca que el dolor de cabeza se incremente. ¿Por qué no he bajado las persianas como siempre? El apartamento está demasiado silencioso para lo que es habitual en nosotras, que tenemos unos desayunos de lo más escandalosos.


    Remoloneo unos minutos más, hasta que me obligo a levantarme. Necesito con urgencia un café doble y una buena ducha. Tengo resaca, pese a que en la discoteca tan solo bebí una copa y varios refrescos. Entonces, recuerdo lo mal que me sentí, el mareo que provocó que casi cayera de culo. Después de eso, nada. No consigo tener ninguna imagen de lo sucedido. ¿Cómo llegué hasta aquí?


    Me voy al cuarto de baño para lavarme los dientes. Mientras pongo la pasta en el cepillo, me miro en el espejo. ¡Vaya pintas tengo! Tras adecentarme un poco, el silencio atrae mi atención. Voy hasta la cocina, pero no hay ni rastro de mis amigas. Preparo la cafetera y espero por si se han acostado demasiado tarde y siguen dormidas. Vi que anoche María José se pidió una ginebra, aunque no creo que bebiera tanto.


    Intento recordar algo, pero nada, todo está confuso. Sé que alguien me invitó a una copa y me pedí un refresco. ¿Tendría una bajada de azúcar? Me tomo un sorbo del café y cojo el móvil, pediré cita con mi médico para hacerme una analítica. Al igual tengo un poco de anemia.


    Cuando ya no puedo aguantar más, voy al dormitorio de Sonia para comprobar si está allí. Abro la puerta con cuidado para no despertarla en caso de que esté. La penumbra en la que está sumido el dormitorio me impide ver nada, pero el sonido de su respiración me indica que se encuentra allí, por lo que doy la media vuelta y cierro despacito, deduzco que llegarían tarde a casa, y por eso aún no se han despertado.


    No sé qué hacer. Estoy aburrida, y la cabeza me duele lo suficiente como para no ponerme estudiar todo lo que tengo acumulado del máster. Durante unos minutos, solo me dedico a tomar el café sentada en el salón, aburrida como una ostra, hasta que me canso de esperarlas. Pienso en poner música o pasar el aspirador para despertarlas, aunque no soy tan mala, deben de tener resaca.


    Voy hasta la habitación de Sonia, esta vez con menos cuidado, y la llamo desde la puerta, lo único que consigo es que suelte un taco y se gire para darme la espalda. Cambio de táctica, salgo de su habitación directa al frigorífico y cojo uno de esos cafés envasados bien fresquito que tanto le gustan. Regreso a su habitación, le quito la tapa y se lo paso por delante de la nariz.


    —Te perdono porque me has traído uno de estos. —Lo coge y se lo bebe casi de un solo sorbo—. Buf, tenía la garganta seca. ¿Qué hora es?


    —Son las nueve y media.


    —¡Tan temprano! Es sábado, no tengo que trabajar, capulla.


    —Lo sé. He pensado que podíamos salir todas a desayunar.


    —¡Pues suerte con eso! Hemos llegado a las cuatro y media de la mañana. ¡Necesitamos dormir! —Deja el vaso sobre la mesa de noche y se gira con intención de acostarse de nuevo.


    —¡No, no, no, no! ¡Ni se te ocurra dormir de nuevo! Necesito saber qué pasó anoche. No recuerdo nada, pero tampoco bebí, lo cual me parece aún más raro.


    —Ni idea, solo sé que comenzaste a hablar con un tío que estaba como un quesito fundido. De repente, llegó Richard y nos dijo que te había sacado de la discoteca para traerte a casa porque te encontrabas mal. Nosotras llegamos más tarde, y estabas dormida en tu cama. Fin de la historia.


    —Pues no me acuerdo. Bueno, y vosotras, ¿cómo lo pasasteis? ¿Algún chico que mereciera la pena?


    —Nena, para eso necesito más café.


    —Te lo he dicho antes, ¡salgamos a desayunar! Además, hace un día precioso.


    —¿Qué es ese vocerío? Dorcas, cariño, ¿no puedes hablar más bajito? Me duele la cabeza —espeta Rocío desde el umbral del dormitorio.


    —Eso se soluciona con un buen desayuno y un analgésico.


    —También con unas cuantas horas más de sueño —replica Ampi, que también se ha despertado y unido a nosotras en la puerta del dormitorio de Sonia. Solo falta María José.


    —¡Tonterías! ¡Es sábado! Aprovechemos el día, vayamos a desayunar y al centro comercial, he visto que hay presentación y una firma de libros de Tessi Gola. Podríamos ir, a todas nos gusta —propongo. Lo que menos me apetece es quedarme en casa encerrada.


    —¡Está bien! —claudican. Sabía que Tessi no me fallaría. Es una de esas escritoras de romántica erótica que a todas nos gusta. Tenemos sus libros firmados, y el último tiene muy buena crítica en los medios. Según dicen, hay un acuerdo con la Paramount para llevar su última historia a la gran pantalla.


    Nos vestimos con rapidez y paseamos hasta llegar a una cafetería que nos encanta. El ambiente es relajado, hacen unos dulces riquísimos que disfrutamos en cada ocasión que visitamos el local.


    —De verdad, ayer la discoteca estaba llena de buenorros. No sé qué te pasó anoche, pero, hija, hablabas con un tipo espectacular, de esos que te quitan hasta el hipo, y te volviste a casa —me recrimina María José.


    —La cuestión es que no lo recuerdo. Me empecé a sentir mal, y lo siguiente fue despertarme sola en mi cama.


    —Richard fue el que te sacó de allí.


    —Lo sé, me lo ha contado Sonia. Aunque todavía no sé cómo dio con nosotras.


    Giro el rostro hacia mis guardaespaldas, que están sentados unas mesas más alejadas y, cuando se dan cuenta, simplemente me saludan con la cabeza y continúan con su desayuno. Tengo una sensación extraña, como si alguien me observara a lo lejos, pero por mucho que miro a mi alrededor, no veo nada o, mejor dicho, a nadie.


    Terminamos de desayunar y caminamos hasta el centro comercial que se encuentra a pocas manzanas. Entre risas y bromas, vamos directas hasta la librería donde se realiza la presentación. Durante un rato, Tessi habla sobre la trama del libro, las lectoras le hacen preguntas que contesta con amabilidad, y pasamos directa a la firma. Hay una gran cola. Esperamos durante un par de horas a que nos atienda, por lo que durante ese tiempo me dedico a fotografiarnos para subirlas a las redes y, cuando por fin conseguimos nuestro ejemplar, nos marchamos para almorzar a un italiano que está cerca de casa.


    *****


    Es lunes, me despierto con energías renovadas y, tras desayunar, me marcho hacia la universidad. Tengo una clase del máster que empieza hoy, pero antes quiero pasar por la biblioteca para continuar durante unas horas con un trabajo de investigación que me trae de cabeza.


    Durante el trayecto recuerdo el fin de semana que hemos pasado juntas. Sonia cocinó su famoso puchero, un plato típico andaluz que nos sentó de maravilla, después de comprar los ingredientes en una tienda gourmet que localizó cerca de su trabajo, vimos algunas pelis en Netflix, charlamos durante horas, y estudié un poco todo lo atrasado.


    Al entrar, tengo esa sensación de ser observada. Miro hacia el interior y, como no veo nada extraño, le resto importancia. Subo al primer piso, cojo de la estantería el libro que me interesa para enfrascarme en la lectura durante las siguientes horas. Cuando me doy cuenta, ha pasado el tiempo, ya llego tarde a la clase. Recojo todo como puedo, y corro por los pasillos del edificio.


    Llego a la vez que el profesor, que, según me han comentado, es muy duro, demasiado estricto con los trabajos, meticuloso y rígido, sobre todo, con los horarios. Avergonzada, paso por su lado con la cabeza agachada, no quiero que me reprenda el primer día de clase, así que intento pasar desapercibida. Escucho su carraspeo como señal de desaprobación, pero, sin mirarlo a la cara, acelero el paso para sentarme en las últimas mesas. Huele bien, demasiado para aguantar con estoicidad cuando tenga la primera tutoría en el despacho, ya que es mi profesor en el trabajo final del máster. Para eso, aún queda un cuatrimestre.


    Saco el portátil y el material necesario sin levantar la vista de la mesa. Ni siquiera miro a mi compañero por miedo a la reacción del señor Parker, que ya escribe algo en la pizarra, mientras los cuchicheos de algunas alumnas se escuchan como banda sonora de la clase sin que el susodicho abra la boca.


    —Metodología de la investigación. —Su voz ronca y fuerte interrumpe cualquier conversación de los alumnos—. En este seminario aplicaremos un método basado en la teoría y en la práctica de la investigación. La asignatura tiene tres créditos que se repartirán en un 80-20. Hay que superar las dos partes para ser evaluado. Las prácticas se entregarán a tiempo, haremos un total de quince ejercicios prácticos. Quien no entregue el trabajo el día indicado, no se recogerá, por lo que no podrá examinarse. Los días de tutoría los tenéis indicado en el programa, junto a mi correo electrónico.


    Comienzo a tomar notas de todo lo que dice durante la hora que dura la clase. Todavía no ha entrado en materia, y ya tengo la cabeza a punto de explotar. Sin duda alguna, es una de esas asignaturas fuertes y difíciles, aunque no comprendo bien el motivo, porque solo consta de tres créditos. Pero el señor Parker se la toma bastante en serio. Su voz retumba en mis oídos, caliente, espesa y dulce, como el chocolate caliente en un día de invierno. No me atrevo a levantar la mirada hasta que comienza a poner una presentación digital, y no tengo más remedio que enfrentarlo.


    Alzo el rostro con lentitud, temerosa de enfrentarme a su mirada, y de repente, me quedo paralizada al comprobar que el dueño de la voz que tanto me calienta por dentro no es otro que el mismo que conocí en la discoteca el fin de semana pasado en los baños de caballeros. Y como si intuyera que tengo mi mirada clavada en él, levanta la cabeza y me busca para enfrentar la mía con descaro.


    Su rostro no muestra emoción alguna, sin embargo, puedo entrever en sus ojos un deje de diversión que no me pasa desapercibido. Se queda en silencio durante unos segundos que me parecen eternos, para apartar la vista y continuar con la clase como si no hubiera pasado nada.


    Definitivamente, el cuatrimestre se me hará eterno. El resto de la clase disfruto de las vistas de esas piernas enfundadas en unos vaqueros que le quedan de muerte, de ese culo redondo, y mi mente vuela desconectando por momentos de la clase.


    Su espalda parece musculosa, trabajada en gimnasio, dista mucho del resto de los profesores universitarios, cuya edad media ronda los sesenta años, son calvos y su barriga cervecera llega a clase antes que ellos. En cambio, él es un disfrute para la vista, un espectáculo visual. Miro a mis compañeras. Casi todas están en la misma tesitura que yo, y no sé si eso me divierte o si por el contrario me cabrea sin saber el motivo. De lo que sí estoy segura es de que sus tutorías serán las más solicitadas.


    Termina la clase, que se me hace una de las más cortas en toda mi historia de estudiante, por lo que recojo sin prisas. Cojo el móvil para mandar un mensaje al grupo de mis Lisiadas.


    —No os podéis ni imaginar quién es el profesor de Metodología. @Ampi, te lo has perdido.


    Guardo el móvil en el bolso y me dispongo a salir. Cuando cruzo la puerta, un torso perfecto que huele de maravilla se interpone en mi camino. Durante unos instantes, nos quedamos con la mirada fija el uno en el otro sin decir absolutamente nada, hasta que se gira y se marcha sin volver la vista atrás.


    ¿Qué ha sido eso?


    —No tengo ninguna intención de conocer al señor Parker —escribe Ampi.


    —No te vas a perder ninguna de sus clases. Ya te contaré.


    Y el grupo se revoluciona con emoticonos, frases de cachondeo y fotos de tíos que están como el quesito fundido. Así son mis locas. Y las adoro.
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    Ha sido la hora más larga de la historia. Estar frente a ella y no mirarla tanto como deseaba ha supuesto un jodido suplicio, lo más parecido a una de las peores torturas. Gracias a mi entrenamiento, no mostré nada de todo lo que sentí en mi interior. Está claro que Dorcas despierta en mí sensaciones que nunca antes había experimentado. Joder, ¡si me la he cascado en la ducha pensando en ella todos los días desde que la conozco! Es una puñetera obsesión continua.


    Aun así, aguanté el tipo, pero no me resistí a la tentación de cruzarme con ella durante unos instantes tras la clase. Es la peor decisión, ya que el resto de la mañana la he pasado con dolor en los huevos pese a las respiraciones, a mojarme la cara con agua fría y recitar los artículos de la puñetera Constitución diez veces seguidas.


    Al mediodía, como no puedo regresar a Security Miller, me pongo en contacto con Ralph. El muy cabrón ya lo ha organizado todo para tener un piso franco donde reunirnos, además de una segunda línea telefónica con nuestros contactos con los nombres en clave para el nuevo operativo. Aun así, me preocupa la seguridad de ella, cómo me las apañaré para llevar a cabo la misión y tenerla vigilada al mismo tiempo. No estoy dispuesto a que su protección esté en manos de cualquiera, a pesar de que confío en todos y cada uno de mis chicos. Son los mejores, no lo dudo, pero algo me empuja a que sea yo mismo el que me encargue del tema. Lo que digo, estoy obsesionado.


    Resoplo agobiado mientras cruzo el aparcamiento del campus en busca de mi coche. Me monto y arranco justo en el momento en que me entra una llamada de Jeff. Se ha encargado de la investigación de lo ocurrido en la discoteca.


    —Dime —respondo escueto. Meto primera y salgo. La veo a lo lejos, con el teléfono en la mano y su sonrisa perenne. Casi sin darme cuenta, tengo también los labios curvados y la miro embelesado sin enterarme de lo que me han dicho—. Repite.


    —Que la chica se pidió refresco, estuvo toda la noche a base de Coca-Cola, por lo que he entrado en el sistema de seguridad del Cuptower y me he colado en las cámaras. En ellas, se ve claramente como el camarero le pone algo en la bebida. No estaba borracha, sino drogada.


    —¡Joder! —espeto enfadado. Golpeo el volante de pura rabia en varias ocasiones. Todo eso ha pasado en mis propias narices. ¿Qué puede ocurrirle si la dejo en manos de Richard? ¡Ese hombre es un inútil! Aprieto el acelerador. Necesito pensar, y la velocidad siempre me viene bien para descargar adrenalina. Lo sospechaba, pero que se confirme es algo que me cabrea demasiado.


    —Ya sabemos cómo actúa Mark, ese es su modus operandi. Lo hemos visto en más de una ocasión. Droga a la chica, desaparece y la entrega a Nouris, donde imagino que la trasladarán a otros países para prostituirlas o venderlas al mejor postor.


    Acelero de nuevo, no quiero ni imaginarme ese futuro para ella. Pero aquí hay más, ya que su padre, el presidente y otros miembros del gobierno están amenazados. No sé la relación que hay, pero lo juro que lo averiguaré.


    —De acuerdo, aceleraremos todo el proceso. No nos infiltraremos. Haremos creer que me he pasado al lado oscuro, que lidero mi propia banda. Mark Cup me lo dejó caer el otro día. Haz correr el rumor, prepara a veinte hombres, de los cuales cinco de ellos deben pertenecer a los nuestros, aunque no estén al tanto de todo el operativo. Organiza todo para reforzar la seguridad del Presidente y los miembros del gobierno, que nos pasen sus agendas y que se encarguen los mejores, ya saben lo que tienen que hacer.


    —Está bien. ¿Estás seguro de ello? —Jeff no me cuestiona, me conoce lo suficiente como para saber que, cuando decido algo, lo llevo hasta el final. No me pregunta si estoy seguro, sino que sé que, una vez que empecemos este operativo, pasarán meses, en el mejor de los casos, hasta que todo se resuelva. Es algo que hemos hablado y barajado en más de una ocasión y descartado en todas, porque es una misión más costosa de lo que nos pagan. Aunque esta vez es diferente, la seguridad del gobierno está en peligro y tenemos carta blanca. Al fin y al cabo, este negocio es lucrativo. Hacemos lo que mejor se nos da, nos divertimos y nuestras carteras se llenan al mismo tiempo. Esta vida nos gusta, pese a que implique a que no podamos formar una familia, aunque a ninguno de nosotros nos interesa esa cuestión.


    —Sabes que es la única manera de desmantelar a Nouris de una puta vez. Lo hemos intentado en varias oportunidades, y es imposible. Si nos ven como rivales, tenemos una manera de acceder a ellos y hacer negocios juntos, lo que nos dará la posibilidad de verlos actuar, de saber más sobre ellos. Pero debemos organizarlo de forma meticulosa sin descuidar a los otros objetivos. Estoy llegando, hablamos luego.


    Cuelgo la llamada. Accedo al recinto donde se ubica la nave en ruinas que tenemos para este tipo de cosas. Al bajar del coche, miro a mi alrededor para localizar los francotiradores que están apostados en puntos estratégicos. Me cercioro de que todo está en orden, por lo que entro a la nave. La primera planta simula un almacén viejo, desordenado y con el techo convenientemente roto. Me dirijo hacia lo que se supone que es un antiguo despacho, pulso el botón que hay tras la estantería que me da acceso a las tres plantas inferiores junto con el código de cuatro cifras. Allí, en cambio, todo es moderno, dotado de las últimas tecnologías, donde podemos organizar este tipo de operativos sin ser descubiertos.


    Me meto en el ascensor, justo cuando me suena el teléfono de nuevo, aunque corto la llamada, la devolveré después. Se trata del señor Theodore Arlington, el padre de Dorcas. Me pregunto si habrá sucedido algo de lo que no estoy al corriente, y agendo el volver a llamarlo con urgencia tras la reunión con mis socios.


    La puerta se abre dejando a la vista la primera planta subterránea, donde se ubican todos los equipos tecnológicos. Allí trabajan una treintena de hombres, no me pasa desapercibida las miradas a medida que avanzo hacia la sala de juntas, donde me esperan el resto de mis socios.


    —Chicos, ¿cómo vamos? —farfullo en cuanto cruzo la puerta. Me siento a la espera de los informes de mis compañeros para ponerme al día.


    —Hemos captado a varios miembros de la banda tanto de Nouris como de Kuhayze, algunos son manos derecha de los dirigentes, los hemos convencido de la forma habitual. —Sonrío al escucharlo, porque la manera de hacerlo de Ralph es a través de las amenazas y extorsión a sus familias más directas.


    Esa es una de las razones por las que nosotros no formamos una, nos hace más vulnerables. Cuando se lo propone, es un cabrón de mucho cuidado. En la mayoría de las ocasiones, no hace falta cumplir la amenaza, tienen tanta mierda encima que aceptan sin condiciones.


    —Duplicadles el sueldo. Es una manera de tenerlos bajo control. Al final, ese tipo de personas solo se mueven por la pasta.


    —Y el poder, los cabrones, en cuanto se han enterado que ascienden de puesto en nuestra organización y tienen vía libre, se han puesto cachondos —aclara Samuel Pope, uno de mis socios, un moreno que parece un jodido modelo de Calvin Klein, con los modales de un lord inglés y la boca de un camionero. Todo un personaje que nos hace las guardias más divertidas.


    —De todos modos, tenemos que vigilarlos de cerca. La enemistad entre Nouris y Kuhayze no hay que tomársela a la ligera, y nos puede acarrear problemas a la larga.


    —Ya estamos tomando medidas para eso. —Asiento, sé que ellos son tan meticulosos como yo.


    Durante las siguientes horas, reorganizamos todo el plan de trabajo que se nos ha jodido por el cambio de planes. Estamos acostumbrados a eso, pero no podemos dejar nada al azar, no somos de los que improvisan, todo debe estar bien atado.


    Los rumores que ya circulan son que me he desvinculado por completo de Security Miller, tras robarle al gobierno el alijo de drogas más importante hasta el momento, el mismo que nosotros habíamos ayudado a capturar y que debilitó en su día al grupo neoyorkino de Nouris, y que terminó con la detención de algunos de sus jefes más relevantes. De todos modos, ya han suplido esos puestos, ahora es liderado por Roman Yakovich, uno de los más sanguinarios y sin escrúpulos de la banda, nacido en Rusia, y que ha llegado a Nueva York hace un par de semanas. Aunque son los rumores que circulan, porque el cabrón es una lagartija escurridiza.


    A partir de ese día, tendré que desaparecer del mapa. Dejaré de ser Luke Parker durante un tiempo indefinido, y mi identidad como Kyle Miller la transformaremos en alguien que ha pasado de trabajar para el gobierno a estar en contra de él. Todo un desafío, ya que tendremos que convencer a gente que hace de la desconfianza su religión, su modo de vida y de supervivencia.


    Anabelle entra con una bandeja donde nos trae una jarra con café y vasos de cartón. Llevamos demasiadas horas allí, el cansancio se refleja en nuestros rostros, pero debemos continuar hasta que lo tengamos todo organizado. El tiempo está en nuestra contra. A pesar de eso, necesitamos un descanso, estirar las piernas y meternos algo en el estómago.


    Me levanto con el vaso en la mano, tomo un sorbo mientras pienso que es el mejor momento para devolver la llamada al señor Arlington. Cojo un trozo de chocolate negro que nuestra secretaría me ha dejado junto al café y me lo meto en la boca, saboreando el dulce amargor, es uno de mis pocos vicios. Pulso la llamada y espero los tonos.


    —Señor Miller, ya tenemos todo organizado desde el gobierno para que su tapadera sea creíble. Su contacto con nosotros será el señor Mike Coulighan, una persona en la que confío plenamente. Es un chico muy inteligente, con un currículum impecable y que perteneció a la policía militar. Ascendió…


    —No hace falta que me lo recite, mándeme los datos, nosotros mismos lo investigaremos.


    —OK, se lo enviaré hoy mismo. Respecto a mi hija, le informo de que mañana acudirá a la fiesta de cumpleaños de la señorita Alissa Baiden, que se celebrará en la mansión particular de nuestro presidente, en lugar de la Casablanca, como estaba previsto en un principio. La chica cumple veinte años y no quería una celebración demasiado formal, sino una fiesta con sus amigos más íntimos.


    —Está bien, organizaré todo lo referente a la seguridad de los chicos. Necesito los planos de la casa, los nombres de los asistentes, de los organizadores de la fiesta, de los encargados de la seguridad y hasta el nombre del jardinero. No quiero que nada se quede en el tintero.


    —No se preocupe, se lo mandaré todo junto al informe de Mike.


    Cuelgo la llamada con algo de preocupación rondando en mi cabeza. Esa fiesta no me gusta ni un pelo, demasiados jóvenes en un mismo lugar con alcohol y, con total probabilidad, algo de drogas. Demasiados móviles, selfis, redes sociales… ¡Joder! ¡Y me informan con un solo día de antelación!


    —Chicos, debemos organizar la seguridad de los niñitos de papi.


    —¡Me cago en la puta! Es lo que menos nos conviene ahora mismo.


    —Por ese motivo aplicaremos los mismos protocolos que tenemos para el Presidente. Además, Dorcas estará en la fiesta, que es uno de nuestros objetivos.


    —¿Alguien más? —se interesa Ralph.


    —Alissa Baiden.


    —¡Yuju! —ironiza Jeff—. Una fiesta de jóvenes ricachones en la piscina de su padre, con alcohol y drogas, que se creen por encima de la ley por ser quienes son. Esto será un desastre.


    La imagen que se me forma en la mente en ese instante no es la de la fiesta en sí, sino la de Dorcas en biquini. De nuevo, tengo una erección. Y un puto problema.


    No es que tuviera que hacerme pasar por alguien de la mafia o que tuviera que organizar una fiesta donde el alcohol y el sexo esté presente. Fiesta, alcohol, sexo y Dorcas en la misma frase no me gusta ni un pelo.


    Pero la erección que tengo en mis pantalones ya es casi dolorosa.


    Y ese es el puto problema desde que la vi por primera vez en la pantalla.
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    —¿Estáis listas? ¡Vienen a recogernos en quince minutos! —grito desde el salón. En realidad, solo me han invitado a mí, pero cuando me llamó mi padre para decírmelo, me negué a ir sin ellas. Todo lo que me encontraré allí me aburre de manera soberana. Pijos idiotas que se creen los reyes del universo.


    —Solo me falta maquillarme un poquito —replica María José.


    —¿Y para qué lo vas a hacer para ir a una piscina? —frunzo el ceño confundida.


    —Joder, ¡mira si eres pava! ¿Y si me encuentro a mi William Levy allí?


    —Créeme, no te lo cruzarás. A lo sumo, verás a muchos idiotas haciendo el imbécil y creyéndose que son lo más.


    —Bueno, pero lo mismo pillo a un buen maromo —farfulla. Se encoje de hombros como si nada y prosigue con su tarea. El resto comenzamos a reír. Es un caso, siempre tiene una salida de ese tipo que nos hace el día más especial.


    —Sí, seguro que te ligas al futuro presidente de los Estados Unidos —bromea Sonia. Se ha contenido con su comentario, en cualquier otro momento hubiera soltado que se lo follaría. Su boca y su cerebro van por separado. Y la primera siempre le gana la partida.


    —Lo importante es estar en paz, en un buen ambiente donde relajarnos. La piscina, el césped y la música son buenos ingredientes para serenarnos y conectar con nuestro yo interior. Aprovechemos esta oportunidad. Voy a llevar unas velitas para que el ambiente sea el más propicio—explica Rocío, tan zen como siempre.


    Ampi suelta una carcajada, mientras que Sonia y María José me miran aguantando las risas. Al final, siempre le hacemos caso en esas cosas y terminamos limpiando el piso con no sé qué historia en el agua para los espíritus y la suerte, encendiendo velas de miel los días 22, las blancas el día 1, ¿o era al revés? No lo recuerdo, pero ella sí.


    —Me conformo con tomarme un gin tonic.


    La dejo por imposible y, entre risas, bajamos a la calle donde ya nos espera una furgoneta de siete plazas para llevarnos hasta la fiesta, por supuesto, seguido de otros dos coches donde viajan mis guardaespaldas. Hace unos días que han asignado a un par de ellos más. No los conozco, pero tienen más pinta de mafiosos que de seguridad. No son como Richard, que parece más bien un osito de peluche. Estos, en cambio, dan miedo, aunque María José y Sonia dijeran que son muy follables.


    Cuando llegamos a la mansión, aquello parece una fortaleza, donde cada dos metros hay un tipo con armas y pinganillo en el oído, vestidos como Kevin Costner en la famosa película. Yo estoy más que acostumbrada a eso, en cambio, me parece que hay más de los habituales para una fiesta de ese tipo. Miro a mi alrededor cuando me bajo del coche, quiero saber el motivo de tanta seguridad, no obstante, nada de lo que veo me da ni una ligera idea de lo que sucede. Supongo que el Presidente estará en la mansión familiar, y de ahí que la hayan reforzado.


    Las cinco nos bajamos animadas. Tenemos ganas de pasarlo bien, aunque sé que esto no es lo que esperan mis amigas. Esto se parece más a una fiesta de instituto donde adolescentes con las hormonas revueltas beben hasta caer inconscientes en un ambiente de lo más selecto, con drogas circulando entre pijos que parecen que no han roto un plato en su vida. Todo falso.


    Menos mal que cuento con el apoyo de ellas. De otro modo, no sobreviviría a esta noche. Respiro con profundidad, y me infundo el valor suficiente para poner mi sonrisa más falsa, esa que me impongo en cada ocasión que tengo que acompañar a mi querido padre a un evento social de lo más aburrido.


    —Chica, quita esa cara o te saldrán arrugas antes de tiempo. Vaya sonrisa más falsa. Ni que estuvieras posando para la alfombra roja, hija —murmura Ampi a mi lado, lo que me provoca una carcajada, esta vez, sincera. Varios de los hombres que están por alrededor nos miran.


    Entramos en la mansión. El servicio nos lleva hacia el área de la piscina, donde se celebra el cumpleaños. Busco con la mirada a Alissa para felicitarla y darle nuestro regalo, un paquete que mi padre me ha enviado esta misma mañana. No sé de qué se trata, pero imagino que su perrito faldero haría su trabajo a las mil maravillas. Cuando pienso en ese hombre, me recorre un escalofrío por la espalda. Mike Coulighan es un puto grano en el culo, una almorrana sangrante que mi padre se ha empeñado en ensalzar a toda costa, con el que pretende que me comprometa con él por el bien del partido. Pero, además de ser un hombre insoportablemente perfecto en sus modales y forma de ser, es aburrido como él solo.


    Por supuesto, cinco minutos después de llegar, me lo encuentro a mi lado. Las risas de mis amigas no tardan en escucharse. Me pone de mala leche hasta esa forma tan peculiar que tiene de subirse las gafas de pasta, que se parece más a un tic a que lo necesite realmente.


    —Buenorro a las cinco —espeta María José—. Está junto a la mesa de las bebidas. Voy a por un gin tonic.


    Se marcha bamboleando sus caderas al ritmo de la música. Le encanta bailar, al igual que a todas nosotras, pero ella irradia seguridad en sí misma, lo que la convierte en más atractiva, si es que eso es posible.


    El resto nos quedamos allí, viendo cómo se marcha a la caza de ese chico. Está claro que se lo desayunará con papas, ese pobre hombre no está preparado para un torbellino como mi amiga.


    Mike no tarda en intentar entablar una conversación sobre los valores de la bolsa en el mercado europeo, algo de lo que yo sé tanto como de hacer punto. Es decir, ni idea. Lo miro con mi sonrisa más falsa e intento no resoplar con demasiada fuerza. Estoy aburrida, menos mal que pronto interrumpe Alissa para saludarnos y agradecernos nuestra presencia. En realidad, es una chica simpática, algo simplona, muy pija y, por supuesto, con aires de grandeza y caprichosa, aunque teniendo en cuenta que se ha criado entre algodones, tampoco es tan raro.


    Durante unos minutos, hablamos de temas superficiales, le presento a mis amigas hasta que un chico que parece su pareja, nos interrumpe y se la lleva para tirarla a la piscina.


    —¡¿Os podéis creer que en este sitio no hay gin tonics?! ¡Me han dicho que solo sirven cócteles raros! Estos pijos no saben disfrutar.


    —Aquí son muy sibaritas.


    —Sí, tanto que la coca corre como si fueran pipas. Mira a esos de ahí —replica Sonia. Nos señala con la cabeza a un grupo sentado en los sofás donde se hacen las rayas sin ningún tipo de cuidado a la vista de todos. Incluso la pequeña Alissa está con ellos, se ríe y se sirve ella misma.


    —Pasad de todos, estamos aquí para divertirnos. Bailemos un poco y nos damos un chapuzón, aprovechemos la noche, que está estupenda —aclara Rocío, que siempre sirve de intermediaria y extrae lo bueno de todas las situaciones.


    Miro a mi lado, donde Mike me sonríe. Se me ponen los pelos de punta, pero no en el buen sentido. Gracias a mis amigas, que me sacan de este escrutinio al que me tiene sometida para llevarme hacia una zona donde bailar con mayor facilidad, además de que hay otro grupo de chicas que también lo hacen, por lo que me da la suficiente distancia como para salir del ojo del amigo de mi padre. Me siento más protegida.


    Las cinco bailamos. Un camarero pasa con una bandeja con copas de champán, por lo que cogemos una y, con ellas en la mano, nos divertimos sin tener en cuenta nada de lo que sucede a nuestro alrededor. Estamos en nuestra propia burbuja. Un rato después, el calor comienza a subir, por lo que nos tiramos a la piscina y comenzamos a jugar en ella entre risas y copas de champán. La verdad es que estamos pasando una velada divertida.


    De repente, creo ver una especie de sombra que pasa por un lateral de la piscina, y cuando quiero mirar, ya ha desaparecido, observo a mi alrededor y sé que algo no va bien. La seguridad que está alrededor de la piscina se evapora como por arte de magia, y eso no es habitual. Con una mirada, le indico a las chicas que salgamos de allí. Cogemos las toallas y comenzamos a secarnos. Una sensación de intranquilidad me invade por completo y no tengo ni idea del porqué, pero el hecho de que mi padre haya incrementado la mía me hace pensar que pasa algo gordo.


    —¿Te diviertes, Dorcas? —pregunta Mike, que sale de la nada para ponerse de nuevo a mi lado.


    —Me duele la cabeza un poco. Nos vamos a casa. Ya hemos hecho acto de presencia, no hace falta que nos quedemos hasta el final. Gracias por la compañía.


    Me giro para darle la espalda, no tengo ganas de seguir con esa conversación, y la sensación de que algo va mal aumenta por momentos. Miro hacia Alissa, pero no la veo por ningún lado. Los demás están en un estado deplorable, tumbados por el césped, en las hamacas o en el sofá, como si estuvieran demasiado borrachos o drogados.


    Busco con la mirada a Richard. Las chicas, al verme en ese estado, comienzan a inquietarse también. Saben que si actúo de esa forma es por algo. Sin embargo, mi guardaespaldas no aparece por ningún lado. No tengo el móvil, ya que nos lo han quitado en la entrada para que no se filtre nada de lo que sucede en el interior. Algo así haría las delicias de la prensa sensacionalista, y podría suponer una caída en los votos del partido. Todos estamos acostumbrados a este tipo de cosas, lo llevamos en la sangre desde pequeños.


    Busco al resto, pero no hay ni rastro de ellos, y la impaciencia comienza a ganarme la partida. Las manos me tiemblan al mismo tiempo que intento vestirme, pese a que las chicas dicen cosas que ni tan siquiera escucho para intentar calmar mis nervios sin resultado alguno.


    —Hay que salir de aquí lo más rápido posible. Pasa algo, aunque no sé muy bien el qué. Mirad alrededor, ¿dónde están todos los que pululaban por aquí hasta hace unos minutos? Esto no me gusta ni un pelo, chicas.


    —Venga, nos vamos. Rápido.


    —No te vayas todavía. Estás conmigo, así que no puede sucederte nada —explica Mike con seguridad. Se sube las gafas de nuevo, en ese gesto tan suyo. En realidad, intenta transmitir una seguridad que no siente—. Ven conmigo, te daré todas vuestras cosas, así podrás llamar a quien quieras. No creo que Richard ande muy lejos. Seguro que habrá ido con el resto a comer algo y descansar un rato. Vosotras, si queréis, esperadla en el coche. Yo mismo la llevaré allí después.


    Por unos instantes, dudo. No quiero separarme de ellas, pero la realidad es que mi padre confía en ese hombre tanto como para querer que me case con él, aunque yo no tengo ninguna intención de hacerlo. Recuperar nuestros teléfonos me parece una de las mejores ideas, ya que podré ponerme en contacto con Richard para que nos lleve de nuevo a casa, y accedo por ese mismo motivo.


    —Está bien.


    Veo cómo las chicas se apresuran a salir hasta la furgoneta que nos ha llevado allí, y yo me dirijo, junto a Mike, hasta la habitación donde dejamos nuestros bolsos. Me parece curioso que no haya nadie en la puerta. Me pone en alerta, pero no me da tiempo a nada más, ya que Mike me empuja con suavidad hacia el interior. Escucho cómo se cierra tras entrar, aunque intento centrarme en buscar nuestras pertenencias.


    —No te preocupes, yo cuidaré de ti.


    Su voz me produce un nuevo escalofrío, esto no va bien; aun así, aparto varios de los bolsos hasta que encuentro los nuestros. Con la sensación de que Mike se acerca más de lo que quiero, cojo mi móvil sin mirarlo a la cara.


    Antes de que pueda pulsar el botón de llamada, siento un pinchazo en el cuello.


    Y todo se torna negro.

  


  
    [image: ]


    —¿Que ha pasado qué? —pregunto con una mezcla entre incredulidad y cabreo. Muy cabreado. Rodarán cabezas. No hay ninguna duda sobre eso. Aguanto las ganas que tengo en este momento de estrellar el móvil contra la pared, sin embargo, respiro con profundidad para que mi cara no me delate.


    —Jefe, ha sido algo bastante extraño. Hubo una amenaza contra la señorita Alissa, por lo que todos los efectivos se concentraron en buscar esa amenaza y, cuando nos quisimos dar cuenta, la que había desaparecido era la señorita Arlington.


    —Está bien, no te preocupes. Me encargaré del problema. —Finjo una tranquilidad que no siento ni por asomo. Me giro hacia los tipos con los que estoy llegando a un acuerdo. Pertenecen a un grupo de Nouris, pero es el más pequeño y menos influyente. Necesito llegar hasta la cima de la organización, a los verdaderos jefes, aunque este es un buen comienzo.


    —Entonces, estamos de acuerdo en que me suministrarás ese cargamento de coca a cambio de la colaboración en el próximo golpe. Nos lo repartiremos al sesenta cuarenta. Creo que es un buen trato. Solo tendrás que colaborar con unos diez hombres —aclara el cabronazo de Dmitriv, uno de los jefes. Es un tipo cruel y sin escrúpulos, con un largo historial delictivo que pasa desde el tráfico de drogas al de armas o el de mujeres. Sanguinario y muy violento. Se excita con el dolor de las mujeres, se jacta de darles palizas hasta que casi las mata para después follárselas con violencia. Me recorre un escalofrío por el cuerpo y aguanto las ganas de cargármelo en este mismo instante al recordar algunas de las fotografías de los cuerpos mutilados de las chicas.


    —¿Cuál es el plan? —Me doy la vuelta con las manos en los bolsillos. Lo miro por encima del hombro como si no me importara nada, con una sonrisa bastante falsa en el semblante. Cualquiera que me vea pensará que mi mente calcula el dinero que ganaré con aquella operación. Nada más lejos de la realidad. Mi cerebro divaga de un tema a otro, trata de averiguar cuál será el siguiente paso de esos cabrones, y dónde habrán llevado a Dorcas.


    —Eso no tiene importancia. Te avisaré llegado el momento.


    —Te equivocas. No sacrificaré la vida de mis hombres. Y me necesitas tanto como yo a ti. Te hacen falta mis contactos para que todo salga como queremos, que el FBI haga la vista gorda y muerda el señuelo que le hemos puesto. Así que no me conformaré con menos del 50-50. Creo que es un trato de lo más justo por no acabar en la cárcel o sin las ganancias que mi mercancía te proporcionará. Piensa en los beneficios, son bastante jugosos, eso sin contar con que ascenderás en la organización por un trabajo bien hecho. Te dará puntos a los ojos de los de arriba.


    —Está bien. No me la juegues, Miller, o convertiré tu vida y la de todos tus seres queridos en una puta pesadilla. Desearéis estar muertos, pero alargaré ese momento y disfrutaré de cada puto segundo. Acabaré con cada uno de tus hombres y me encargaré personalmente de todos aquellos que los rodean. Estás advertido.


    —No hace falta que me lo adviertas, sé muy bien cómo actúas, tu modus operandi te precede. No me arriesgaré a perder a ninguno de los míos, además… —hago una pausa para sonreír de esa forma en la que sé que infundo miedo, en más de una ocasión mis hombres se han acojonado, y mis amigos bromean con eso bastante—, estoy hasta los huevos de ver cómo los polis, los del FBI y toda esa manada de cabrones se benefician de manera corrupta escudados bajo la capa de la ley.


    —Estaremos en contacto entonces.


    Sale de la vieja nave en la que nos hemos reunido junto a sus hombres. Espero mientras veo cómo se marchan casi sin mover ni un músculo de mi cuerpo, aparentando una tranquilidad que para nada siento. En mi interior, me hierve la sangre y tengo unas enormes ganas de cargarme a todo aquel que se atreva a ponerle una de sus sucias manos encima a Dorcas.


    Debo encontrarla, esa es la máxima prioridad, no quiero ni pensar en todo lo que puede suceder. Cuando me cercioro de que se han marchado, golpeo con todas mis fuerzas una de las paredes de la nave para descargar toda la rabia y la adrenalina que tengo acumulada.


    Marco el número de Jeff casi sin mirar el móvil y me apresuro a salir de allí para encontrarme con mi gente, averiguar qué carajo ha sucedido para que todo se vaya al traste de esta manera. Hemos organizado todo y la seguridad de la casa era superior a cualquier evento en el que estuviera implicado, inclusive el mismísimo Presidente.


    Estoy seguro de que alguien colaboraba desde dentro. Tan solo pensar en la posibilidad de que tengamos a un desertor entre nosotros hace que mis ganas de asesinar se incrementen exponencialmente. Arranco la moto, me pongo el casco antes de apretar el puño a fondo para salir de allí quemando ruedas, necesito ese chute de adrenalina para calmar los nervios antes de cometer cualquier locura.


    El viento y la velocidad hacen el resto del trabajo. Cuando llego a nuestro punto de encuentro, mis nervios están más calmados, y mi mente vuelve a ser la de antes, fría y calculadora, para idear un plan de rescate efectivo sin necesidad de poner en riesgo el objetivo original.


    —Quiero las grabaciones de las cámaras de seguridad de la casa del Presidente, las declaraciones de todos los implicados en la fiesta y que interroguéis a todos los niñatos que asistieron. También las cámaras de los alrededores en un radio de veinte kilómetros para determinar por dónde han salido, las matrículas de todos los coches, que investiguéis a todos los que tuvieron relación de alguna forma con la fiesta y, por supuesto, al personal de servicio. ¡Lo quiero para ya! —ordeno en cuanto llego al mismo tiempo que me dirijo hacia la sala de juntas de la nave. Dejo el casco y las llaves sobre la mesa antes de tirarme en la silla. Estoy agotado. Llevo más de veinticuatro horas seguidas sin dormir y, a pesar de estar acostumbrado, todo este estrés me empieza a pasar factura.


    —Debes tranquilizarte, tío, o no conseguirás nada, tan solo frustrarte —intenta calmarme Jeff, aunque lo único que consigue es una mirada de mala leche por mi parte. No tengo el cuerpo para este tipo de gilipolleces.


    —¿Tranquilizarme? ¡Han secuestrado a Dorcas delante de nuestras putas narices! ¿Cómo puedes pedirme que me tranquilice? Es la primera vez que ocurre, y te juro que si tenemos entre nosotros a alguien que la haya cagado o que pase información, me lo cargaré con mis propias manos después de divertirme con él con las peores torturas.


    —Vale, pero deja ese lenguaje de mafioso malote para otros, no te pega, colega —me recrimina Jeff, me conoce lo suficiente como para sacarme una sonrisa en los momentos más jodidos.


    —¡Lo que tú digas! —claudico con las manos en alto.


    —Luke, ya tenemos las imágenes de las cámaras —nos informa Ralph cuando entra en la sala.


    —Bien, ponedlas en la pantalla, hagamos un recorrido rápido, a ver si encontramos algo.


    Durante el par de horas siguientes, me quedo hipnotizado con las imágenes de ella en la fiesta junto a sus amigas. Se la ve radiante, aunque la sonrisa que tiene dista mucho de otras que le he visto en su perfil de Instagram, más relajada. Aquí tiene su mirada apagada, le falta ese brillo en sus ojos que tanto la caracteriza y con el que he soñado en más de una ocasión desde que la conozco, además de con sus tetas, que son espectaculares. Me recrimino por pensar en su cuerpo en un momento como este. Definitivamente, soy un enfermo obsesivo.


    La imagino asustada entre esos desalmados y ruego para que no le toquen ni un solo pelo. Tan solo pensar en lo que pueden hacerle, se me llevan los demonios. Nada de lo que veo ahí indica el fatal final. Los escoltas hacen bien su trabajo, están en todo momento pendientes, y siempre hay alguno cerca de ella.


    —¿Quién es ese tipo que no se despega de Dorcas? ¿Y por qué la secuestran a ella si tenían a huevo a la hija del Presidente? Se supone que debe ser más importante, o ganar más con el cambio. Aquí hay algo que se nos escapa.


    Jeff comienza a teclear en su portátil, concentrado en algo, a pesar de que sé que no se pierde detalle de la conversación que tenemos entre manos. Abro una lata de Red Bull. El sonido de la latilla y el gas al salir son los únicos en la estancia durante unos minutos.


    —¿Puede ser que el señor Arlington no nos haya contado toda la verdad? O es el tipo del que nos habló que al final no mandó el informe. Se le volvió a solicitar esta mañana —pregunta Ralph, que es demasiado desconfiado por naturaleza.


    —Podría ser, sin embargo, no entiendo el motivo. —Me levanto de la silla, estoy a punto de quedarme dormido, necesito un poco de aire y estirar las piernas. Pauso las grabaciones para no perderme ningún detalle y, mientras doy vueltas alrededor de la sala, pienso en las diferentes posibilidades—. ¿Qué sabemos hasta el momento?


    Es una pregunta que hago a menudo en este tipo de reuniones. Me ayudan a recabar información, procesarla y, entre todos, formar teorías más o menos acertadas, pero que nos sirve para abrir una línea de investigación diferente a la que tenemos hasta el momento.


    —Sabemos que el señor Arlington nos contrató para la seguridad de algunos miembros del gobierno por una amenaza. Pero no nos contó por qué, precisamente, a esos miembros, y no a otros. Entre ellos, está implicado el Presidente, el propio señor Arlington y su hija. También nos contrataron para que nos infiltráramos y desarticuláramos a Nouris de una vez.


    —Sí, pero ¿por qué ahora? Hemos organizado varias operaciones concretas para pararles los pies, no obstante, nunca han solicitado que los desarticulemos —comenta Jeff pensativo. Esa es una buena pregunta—. Aquí está.


    —¿El qué? —pregunto sin saber a qué se refiere.


    —El tipo que no se despega de Dorcas. Se trata de Mike Coulighan, la mano derecha de su padre. He entrado en el ordenador del senador, y por lo que veo, confía plenamente en él, tanto que en uno de los correos hablan de un posible compromiso entre Mike y Dorcas —aclara con un movimiento de la cabeza a modo de disculpa. ¿El padre intenta organizar un matrimonio de conveniencia?


    Me quedo perplejo ante esa confirmación. Enseguida pienso en qué opinará ella al respecto. No se la ve una chica que acate órdenes tan fácilmente, sobre todo, cuando en más de una ocasión se ha deshecho de sus guardaespaldas a la mínima de cambio. Me vuelvo a sentar para ver el modo en que interactúa con él, cada uno de sus gestos irradia incomodidad. Incluso, a veces, vuelve el rostro para poner una mueca de hastío que hace reír a sus amigas.


    No, ella no está de acuerdo con eso, a pesar de que se mueve en un mundo en el que las apariencias lo son todo, principalmente, para alguien que milita en un partido tan conservador como el de su padre.


    El tío no para de arrimarse a ella. Me empieza a caer fatal, incluso le veo un gesto en la cara que no me gusta ni un pelo. Parece que esconde algo.


    —Ese tío no es trigo limpio. ¿Lo habéis investigado?


    —Sí, y tiene un historial impoluto, ni una sola multa de tráfico. Licenciado cum laude por la universidad de George Washington en Ciencias Políticas, posee tres másteres, sabe hablar cinco idiomas. Hijo de uno de los mejores amigos del senador, militante del partido desde corta edad, aunque siempre se ha criado a la sombra de su hermano, un joven empresario con una de las carreras más brillantes de Nueva York, propietario de uno de los holdings más potentes de los Estados Unidos. Un multimillonario.


    Silbo ante dicha información. Es, en apariencia, el yerno perfecto. Eso me toca las pelotas, y no de una manera placentera, precisamente. Miro de nuevo su rostro en la pantalla. Me entran ganas de borrarle esa jodida sonrisita a base de golpes. Es el puto candidato perfecto para ella.


    A pesar de toda esa información, hay algo en él que me hace desconfiar.


    —Seguidlo las veinticuatro horas del día. Quiero saber dónde va, con quién se reúne, a quién se folla y qué desayuna. ¿Entendido? Desenmascararemos a este cabrón.


    —¡Joder! ¿Son celos lo que advierto? Porque si es así, deberías retirarte ahora que estás a tiempo —farfulla Michael Cook, otro de mis socios, el tipo más inteligente que conozco.


    —Eres gilipollas —replico, sin añadir nada más.


    No siento celos. Ni tan siquiera sé lo que es eso. Jamás he sentido nada por nadie que no sea de mi familia.


    Porque mi profesión no me lo permite y me gusta mi vida tal y como es.
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    Dorcas desapareció hace ya dos días, y, desde entonces, nuestras vidas se han convertido en una puñetera pesadilla. Tenemos en casa a varios hombretones que nos siguen a todos lados. ¡A nosotras! Pero no nos dan ni una sola pista sobre el paradero de nuestra amiga.


    No nos dejan salir del apartamento, tenemos que poner excusas tontas para no acudir a nuestro trabajo, algo que ya me toca las narices, por ser fina y no soltar una de las mías delante de estos… seguratas de pacotilla.


    —¿Cuándo podremos salir? —pregunta Ampi nada más levantarse. Estoy en la cocina, busco en el frigorífico uno de mis cafés y, al no encontrarlo, mi humor se agria por momentos. Los capullos permanecen en el salón, sentados en el sofá, con los portátiles y las armas encima de la mesa. Me parece una situación de lo más surrealista.


    —En cuanto estos… caballeros nos den su permiso. Parece que estemos encarceladas. ¡Y no tengo café! —contesto con malhumor.


    —Pues hija, el drama está servido —replica Rocío, que entra con cara de no haber pegado ojo en toda la noche. En realidad, ninguna de nosotras lo hemos hecho. No nos creemos lo sucedido, parece que estamos en una película de gánsteres de las que emiten al mediodía—. ¿Tenemos noticias? —susurra con preocupación.


    —Ninguna. Esos no sueltan prenda. —Me acerco a la cafetera y comienzo a prepararla mientras una idea me da vueltas en la cabeza.


    —A ver, Cuñi —empieza a decir María José, que me llama así porque en la época del instituto salió durante unos meses con mi hermano mayor—. ¿Tú no eres la que está escribiendo una novela? Pues agudiza tu ingenio de novelista para sonsacarles información a esos de ahí. Tan difícil no será, ¿no? ¡Vamos, digo yo!


    Miramos hacia el salón, no sabemos si nos escuchan. Son una molestia, no nos dejan salir, sin embargo, hay que reconocer que los tíos están para hacerles seis favores seguidos. Todas babeamos y, al darnos cuenta, comenzamos a reír a carcajadas. Es una pequeña tregua en todo el dolor que sentimos, en esta situación tan absurda en la que vivimos. Y nos sienta de maravilla. Cuando termina de hacerse el café, desayunamos juntas en la barra de la cocina, en el mismo ambiente de silencio y preocupación que nos ha envuelto desde que Dorcas desapareció en la fiesta.


    —¿Os apetece un café? —Me dirijo a ellos, quiero saber si bajan la guardia o si las caras de bulldog cabreado vienen de serie.


    —Gracias, señorita Sonia. No hace falta. Hemos mandado a Richard a por nuestro desayuno —me contesta uno de ellos. Creo recordar que se llama Ralph, un tipo con su cuerpo cubierto de tinta. Parece callado y bastante frío, aunque le he pillado en varias ocasiones con miradas intensas y bromas con sus compañeros. Las apariencias engañan, yo lo sé mejor que nadie, que tengo un sexto sentido para ello. Bueno, y para otras cosas en las que no quiero pensar en este instante.


    —Debemos salir a la compra. No queda casi de nada y, si pretendéis que nos quedemos aquí encerradas, necesitaremos provisiones.


    El tal Ralph me dedica una mirada que recorre mi cuerpo sin ningún tipo de pudor, me calienta la sangre y otras cosas que no son apropiadas para el momento que vivimos. Me quedo casi sin aliento, no obstante, la voz de Rocío, que me llama desde la cocina, me despierta del trance en el que he entrado. Me giro y salgo del salón antes de quedar en ridículo.


    —Saldremos en una hora —ordena con esa voz tan varonil, sensual y cálida que me produce un estremecimiento en todo el cuerpo. ¡Joder! ¡La voy a liar muy parda!


    Las chicas me miran, Ampi alza una ceja, Rocío sonríe de soslayo y la Cuñi…


    —Ni una sola palabra —inquiero, señalándola con el dedo a modo de advertencia, antes de marcharme a mi dormitorio para cambiarme de ropa. Abro el armario para coger unos vaqueros y una camiseta ancha de manga corta, mi temperatura corporal es elevada de manera natural, y el ver a ese maromo sentado en mi salón no ayuda a que esta baje.


    Me visto casi enfadada sin saber muy bien el motivo, bueno, sí que lo sé, pero me niego lo evidente: me atrae un hombre que no conozco de nada, que casi nos tiene secuestradas y cuyo rostro irradia una frialdad que da miedo. Casi porque, en el fondo, sé que no es tan fiero el león como lo pintan, y mi sexto sentido, ese del que no hablo nunca, me dice que su corazón es tan blando como un osito de peluche o un algodón de azúcar, aunque espero que no sea rosa. Se me presenta un desafío bastante interesante por delante, y no soy del tipo de persona que se achanten ante un reto de ese calibre. No. A Sonia Jiménez ese tipo de cosas le gustan y, si el calibre es de un buen tamaño, mejor.


    Me maquillo y utilizo ese lápiz labial que tanto me gusta y me caracteriza. Color morado, mi preferido, mi señal de identidad y mi marca. Es mi pintura de guerra. Me calzo mis inseparables deportivas, pese a que Dorcas no se canse de decirme que los taconazos me conferirían un aspecto más sofisticado. Ella los utiliza hasta para andar por casa, parecen una extensión de sus largas y estilizadas piernas. Al recordarla, suspiro, trago saliva para que no se me note el dolor de su ausencia y salgo del dormitorio dispuesta a camelarme a ese tío para obtener alguna información.


    —Nos vamos —informo, casi sin pararme en el salón y sin mirar hacia los tres hombres que están allí.


    —Compra Tampax —me pide Ampi.


    —Y una buena botella de vino —solicita Rocío.


    —Y una de ginebra. Si vamos a estar aquí encerradas, lo más sensato es que lo pasemos lo mejor que podamos —replica María José.


    —¿Algo más? Porque os recuerdo que voy a por las necesidades básicas como carne, pescado, arroz, pasta, legumbres…


    —Sí, sí, ya sabemos que eso se te da fenomenal, pero, como no te los olvidarás, te recordamos los imprescindibles —agrega de nuevo mi Cuñi, con un movimiento de la mano en el aire para restar importancia. Niego, aunque las jodidas consiguen que sonría.


    —¡Y condones! —exclama Rocío más alto de lo normal.


    Me niego a mirarlos. No sé la cara que pondrán aquellos que, sin conocernos, escuchen este tipo de peticiones, y más teniendo en cuenta que nuestra amiga está secuestrada. Lo que no saben es que este es nuestro modo de evadirnos, no el beber, sino el decir gilipolleces de este tipo.


    Salgo de casa seguida por el hombretón, que se apresura a coger el arma de encima de la mesa y guardársela en la parte trasera de los vaqueros, escondida tras una chaqueta de cuero. No sé si al entrar en el supermercado le pitará en los arcos de seguridad, y qué se inventará en caso de hacerlo.


    Bajamos en el ascensor en el más absoluto de los silencios. Tengo que entablar conversación con él de cualquier modo, ya que el coger confianza forma parte del plan. Al salir a la calle, posa una mano sobre mi vientre de manera casual para impedir que salga antes que él, para luego dejarla sobre mi espalda y guiarme hacia una furgoneta negra con los cristales tintados. La sensación que me produce su toque me altera.


    —¿Vas a ser mi niñera todo el tiempo?


    Lo encaro, aunque no obtengo respuesta ninguna. Ni tan siquiera me mira a la cara.


    —Ya que es tan peligroso que salgamos a la calle, puedes encargarte tú de comprar los tampones. —Me siento en el coche y espero a que entre él. Tampoco responde.


    Reconozco que empieza a sacarme de mis casillas. Así que, en cuanto entra en el coche, enciendo la radio para poner música. Me encanta el flamenco, y uno de mis cantantes favoritos es Antonio Orozco, aunque por estos lares es difícil escucharlo si no sabes dónde buscar. Por suerte, yo soy experta en eso.


    En cuanto las notas del piano suenan en el habitáculo del coche, respiro con profundidad. Enseguida, su voz rota con Entre sobras y sobras me tranquilizan, tarareo la canción en susurros, mientras noto cómo me mira de soslayo, sin cambiar ni un ápice de su aspecto de hombre frío. No sé si entenderá la canción, pero algo me dice que no le es indiferente.


    —¿Sabes español?


    No responde.


    —¿Sabes hablar? Porque, al parecer, es lo único que me falta por preguntar. ¡Ah! ¡No! Espera. ¿Eres sordo? No lo digo por nada, pero lo mismo no escuchas, aunque ahora han inventado unos aparatitos… Es increíble lo que inventan. Hoy en día hay maquinitas para todo, desde esas que te barren la casa hasta las que hacen que se te pongan tiesa. ¿Cuál de ellas necesitas? —intento enfadarlo, pero no consigo absolutamente nada. Me fijo con atención en su rostro, y tan solo puedo ver por un breve instante cómo aprieta la mandíbula, aunque no sé si es por aguantar una carcajada o por enfado.


    Determino que es mejor que me calle el resto del camino, por lo que disfruto de un amplio repertorio de mi cantante favorito. Cuando aparca frente al supermercado, deja la pistola en la guantera del coche y baja conmigo sin decir ni una sola palabra.


    —Eres muy aburrido. Menos mal que estoy encerrada con las chicas, o esto sería una tortura y terminaría por hablar con las plantas. —Entramos en el supermercado y me dirijo hacia la zona de perfumería dispuesta, al menos, a incomodarlo.


    Como es habitual, no me dice nada. Camina a mi lado, empujando el carro, concentrado en algo del teléfono, mira hacia los lados, hasta que lo escucho rebufar. Me paro frente a las estanterías que busco y cojo compresas, tampones, copas menstruales, gel de higiene íntima y… como sigue sin decir nada, lo miro con cara de pícara, recorro su cuerpo con la vista antes de coger preservativos. Dos cajas. Y me encargo de que se dé cuenta a pesar de que hace todos los esfuerzos posibles por estar atento a cualquier cosa menos a mi compra. Como tampoco dice nada, cojo otro par de cajas. Pa chula, yo. Y como bien dice la canción de Shakira «una loba como yo no está pa novatos».


    —Ya que vamos a estar encerradas, llamaremos a algunos amigos. No te preocupes, te daremos los nombres para que los investiguéis.


    Y sin decir nada más, me adelanto hacia el pasillo de la leche. Su teléfono suena e inicia una conversación con alguien en voz tan baja que no me entero de nada, pese a que tengo puesto el oído todo lo que puedo. Se aparta de mi lado, quedando un poco más atrás, mientras yo me dedico casi a arrasar con las existencias y las meto de mala manera en el carro. Aceite, leche, verduras, carne, pescado, frutas, pastas, legumbres… Estoy cansada y enfadada, no puedo negarlo, mi plan no funciona.


    —¿Estaremos mucho tiempo en esta situación? Lo preguntó por saber la cantidad de alimentos que debo comprar. ¿Cuento con vosotros para la comida o sois de los que pedís a domicilio? —espero una respuesta que, como es habitual, no llega—. No creo que acostumbres a comer nada que no sea saludable. Contaré con vosotros.


    Me mira y percibo una leve sonrisa, pero es tan fugaz que creo imaginarlo.


    —Esta noche cocinaré algo ligero. Unas alitas de pollo, mi aliño es espectacular, con patatas fritas. No sufras, las hago en la freidora de aire, apenas llevan aceite.


    Silencio. Resoplo. Bufo, pero nada sirve. Le vuelve a sonar el teléfono y empieza otra de sus conversaciones casi silenciosas. No sé cómo el que está al otro lado de la línea puede enterarse de algo.


    —¿Ya tienes todo lo que necesitas? Nos vamos. ¡Ah! Y esto —dice cogiendo una de las cajas de preservativos—, no lo vais a utilizar.


    Toma el control del carro y se dirige hacia la caja. Me quedo en mitad del pasillo de las patatas fritas con cara de estúpida. Cojo todos los paquetes que puedo llevar entre mis brazos y los echo en el carro en cuanto lo alcanzo.


    —Eso ya lo veremos —sentencio.


    Para chulo, mi culo.
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    No me siento ni las piernas ni las manos. Pero el dolor en el cuerpo es casi soportable en comparación con el olor que desprende aquel lugar a una mezcla entre orín y humedad. No sé dónde me encuentro. Tengo los ojos vendados, eso provoca que mi oído se agudice y solo esté pendiente de esa gota que se escucha en la lejanía. Rítmica. Constante. Irritante.


    El tiempo parece que no pasa, que los minutos se convierten en horas, y las horas, en días. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? No lo sé. Me duele el estómago, no creo que sea por hambre, pero tampoco lo aseguro. Tengo la garganta irritada de haber gritado tanto, mis esfuerzos han sido inútiles, claro, porque no ha venido nadie en mi busca, ni nadie se ha preocupado en traerme algo tan básico como un poco de agua. Lo cierto es que estaré en algún lugar apartado o habrían escuchado mis gritos en algún momento.


    Entonces, algo suena en mi cabeza.


    Estoy sola.


    Esa idea me asola. ¿Dónde estará ese hombre tan irritante qué es amigo de mi padre? En este momento, no recuerdo su nombre, pero incluso él sería bienvenido si logra salvarme de aquí. Estaría dispuesta incluso a casarme con él. No, a tanto no llegaría. Es tan insoportable que ni un secuestro obra el milagro de conseguir que me case con ese individuo. Aunque si siempre está a mi lado y no se despegó de mí en ningún momento durante la fiesta, ¿dónde habría ido para que me secuestren?, ¿lo habrán cogido a él también?


    No puedo pensar con claridad si tengo en cuenta que alterno ratos de somnolencia con los que permanezco despierta, que no son demasiado largos, y mi mente está confusa a pesar de los esfuerzos que hago.


    Me dejo llevar de nuevo por el sueño, no tengo otra cosa que hacer y tampoco soy tan valiente como para intentar quitarme todas las cuerdas con las que estoy amarrada y salir por patas. Y tengo mucho sueño.


    Liberarme. No. Yo no soy así. No puedo hacerlo. El miedo me lo impide. Aunque si me esfuerzo...


    El sonido de la gota al caer parece que me taladra el cerebro, como si fuera un segundero constante, que no puedo sacar de mi cabeza, algo que me indica que mi tiempo aquí es limitado y está a punto de finalizar. A punto de morir a manos de unos desalmados que ni siquiera me dicen el motivo por el que acabarán con mi vida, pese a que, a estas alturas, eso carece de relevancia.


    Me dejo llevar de nuevo por el sueño, me sumerjo en él, donde nada de esto sucede en realidad, como si formara parte de una pesadilla, la peor en años. Porque, desde muy pequeña, son constantes, recurrentes. Me despierto siempre con el sudor pegado al cuerpo, el corazón alterado, con los latidos más fuertes y rápidos de lo normal, la respiración ligera, superficial, sin lograr que el aire llene mis pulmones lo suficiente.


    Y, casi sin darme cuenta, tengo exactamente los mismos síntomas.


    Grito. Nadie me escucha.


    Lloro. Me siento sola, abatida, desesperada.


    Vuelvo a gritar. De pánico.


    Miedo, mucho miedo a lo que pasará.


    Y en este instante, mi voz, como si se pusiera de acuerdo con algún pensamiento del que no soy consciente, no me hace caso y se niega a salir de mi boca.


    Y lloro en silencio. Las lágrimas salen sin control, recorren mis mejillas sin un permiso tácito, y caen en mis muslos, mojando la venda de los ojos durante el trayecto. Constantes, rítmicas, al igual que la gota que rebota contra el suelo.


    La garganta reseca.


    Un dolor lacerante comienza a fraguarse en las cuencas de los ojos, sube por las sienes y acampa a sus anchas por la frente y el cuello.


    Tiemblo.


    De pánico.


    De horror.


    De lástima.


    De dolor.


    Y, de nuevo, de pánico.


    Respiración más agitada, más superficial.


    Frío, pese a que sudo.


    No veo nada, pero cierro los ojos.


    «Respira», escucho cómo me dice una voz conocida.


    «Tranquila».


    Me concentro en mi respiración, en el tono de voz de esa persona conocida que se cuela en mis pensamientos para sacarme del estado de ansiedad en el que comienzo a sumirme.


    La gota de agua. Tac, tac, tac.


    Procuro no pensar en el hedor.


    Me concentro en el mar. Visualizo un lugar seguro, en la playa.


    Me traslado a ella junto a mis chicas.


    Siento cómo el calor de los rayos del sol acaricia mi piel y, de repente, el sonido constante e irritante de la gota se convierte en un mar profundo, en el baile de las olas en la orilla, en un mar suave, melódico.


    Mi respiración comienza a normalizarse, y el sudor frío desaparece. El ataque de pánico ha pasado. Estoy exhausta, y me duelen los músculos de mi cuerpo, fruto de la tensión de la postura, del miedo, aunque a pesar de todo eso, mi mente está tan consumida que comienzo a quedarme dormida de nuevo.


    Y el sonido de la gota desaparece.


    Todo a mi alrededor deja de carecer de importancia para tener un sueño profundo. No recuerdo qué sueño, si es que lo hago, ni cuánto tiempo lo estoy, pero unas voces lejanas me sobresaltan. Escucho, aunque están tan lejos, que apenas comprendo nada. Solo gritan.


    De repente, un estruendo. Me encojo. De nuevo, el pánico.


    ¿Ha sido un tiro?


    «Despierta, Dorcas, seguro que tienes otra pesadilla». Me repito una y otra vez. Las voces cada vez se oyen más cerca, más nítidas. No. No estoy dormida.


    El sonido de los disparos está cada vez más próximo.


    Me asusto tanto que, para mi vergüenza, me hago pis encima. Respiro con profundidad, obvio el olor de mi propio orín y de la humedad que corre a través de las piernas, y me concentro en cantar.


    So love me like you do, la-la love me like you do


    So me like you do, la-la love me like you do


    Touch me like you do, ta-ta touch me like you do.


    Sí, estoy un poco loca, desquiciada tal vez, pero, en este momento, se me permite, ¿no? Se me puede transigir que cante todo lo alto que pueda para impedir que el sonido cruel y atroz de los disparos mezclados con los gritos de dolor, con insultos e improperios vociferados perforen mis oídos.


    Y repito esa estrofa una y otra vez.


    De repente, un estruendo aún más cercano provoca que mi corazón se desboque. Siento unas manos ásperas que tocan mis tobillos para liberarlos, me coge de malas formas para levantarme de esta silla a la que estoy amarrada.


    ¡Pum!


    Otro disparo.


    Tiemblo.


    Mi fin está cerca.


    Un grito. Ni tan siquiera sé qué dice. Mi mente ha desconectado.


    Me concentro en la letra de la canción, ahora incapaz de hacerlo en alto.


    ¡Pum!


    Otro disparo.


    Está a mi lado. Un golpe seco contra el suelo.


    Los temblores arrasan mi cuerpo y apenas soy capaz de sostenerme en pie. Las manos ásperas me sueltan y caigo rendida contra el piso. Casi de manera inconsciente, lloro de nuevo y ni tan siquiera soy capaz de suplicar que me liberen.


    Otras manos, más firmes y suaves, me agarran por los brazos para alzarme con delicadeza, como si fuera un objeto a punto de romperse, aunque, en realidad, así es. Siento como si faltara lo más mínimo para que mi mente y mi cuerpo se desconecten. Mi corazón late tan fuerte que parece que se me saldrá del pecho, el cual me duele, pienso que estoy al borde de darme un puto infarto.


    Esas manos firmes me agarran. No dice nada. Solo me indica que ande y me guía sin quitarme la venda. Camino con inseguridad, con el temor de que me hagan algo, con la incertidumbre de no saber adónde me llevan.


    De repente, un silencio casi más aterrador que todo el estruendo anterior. Siento cómo andamos pagados a una pared, cómo las imperfecciones de la misma me arañan la piel de los brazos, cómo este hombre que no conozco me guía sin despegarse de mí. No sé si sentirme protegida o aterrada. Las piernas me tiemblan y las rodillas me fallan. Su brazo rodea mi cintura por detrás, me atrae hacia su cuerpo, con lo que consigue agarrarme de tal forma que no me caiga.


    Tres pasos más.


    Nos paramos.


    Agudizo el oído y escucho unos pasos detrás de nosotros. Un clic. ¡Pum!


    Me sobresalto, voy a gritar, pero la mano que me agarra de la cintura sube con rapidez hasta mi boca, impidiendo que emita sonido alguno. Aún tengo las mías atadas a la espalda, no puedo quitarme esta venda que impide mi visión.


    —Shhh. —Es todo el sonido que sale de su boca.


    Me pega contra su torso, y el sonido calmado de su corazón, de una manera extraña, me tranquiliza.


    Seguimos andando. Pasos cortos, ni tan siquiera escucho el sonido de nuestros zapatos. Nos paramos y reanudamos el camino.


    No sé cuánto tiempo hacemos estos mismos movimientos. Todo parece transcurrir a cámara lenta. Tampoco sé si me llevan hacia la liberación o, si por el contrario, ese será mi fin.


    La pared, que llego a sentirla como una especie de escudo protector, desaparece, y esas manos se vuelven más rápidas, más rudas e inflexibles, con movimientos más bruscos, tanto que algunos de ellos incluso me duelen.


    Siento un empujón. No comprendo qué pasa, y eso me produce cada vez más desasosiego. Ya no confío en que este hombre venga a salvarme.


    Unas palabras en un idioma que no reconozco me sacan del trance en el que estoy. Este hombre que me lleva habla con otro, parece enfadado.


    Un nuevo empujón.


    Gritos. Exclamaciones, movimientos a mi alrededor.


    Desasosiego.


    Ansiedad.


    Dolor en el pecho.


    Ganas de llorar.


    Lágrimas silenciosas por temor a… ¿qué? A que descubran que estoy aquí.


    Un nuevo empujón. Me tambaleo. Tropiezo, intento agarrarme a algo, pero, al tener las manos en la espalda, me es imposible, pierdo el equilibrio y caigo, finalmente, contra el suelo. Palpo como puedo en busca de algo donde sostenerme y poder levantarme, pero es imposible. Bullicio, ruidos que no sé de dónde provienen.


    Terror. Pánico.


    ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


    Tres disparos que me hacen agonizar y entrar en pleno ataque de ansiedad sin poder parar de gritar al mismo tiempo que lloro con una agonía que jamás he sentido. Mi vida llega al fin. Lo sé.


    Me remuevo inquieta en el suelo, un nuevo intento de levantarme, pasos ligeros a mi alrededor. Exclamaciones en otro idioma.


    Y unos brazos que me levantan del suelo al igual que si de un saco de patatas se tratara, y siento cómo me desplazan, parece que vuelo, solo que siento esa mano en mis muslos.


    Corre entre disparos que resuenan en mi cabeza una y otra vez, un tropiezo. Una nueva carrera.


    Y el aire en la cara.


    De repente, noto que el ambiente ha cambiado. Estamos al aire libre. Creo que puedo respirar con más calma, pero me dura poco. El sonido de la puerta de un coche al abrirse, vuelo y, de repente, choco contra otro tipo de superficie que, aunque tenga una especie de lona o tela, es duro, pero no tanto como el suelo.


    Un movimiento provoca que me mueva hacia atrás por inercia, para volver de nuevo al mismo lugar.


    Un chirrío de ruedas, un acelerón, más disparos.


    Y, de repente, el silencio. El coche coge una velocidad normal. Y, a pesar de que quería mantenerme despierta, del peligro que corro, del miedo, del pánico, de los latidos acelerados de mi corazón, no sé cuánto tiempo después, me vuelvo a quedar dormida con un solo pensamiento en la cabeza.


    Este es mi fin.
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    Miro a Ralph, que conduce el coche casi a una velocidad normal después de salir de allí quemando ruedas. Una bala me alcanzó en el fuego cruzado que hemos mantenido con una de las ramas de Nouris. Todo se torció desde que entré al edificio para llegar a un trato, el recibimiento no fue amistoso y supe que mi intuición no me fallaba, que no podía fiarme del jodido Mark Cup, ya el día de la discoteca la drogó, aunque logré rescatarla de sus garras a tiempo de que pasara algo peor.


    Traté de convencerlo de que mi interés por ella era parecido al suyo, un simple cuerpo que me serviría para entrar por la puerta grande en este mundo, negociar con el padre de la chica un acuerdo suculento, para luego ofrecerlo en el mercado negro por una gran suma de dinero. Este tipo de jóvenes están muy cotizadas. Hay verdaderos locos que ofrecen cantidades casi impensables por hacer con ellas atrocidades tan repugnantes que cualquier mente no está preparada para ello. Esos tipos son unos jodidos retorcidos sin escrúpulos que, al cansarse de ellas, la ofrecen al mejor postor, se las llevan a otros países para prostituirlas en condiciones deleznables. Solo pensar que a Dorcas puede sucederle eso, me hierve la sangre y la herida casi no duele.


    Tengo que recordarme una y otra vez que he iniciado un juego en el que se supone que yo pertenezco a este tipo de gentuza y que, cuando termine con ella, tendré derecho a parte de los beneficios. Al llegar al edificio, cargado con una maleta repleta de billetes pequeños con un par de millones de dólares, el jodido Mark se ha arrepentido y la quiere para él. Pese a las advertencias veladas de Ralph, mi cabeza estalla en mil pedazos con tan solo imaginar que ese pudiera ponerle un puto dedo encima, y quise descuartizarlo. Simplemente, saqué la pistola y me cargué a su mano derecha con una bala certera en la frente. Después le corté la mano, con el único objetivo de dejarles claro a él y a sus hombres que conmigo no se juega. Y no me lo cargué a él porque aún lo necesitaba para llegar a las altas esferas de Nouris.


    Eso fue tras intentar llegar a un acuerdo al que el muy cabrón se negó en rotundo. Después, intercambié opiniones con sus hombres, les ofrecí dinero, algunos se pasaron a mi bando, ya me encargaré de ellos, y los que no quisieron corrieron el mismo destino de su segundo.


    No podemos hablar durante el trayecto, no quiero que ella reconozca mi voz. La llevaré a algún lugar seguro, la mantendré alejada del peligro. Para ello, he alquilado una villa cercana a Gathland State Park, a una hora y poco de Washington DC, lo suficiente alejada para mantenerla a salvo, y cercana a su vez para que podamos ir y venir en el mismo día para trabajar, pese a las constantes negativas de Ralph, que insiste en que es mejor dejarla en la nave.


    Organicé a diez hombres para que se encarguen de la seguridad. Es una de las pocas casas que está rodeada por grandes muros y, por su situación elevada, fácil de vigilar.


    Sin decir ni una sola palabra, Ralph para en una estación de servicio, el brazo me sangra más pese al torniquete. Quiero bajarme para comprobar cómo se encuentra Dorcas, pero llamaré demasiado la atención. Cuando vuelve al coche con algunas cosas básicas como vendas, sé que ha llamado a Doc, el médico que nos atiende habitualmente.


    —Está dormida —me susurra. Ha abierto el maletero unos segundos antes de reiniciar la marcha.


    Me quito la chaqueta, enjuago la herida con una botella de agua y me la vendo cómo puedo. Necesitaré puntos.


    —Mejor. No puede verme. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    No habla, solo asiente con un gesto y continúa la marcha. Cierro los ojos e intento hacer ejercicios de respiración para soportar el dolor, cada vez mayor, hasta llegar una media hora después. Es noche cerrada. Me bajo del coche y entro en la casa sin mirar el maletero, no puedo o seré el que me encargue en persona de trasladarla hasta su habitación para asegurarme de que nadie más la toque y ofrecerle un consuelo que será inapropiado para los planes.


    Sé que Ralph se encargará de todo.


    Me alojo en uno de los dormitorios más grandes, se supone que soy el jefe de una banda que quiere aliarse con Nouris y todo debe aparentarlo, incluso delante de mis hombres, aquellos que contratamos solo para esto, y que se han creído el cuento sin saber la verdad. Solo lo sabemos nosotros cinco, los socios de Security Miller, y así debe ser para no poner en peligro el plan. Ni tan siquiera Anabelle está al tanto y tampoco contamos con ella para que coordine nada, la excluimos y la despedimos con una buena indemnización. Ya hablaremos cuando todo termine.


    Cuando llego, enciendo el portátil. Sonrío porque mis hombres se han encargado de todo. Hay cámaras instaladas por toda la casa, incluidos los dormitorios, por lo que sabremos hasta cuándo caga cada uno.


    Una vez que me quito la camiseta, me estiro en la cama con el ordenador al lado para estar al tanto de todo. Paso una por una las imágenes de todas las estancias, hasta llegar a la que le han asignado a ella. Todavía no la han trasladado.


    —Doc tardará una hora. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien. —Alza una ceja incrédulo—. Bueno, vale, duele de cojones, ya lo sabes.


    —Te traigo esto, por si quieres —dice al mostrarme una botella de whisky, justo lo que necesito en este momento. No me molesto en servirla en un vaso, tomo un buen trago directo de la botella. Después otro, y otro más. Me levanto de la cama y me voy al cuarto de baño.


    —¿Han traído todo lo que pedimos? Asegúrate de que tenga la ropa y enseres personales. Que Doc la examine también. Voy a darme una ducha.


    —De acuerdo. Iré a por la chica. —Se gira para marcharse, pero, cuando está a punto de hacerlo, se vuelve—. Luke, ¿qué le contamos a las amigas? Son muy insistentes, no van a conformarse.


    Lo miro, voy a decirle que no les diga nada, que cuanto menos sepan mejor, pero una extraña expresión en el rostro de mi amigo me lo impide.


    —¿Qué pasa, colega? —Me vuelvo para mirarlo.


    —Sonia, la del pelo morado, es… muy terca y testaruda. Aguda e inteligente, no se tragará cualquier excusa —comenta después de unos minutos, con las manos en los bolsillos, apoyado en el marco de la puerta, en una postura que quiere parecer natural y que en él no lo es en absoluto.


    Estudio su expresión con detenimiento. Esa chica lo ha impresionado más de lo que él está dispuesto a reconocer.


    —Hasta mañana no la volverás a ver, ya inventaremos algo.


    Me meto en la ducha. Pronto, el agua se convierte en color rojo que se va por el desagüe, el brazo me duele horrores, aun así, permanezco bajo el grifo varios minutos más antes de enjabonarme y salir.


    Me cambio de ropa por algo más cómodo, me pongo una venda limpia y espero la llegada del médico para que saque la bala y me cosa. Vigilo las cámaras. Veo el momento exacto en el que Ralph la deja en su habitación y la acuesta en la cama. Sigue dormida. Me parece extraño, no le hemos suministrado nada, aunque quizá aún esté bajo los efectos de alguna droga que le dieron los otros cabrones. Tan solo pensarlo, se me revuelven las tripas.


    Justo en ese instante, llega el médico, acompañado por otro de los hombres.


    —Doc —saludo—. Gracias, Christian, puedes marcharte. Encárgate de que vigilen bien la zona, y de que nadie entre aquí —asiente y cierra la puerta cuando sale. Esta es la única estancia que no tiene cámaras de seguridad y que está insonorizada, por eso mismo la elegí, para reunirme aquí con mi equipo sin temor alguno.


    —¿Te riega el cerebro? Creo que deberíamos estudiarlo, pero me guardaré mis comentarios para mí, porque sé que son absurdos, y volverás a hacer lo que te salga de la polla, ¿verdad? —me regaña nada más entrar.


    —Yo también te quiero.


    —Deja de hacer gilipolleces, Luke. Veamos qué ha sido esta vez.


    Me inyecta algo en el brazo que hace que caiga redondo y no me entere de nada.


    *****


    Cuando despierto, estoy tumbado en la cama, tengo un gotero puesto, la herida perfectamente vendada, y el dolor punzante ha remitido. Ralph, sentado en un sillón cercano al gran ventanal.


    —¿Mejor?


    —De maravilla. ¿Todo listo?


    —Afirmativo.


    —¿Y ella?


    —Doc la examinó. Aparte de las marcas de los pies y las manos, está perfecta. Un poco deshidratada, por lo que le ha puesto un gotero y le han llevado un vaso de zumo.


    —¿Está despierta?


    —Sip.


    —¿Ha preguntado?


    —Sip.


    —¿Qué le has dicho?


    —Nada.


    Desvía los ojos hacia otro lado, lo suficiente para saber que me oculta algo.


    —Suéltalo, Patterson.


    —Bien. —Piensa durante unos segundos y suelta un resoplido—. Se ha puesto histérica, a gritar como una loca, ha intentado atacar a Doc con el cristal de una lámpara que hay en la mesa de noche. Se ha hecho un corte, pero es pequeño, aunque la hemos tenido que amarrar y suministrarle un tranquilizante suave para que se calme. Tío, esta chica es como las amigas, nos va a crear problemas, ya lo verás.


    —¿Que ha hecho qué? —pregunto alucinado y con una sonrisa que sale de mis labios sin poder remediarlo.


    —Ha roto la jodida lámpara de la mesilla, ha cogido un cristal y, si no la paro a tiempo, ha estado a punto de rebanarle el pescuezo a Doc, quien, por cierto, se ha ido con un cabreo de cojones. Dice que, si no fuera por lo bien que le pagamos, no le volveríamos a ver el pelo. Otra cosa, deberíamos amarrarla si no queremos que escape. Es un puñetero dolor de huevos.


    Que me lo digan a mí, que los tengo morados desde que la conozco y jamás me la he cascado tanto, la última vez, cuando llegamos, en la ducha, con tan solo pensar que la tengo tan cerca de mí y rememorar su olor y la suavidad de su piel cuando la saqué de ese sitio. Carraspeo para volver al presente y suelto una carcajada. Una puñetera carcajada al recordar lo que acaba de decirme mi amigo. Mi chica es una luchadora, y sé que me va a acarrear más de un quebradero de cabeza y, por alguna razón que no entiendo, eso me calienta la sangre. Al alzar la vista, Ralph me mira con una expresión divertida en el rostro.


    Abro el portátil y no me hace falta nada más que poner mi huella para ver la imagen de su dormitorio. Está tendida en la cama, bocarriba, con las manos en el vientre, pensativa y, con tan solo verla, sé que está ideando un plan para escapar. Mira de reojo alrededor, no está dormida, pero sí tranquila. Su mente, no tanto.


    —Está bien, nada de amarrarla. No le expliques una mierda, solo le dices que tu jefe la quiere para él, que lo conocerá cuando llegue. Asegúrate de que nadie entre en esa habitación, tan solo tú o cualquiera de los chicos que le toque guardia.


    —De acuerdo. Las amigas están bien vigiladas y seguras. Al presidente, al congresista y al padre de la chica se les han asignado nuestros mejores hombres. Tenemos sus agendas de los próximos días y tanto Samuel como Pope se encargan de ello. El tal Coulighan lo tenemos localizados y asignado una sombra. Nos informará de cualquier paso que dé.


    —De acuerdo. Todo va según lo previsto.


    —También hemos corroborado el nombre del jefe de Nouris. Roman Yakovich.


    —Me suena, se rumoreaba que llegó hace poco a Nueva York, pero no estaba confirmado.


    —Ahora sí. Han estado trabajando, hay toda una red de subgrupos y el Capo siempre ha estado muy protegido. Si llegamos hasta él, desmontamos el chiringuito. —Se levanta a punto de marcharse. Se queda parado y continua—. Por cierto, acaban de dar un golpe de estado en Lesoto. ¿No es extraño?


    —Bastante. Adivino, papá se ha pronunciado al respecto.


    —Van a mandar al ejército.


    —Esto lo complica todo. Algo me dice que no es un hecho aislado.
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    Miro a mi alrededor. Estoy secuestrada, eso es seguro, pero ¿por qué? No lo entiendo. Lo único que tengo claro es que debo salir de aquí como sea. Tampoco sé el tiempo que llevo aquí. Tengo que largarme cuanto antes.


    La habitación parece la suite de una casa de lujo, con una cama cómoda y de gran tamaño, un tocador, un pequeño sofá con una mesita auxiliar a su lado, perfecto para la lectura, junto a un gran ventanal… Las dos lámparas de las mesas de noche se la han llevado tras mi pequeño ataque frustrado a uno de ellos.


    Me levanto despacio. En un principio, noto un ligero mareo cuando mis pies se posan sobre el suelo de madera, aunque me recupero de inmediato. Respiro con profundidad para tranquilizarme y doy un par de pasos hacia ese ventanal. Reconozco que la vista es espectacular, se ve un gran lago a lo lejos, rodeado de montañas con el color verde predominante. Calculo que estaré en un tercer piso por la distancia hasta el suelo, pero no estoy segura.


    Me giro de nuevo para empaparme de toda la habitación y estudiarla a conciencia, sabérmela incluso con los ojos cerrados por si tengo oportunidad de huir. Veo un par de puertas, además de la de entrada, que no he visto con anterioridad. Me acerco a una de ellas, la abro con cuidado. La mano me tiembla, por temor, por no saber que me encontraré al otro lado, y porque me siento débil, debo llevar muchas horas sin comer ni beber nada. La boca la tengo seca, y la lengua se me pega al paladar. Me siento sucia en todos los aspectos. Necesito lavarme los dientes y darme una ducha con urgencia.


    Para mi sorpresa, la puerta se abre sin poner resistencia, aunque, por miedo, solo entreabro un poco y meto la cabeza para ver su interior. Se trata de un cuarto de baño. ¡Y vaya cuarto de baño! Todo en ese lugar refleja el lujo. Grandes espejos, una bañera enorme con un montón de botones y, en la otra esquina, una ducha con todo lujo de detalles. En la encimera del lavabo hay un montón de cosméticos y productos de higiene. Cuando cojo uno, me fijo en que son los de mi marca favorita.


    Frunzo el ceño. Esto no tiene sentido. Estoy secuestrada, pero este lugar parece un palacio o la habitación de lujo de un hotel exclusivo. Pese a ello, no desaprovecho la oportunidad de lavarme los dientes sin dejar de mirar el espejo por si entra alguien a mis espaldas sin darme cuenta. Después, lleno el vaso del cepillo con agua y me lo bebo de un tirón. Con ese simple gesto, me siento mejor. Hago pis y me dispongo a salir.


    Al hacerlo, me doy cuenta de que en la mesita auxiliar hay una bandeja con un par de platos y una jarra con zumo. Me acerco con precaución y, aunque mi estómago ruge hambriento, no me atrevo a probar bocado. ¿Y si de nuevo me drogan con la comida? No, no puedo arriesgarme. Quiero salir de aquí a toda costa.


    Me siento en el pequeño sofá, echo un poco de zumo en el vaso y me pongo la servilleta sobre las piernas. Voy desmenuzando uno de los dos trozos de pan a pequeñas migajas y, cuando lo tengo, regreso al baño y lo tiro todo por el váter, incluido el zumo, a pesar de que parece apetecible. Mi estómago no está de acuerdo con mi decisión, porque, en ese momento, se rebela con un señor gruñido que consigue, incluso, asustarme. Lo intento engañar al beber dos vasos más de agua, así aplacaré el hambre y me aseguraré de que no me vuelvan a drogar. No soporto la idea de no saber qué ocurre a mi alrededor sin estar consciente.


    ¿Me habrán hecho algo sin que yo lo sepa? Este simple pensamiento me provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Me entran unas irrefrenables ganas de llorar, pero también, al mismo tiempo, de golpearlo todo con fuerza para desahogarme de una situación que se escapa a mi control.


    No recuerdo nada más allá de estar en la piscina y acercarme junto a Mike, el inseparable amigo de mi padre, a una habitación de la casa para recoger nuestras pertenencias. Pienso en mi padre y en las chicas, y las ganas locas de llorar regresan con fuerza.


    Escucho la puerta, por lo que me apresuro a sentarme de nuevo en el sofá como si no pasara nada y miro con desconfianza. Noto todos los músculos de mi cuerpo tensos, en alerta, como si en cualquier momento tuvieran que ponerse en marcha para defenderse de un ataque. No obstante, no permitiré que me toquen ni un solo pelo del cuerpo. Ni tan siquiera hago el intento de calmarme con respiraciones.


    Un chico que no he visto hasta ese momento entra en la habitación. No lleva armas a simple vista. Se dirige hacia mí con paso decidido y sin hablar. Cuando ve la jarra de zumo y el otro trozo de pan sin tocar, además de la mermelada y la mantequilla, se extraña.


    —¿No te gusta? —pregunta a la par que señala la bandeja con la cabeza.


    —No es mi sabor preferido —replico con altanería. Elevo el mentón y miro de reojo la reacción de ese hombre. Me cruzo de brazos para que no note el temblor de mis manos.


    —Al jefe no le va a gustar ni un pelo.


    —Pues si no le gusta, que venga a hablar conmigo en persona. Tengo un par de cosas que comentarle.


    —Solo quiere que te sientas aquí lo más cómoda posible.


    —¡Ja! ¿Cómoda? Perdona, tu jefe debe ser un sádico. ¿Cómo pretende que me sienta bien después de secuestrarme, drogarme y mantenerme encerrada en un lugar donde no tengo absolutamente nada que hacer?


    —Tienes unas vistas privilegiadas. —Tan solo dice eso. Gira el rostro para esconder lo que me parece una sonrisa, y eso me cabrea mucho más. ¿Qué le pasa? O, mejor dicho, ¿qué oculta? No lo sé, pero lo averiguaré.


    —Si al menos tuviera una televisión… —comento con una fingida inocencia—, seguro que los días serían menos tediosos.


    O un ordenador portátil con conexión a internet para poder comunicarme con alguien. Pero eso no me lo darán, por lo que me callo. También me valdría mi móvil. Me río en mi interior por la estupidez. ¡Estoy secuestrada! ¿Desde cuándo unos secuestradores te dan tu teléfono o te proporcionan comodidad? Aunque, pensándolo bien, me han salvado de unos que estaban dispuestos a torturarme y me han alojado en una habitación que más bien parece una suite de Four Seasons.


    —No tientes a tu suerte, preciosa.


    —No, si está visto que la suerte no está de mi parte. Me han secuestrado dos veces en... —No sé decir el tiempo, porque he perdido la noción de él. Solo sé que es de día y que debe ser temprano, ya que me han llevado una especie de desayuno—. ¿Eso es suerte? Yo creo que no.


    El hombre, atractivo y musculoso, con unos ojos penetrantes, con pelo oscuro y barba que me recuerdan a Rubén Cortada, me sonríe de medio lado, aunque enseguida cambia el gesto por otro serio.


    —Yo no diría lo mismo. Ahora, dime qué sabor de mermelada te gusta desayunar antes de que el jefe me corte las pelotas por dejarte con hambre.


    —¿Crees que soy tan estúpida como para comer algo? ¿Y si intentáis drogarme de nuevo? ¡Y una mierda! No pienso comer nada hasta que salga de aquí.


    Me muerdo el labio, no quiero anticipar nada, pero la idea de estrellar algo contra el ventanal y saltar desde esta altura es cada vez más tentadora. Aunque algo debe intuir.


    —Ni se te ocurra. Los cristales son de seguridad. Todo el esfuerzo será en vano. Hablaré con él por si te podemos traer algún libro. Es lo máximo que puedo hacer por ahora. Así que te aconsejo que te relajes y no cometas ninguna tontería.


    —Pero ¿qué queréis de mí? Mi padre tampoco tiene tanto dinero como para pagar un rescate —grito a la espalda de este hombre que ya se marcha sin siquiera mirar atrás. ¡Me saca de quicio! Escucho cómo cierra la puerta con llave.


    Paseo de un lado a otro de la habitación, sin nada que hacer, aburrida hasta el extremo, me tumbo un rato en la cama, pensando en cómo puedo salir de aquí, lloro por la desesperación, el temor a lo desconocido, a lo que pueda pasarme, a mi destino.


    Hasta que de nuevo entra el mismo Rubén Cortada con otra bandeja de comida sin emitir ni una sola palabra. Intento decir algo, entablar conversación, pero pasa de mi culo y se marcha tal y como ha llegado.


    Grito de pura frustración. Voy a tirar de nuevo la comida, pero mi estómago no está de acuerdo y sucumbo al manjar que me ofrecen. ¡Un puchero! Recuerdo a Sonia, a mis amigas en el piso y esos sábados en los que ella lo cocina y el resto lo comemos entre risas. Ella es la que mejor lo hace de todas, además de uno de sus hobbies favoritos, dice que le relaja. Entre cucharada y cucharada, derramo alguna lágrima, pero estoy tan concentrada en el fabuloso sabor que prácticamente casi me olvido del resto. Está calentito y delicioso. Justo lo que necesito en ese momento.


    Después, mordisqueo la manzana con tranquilidad, total, no tengo otra cosa que hacer en este momento, ni ir a clases, ni nada durante el tiempo que me retengan. Me acuerdo de la segunda puerta y mi curiosidad, o el aburrimiento total, hace que me desplace hasta allí y que la abra con el mismo cuidado que la del cuarto de baño. Para mi sorpresa, es un enorme vestidor repleto de ropa muy similar a la mía. Miro las tallas, abro los cajones y me encuentro ropa interior limpia. Casi con una alegría como la de una niña el día de Navidad, cojo lo primero que veo y me dirijo al cuarto de baño para asearme. Que esté encerrada no quiere decir que no mantenga una mínima higiene.


    La ducha tiene efecto lluvia y me relajo lo que puedo debajo de ella. Tardo una eternidad, tanto que casi me parece un desperdicio de agua, pero necesito quitarme de encima la sensación de asco que me produce al recordar la inmunda habitación en la que desperté. Me miro el cuerpo con cuidado para saber si tengo marcas, arañones o algo que me den una pista del daño que me han causado, pero además de unas ligeras señales enrojecidas en las muñecas y en los tobillos, no veo nada más, algo que me alivia un poco.


    Cuando estoy duchada y vestida con unos simples pantalones cortos de algodón y una camiseta de tirantes blanca, salgo del baño con el pelo mojado. Me siento de nuevo en el sofá admirando el paisaje. No tengo otra cosa que hacer. Recuerdo lo que me dijo el Rubén Cortada de que los vidrios son de seguridad, pero lo mismo lo hizo para evitar que intente huir. Me voy hacia la puerta de la habitación y pongo el oído en ella con la esperanza de escuchar algo. Nada. Todo está en silencio, algo que me alegra. Intento abrirla, pero, como es lógico, no puedo.


    Si mis días consistirán solo en estar en esta habitación sin hacer nada durante todo el día, me moriré de aburrimiento, aunque mi mente no para de intentar idear un plan de fuga. Espero hasta la tarde, otro chico que no es el Rubén Cortada particular entra en el dormitorio. Este es mucho más seco, sus facciones casi dan miedo y sus ojos tienen un aire fiero que evita que intente entablar una conversación con él. Deja otra bandeja en el mismo lugar con una taza de café y un trozo de tarta de manzana. Al menos, me alimentan bien, aunque si no hago ejercicio, cogeré peso.


    El día da paso a la noche. Observo cómo el sol se esconde tras las montañas. Es un espectáculo magnífico, pese a las circunstancias en las que lo observo. Espero a que traigan la cena, el mismo chico de la merienda. Casi echo de menos al otro, con el que puedo entablar una mínima conversación. Ceno y vuelvo a esperar durante no sé cuánto tiempo. Tengo que salir de aquí y aguantaré hasta la noche para hacerlo. Imagino que en algún momento tendrán que dormir y entonces aprovecharé la ocasión.


    Revuelvo entre los cajones para ver si puedo utilizar algo de lo que hay para abrir la puerta. En innumerables veces, he visto en la tele cómo lo hacen con una horquilla del pelo, pero no tengo ninguna. Miro el cajón de la ropa interior y veo los sujetadores. Tienen aros. Me voy de nuevo hacia el dormitorio para coger el cuchillo de la cena. Es de plástico, aunque me tendrá que valer.


    Con ambas cosas, me siento en el sofá e intento rajar el sujetador para sacar el aro de metal, aunque con esta mierda de cuchillo me cuesta la propia vida. ¿Cómo es posible si los malditos suelen salirse solos en la lavadora? Utilizo los dientes para morderlo, tiro con fuerza y, cuando estoy a punto de conseguirlo, la puerta se abre de repente.


    —Ni se te ocurra hacer eso. Por tu propia seguridad, no puedes salir de aquí.


    Me quedo de piedra al escuchar una voz conocida. Dejo la prenda a mi lado despacio y alzo la mirada para encontrarme con la de mi profesor de Metodología. ¿Qué coño hace el señor Parker aquí? Y lo más importante, ¿por qué un profesor de la facultad me ha secuestrado?
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    Tengo que aguantarme la sonrisa ante su cara de perplejidad. ¡Dios! Es una mujer increíble que a pesar de haber pasado por todo esto, en vez de quedarse ahí, asustada, busca maneras de salir. Es la reina del escapismo, aunque, en esta ocasión, la he pillado con las manos en el sujetador. ¡La muy cabrona es ingeniosa! Sería un buen activo para la empresa con una preparación adecuada. ¿Qué coño estoy pensando? Suelto el aire que he retenido para no liberar la carcajada y me recompongo con rapidez, debo enfrentarla.


    —Tengo muchas preguntas que hacerle, señor Parker. En primer lugar, ¿por qué me secuestra un profesor de la universidad? Segundo, ¿cómo sabía lo que iba a hacer?


    —No estás…


    —Creo que por su propio bien debería dejarme ir. Mi padre es un hombre influyente, pero no es millonario, no lograrás sacar ni un solo centavo por mí, tampoco es que yo le importe demasiado. Tengo guardaespaldas asignados por la Casablanca que seguro que me buscan. Así que le aconsejo que deje esta tontería del secuestro y proceda a mi liberación a la mayor rapidez posible. En cuanto salga de aquí, mis abogados se pondrán en contacto con usted, y que sepa que no podrá ejercer de profesor ni para dar clases particulares gratis.


    La dejo que termine. Me cruzo de brazos mientras la escucho y me muerdo el carrillo interno de la mejilla para permanecer con mi rostro lo más inmutable posible, mi máscara de frialdad se derrite en cada ocasión que la veo, ya sea por fotografías o cuando está frente a mí, como en esta ocasión. ¿Cree que la he secuestrado? ¡Si la estoy salvando!


    —Hay una cámara instalada en el dormitorio. En realidad, hay cámaras en toda la casa, en la finca y en los alrededores, así que cualquier movimiento que hagas estará monitorizado. Te aconsejo que no cometas ninguna tontería. Y la ventana tiene cristal de seguridad, así que no podrás romperlo. Lo bueno es que si nos atacan y disparan, estarás a salvo.


    Me voy a dar la vuelta sin mirarla más, las ganas de quedarme allí con ella, de tranquilizarla, de decirle que no le ocurrirá nada malo y que está a salvo son demasiado poderosas, pero si lo hago, su vida correrá peligro. No puedo permitirlo hasta que no tengamos claro que está sucediendo, por qué la secuestraron a ella en lugar de a la hija del Presidente, que hubiera sido más lógico. Pero, en el momento de abrir la puerta, noto cómo intenta atacarme por detrás.


    Con un movimiento rápido, me giro sobre mis talones, inmovilizo sus muñecas con la mano izquierda, poso el brazo derecho con cuidado de no lastimarla en el cuello y dejo caer mi cuerpo sobre el suyo hasta la pared más cercana. La tengo completamente a mi merced. Nuestros rostros están tan cerca que las narices casi se rozan, y noto cómo su pecho sube y baja por el esfuerzo realizado. De esa forma, su aliento me acaricia, suave y caliente.


    Me pierdo en sus ojos color caramelo, en esa mirada tan dulce e inocente, que por un momento tengo miedo de cometer una locura, a pesar de estar un poco enrojecidos por el llanto. Bajo la vista hasta sus labios, perfectos y apetitosos, como fresas jugosas. Me pregunto a qué sabrán.


    Y, sin darme cuenta, siento un golpe en las pelotas.


    ¡La madre que me parió!


    Ha aprovechado mi breve momento de debilidad. O no tan breve, porque, en realidad, no sé cuánto tiempo me he perdido en ella. Aguanto el golpe cómo puedo y no aflojo mi agarre ni un poquito.


    Me separo de ella, intento que no note el dolor de huevos que me ha provocado. No puedo consentirlo, por lo que pongo mi mirada más gélida, en un vano intento de atemorizarla, pero, al mirarla, solo veo una sonrisa en esos labios que me entran ganas de borrársela a besos.


    Escucho la puerta a mi espalda, así que imagino que Jeff vendrá a mi rescate. Lo he dejado en mi dormitorio minutos antes cuando discutíamos algunos asuntos relacionados con el operativo. Giro el rostro y, en efecto, me lo encuentro en la puerta. Niego con un gesto de la cabeza, a lo que responde con un simple asentimiento para volver a marcharse.


    Tendré cachondeo de los chicos durante una buena temporada. Sin embargo, eso me importa un pimiento.


    —Por tu bien, no vuelvas a hacerlo.


    —Y si lo hago, ¿qué ocurrirá? ¿Me pegarás?, ¿me darás una paliza?, ¿me matarás?


    —No querrás saberlo. —Por supuesto que no le pondré una mano encima, no, al menos, en el sentido que ella imagina, aunque, en mi mente, mis manos exploran cada rincón de su cuerpo. Desvío esos pensamientos que no me hacen ningún bien y saco a pasear al Iceberg más gélido.


    —Por supuesto que sí. ¿No has escuchado nunca eso de que la información es poder? Si sé a lo que me atengo, quizá me porte como una niña buena.


    ¡Joder! Mi polla se revuelve inquieta en los pantalones. ¡Al carajo Ice! Ella es puro fuego capaz de derretirme con una simple mirada. Me gusta demasiado esa vena guerrera de Dorcas, esa que no se amedranta, a pesar de suponer que está en peligro.


    —No tientes a tu suerte.


    Me giro y me marcho de allí con una sonrisa en los labios. Cruzo el pasillo y vuelvo a mi dormitorio. El dolor en el brazo comienza a quemar con fuerza por el esfuerzo realizado. Cuando entro, encuentro a Jeff y Ralph sentados alrededor de la mesa que he preparado como sala de juntas improvisada. El resto permanecen en Security Miller, ya que deben controlar a las amigas, dirigir el operativo de seguridad de los miembros del congreso y averiguar qué cojones ocurre mientras nosotros tres intentamos infiltrarnos en Nouris para desmantelarla.


    Hasta el momento, todos los esfuerzos han sido en vano. No hemos adelantado nada, y no sabemos con certeza quién encabeza la puta organización, algo primordial para nuestros planes.


    —Ni un solo comentario —escupo nada más sentarme. Ambos levantan las manos con una sonrisita burlona—. ¿Hemos averiguado algo?


    —Nada. La casa del Presidente no tiene cámaras en el interior. Solo sabemos que fue hasta la habitación para recoger las cosas con el tal Mike Coulighan, a partir de ahí, nada más. Desapareció.


    —¿Por qué todos los guardaespaldas desaparecieron a la vez?


    —Al parecer, Richard recibió la llamada de un informante donde le decían que atacarían la casa por la entrada trasera. Actuó en consecuencia, teniendo en cuenta que allí estaban a su cargo los hijos pijos de todos los políticos más influyentes del país. Su proceder fue el correcto. Creemos que atacaron desde dentro.


    —¿Qué queréis decir con eso?


    —Que estaban infiltrados entre los miembros de seguridad. No hay otra explicación posible, porque no creo que los idiotas de los hijos fueran capaces de hacer nada por el estilo, la mayoría estaban demasiado pasados de drogas y alcohol.


    —De acuerdo, acordad una reunión con Mark Cup. Intentemos llegar a un acuerdo con él. Por lo que sabemos, le interesa Dorcas, dejémosle creer que queremos intercambiarla. Por ahora, no hemos llegado hasta la cúpula. ¿Qué le podemos ofrecer que les interese?


    —Luke, yo me preguntaría otra cosa. ¿Por qué el gobierno tiene tanto interés en desintegrar ahora a Nouris cuando han tenido muchas ocasiones para hacerlo? Recuerda las veces que nos hemos enfrentado a ellos para salvarle el culo a papá, pero en ningún momento nos habían pedido algo así. ¡Joder! Hemos viajado por medio mundo fastidiándole el negocio.


    —Esa es la cuestión. Hay que investigarlo. Encárgaselo a Michael, y que Samuel se encargue de coordinar la seguridad de los congresistas junto a la de las amigas de Dorcas, pero que no se den cuenta de que las vigilamos.


    —Eso es imposible —replica Ralph con una sonrisa en el rostro—. ¿Sabes lo perspicaz que es Sonia? Es un jodido grano en el culo que no va a parar hasta que localice a su amiga.


    —Pues la tal Amparo ni te cuento. ¿Sabes que no para de buscar en internet modos de localizar el iPhone de su amiga? —aclara Jeff.


    —Entre todas, volverán locos a los chicos. Ayer pusieron la música a toda leche, sacaron botellas de alcohol y, mientras simulaban una fiesta, intentaron planear cómo encontrar a Dorcas —se carcajea Ralph.


    —No creo que consigan mucho. Al final, solo son unas chicas con pocos medios para conseguirlo, ¿no? —pregunto sin alarmarme demasiado.


    —No las subestimemos. Sonia tiene una jodida mente privilegiada.


    Ralph se queda callado durante unos breves momentos, los justos para que suene mi teléfono.


    —Y las demás, también. Amparo es…


    —Dime, Samuel —interrumpo la charla con ellos para contestar al móvil y pongo el manos libres para que mis compañeros también estén al tanto de las noticias.


    —Hemos encontrado a Coulighan. Descubrimos que se había marchado unos días a Texas, a casa de su hermana, pero ha regresado hoy.


    —De acuerdo, hacedle el seguimiento las veinticuatro horas del día. Quiero saberlo todo. Cuantos más datos tengamos, mejor.


    —Por lo que sabemos, el congresista quiere casarlo con su hija. —Ese es un dato que ya sabía, y la rabia que me recorre el cuerpo cada vez que lo recuerdo me hace imaginarme mil maneras de cargármelo con mis propias manos, no sin antes probar las torturas más sangrientas a mi alcance—. Estaba en la fiesta con ella. ¿por qué se marchó si su futura prometida había sido secuestrada? Creo que es algo raro.


    —Interrogadle.


    —De acuerdo.


    —Otra cosa. He escarbado un poco en el golpe de estado de Lesoto y por qué nuestro gobierno quiere meter mano en ese país. No tenemos datos aún, pero me escama que un grupo de campesinos hayan sido capaces de derrocar a su gobierno, sobre todo, porque no tienen los medios para hacerlo. El cabecilla, un tal Akil, tenía unos pocos de acres donde cultivaba maíz y trigo junto a su esposa y sus dos hijos varones, en edad adolescente. Y, de repente, es capaz de destronar a una monarquía parlamentaria y asumir el poder de un país, aunque con una economía pobre. Los medios de comunicación no se hacen eco de esto, precisamente, porque es tan pequeño que no tiene casi importancia.


    —Interesante. Lo que no sé es qué relación tienen. Sigue esa línea de investigación y manda a un grupo reducido de tres hombres hasta allí para que averigüen algo. Quizá si encontramos una relación entre el tal Akil y el que le ha ayudado para llegar al poder, tengamos información importante.


    —De acuerdo, te mantendré informado.


    Durante las siguientes horas, discutimos las diferentes estrategias para acercarnos a Cup de la manera más rápida posible. Conocemos su implicación directa con la organización, por lo que es fundamental, aunque el día que saqué a Dorcas de la discoteca, interrumpiendo de esa manera sus planes, lo cabreé. La manera más rápida y sencilla sería entregarle a Dorcas, pero eso no ocurrirá ni en sus mejores sueños.


    Miro la pantalla del ordenador que tengo encima de mi mesa y que enfoca su dormitorio. Está recostada en la cama, con cara de aburrimiento, y eso solo provocará que su mente vuele a mil por horas e idee diferentes maneras de salir de aquí. Debo impedirlo a toda costa. No sabe el peligro al que se enfrenta, y tampoco seré yo el que enturbie su inocente mente con cosas tan feas.


    Un rato después, Jeff y Ralph se marchan. Deben seguir investigando para averiguar todo lo antes posible. Andamos sobre tierras movedizas y en cualquier momento podemos quedar atrapados en ellas. El Nouris no se caracteriza por su amabilidad, más bien son un grupo demasiado sanguinario. He visto en más de una ocasión cómo han dejado a alguna chica tras una fiesta en las que las ofrecen como si fueran mercancía barata. Las consecuencias físicas son horribles, pero las psicológicas son devastadoras. Y su mayor negocio, además de las armas y las drogas, es la venta de mujeres para grupos selectos de tarados. Definitivamente, de ninguna jodida manera permitiré que Dorcas se acerque a ellos.


    Pero por una razón que no logro comprender, la quieren a ella.


    Suspiro agobiado. Miro la cámara y, al verla, sonrío. Tumbada en la cama, mira a todos los lados con disimulo. Busca la cámara que le he dicho. No la encontrará jamás. Con una sonrisa, me dirijo hacia la biblioteca para llevarle un libro y que se entretenga. Quizá podría darle clases particulares.
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    Mi cabeza es un hervidero constante donde me pregunto una y otra vez cuál será mi destino, al mismo tiempo que miro por toda la habitación para buscar la dichosa cámara que el señor Parker me ha dicho que tiene instalada y, por ende, por la que ven todos mis movimientos. ¿Habrá también alguna en el baño? No estoy segura, pero el simple pensamiento me produce desasosiego.


    Me levanto con desgana, lo cierto es que me duele todo el cuerpo de no hacer absolutamente nada, no estoy acostumbrada a esto y empiezo a hacer algunos estiramientos. Un rato después, escucho cómo se abre la puerta, pero me niego en rotundo a mirar.


    —¿Estás haciendo ejercicios? —pregunta la voz ronca y sensual del señor Parker.


    —¿Qué pretendes que haga aquí encerrada durante tanto tiempo? Con algo tendré que entretenerme, no solo voy a mirar al techo; ya lo tengo muy visto —replico sin dejar de moverme y sin dedicarle ni una sola mirada, por muy bueno que esté, que lo está, pero me ha secuestrado y aún no sé el motivo, y eso es algo que me cabrea.


    —Te he traído un libro. —No dice nada sobre la pulla que acabo de soltarle. Me lo tiende, en cambio, lo dejo con la mano extendida sin hacerle ni el menor caso y prosigo con mis ejercicios.


    —Si me traes mi móvil, quizá me distraiga más.


    —¿No te gusta la lectura?


    —Por supuesto que sí, me encanta, pero en mi casa, en mi sofá, con una taza de café o de chocolate, o con una copa de vino en la mano. No soy exigente. Ahora, si quieres que me lo lea como parte de la asignatura de Metodología estaré encantada de que me lo des y me marcharé a mi casa a tomar apuntes. ¿Qué dices? —Dejo de tocarme los tobillos con las manos y me incorporo para enfrentarlo por primera vez desde que ha llegado. Poso las manos en la cintura, en una postura un poco chulesca, pero sus ojos se desvían durante unos breves instantes hacia mis pechos. Es algo fugaz, pero lo suficiente para que me dé cuenta. Bajo la vista y veo que no llevo sujetador puesto. Es el mismo que he utilizado para intentar descoser y sacar el aro. ¡Joder!


    —Buen intento, aunque no ha colado. Si lo prefieres, te traigo café, chocolate o vino, solo tienes que pedirlo. Y no, no forma parte de la asignatura. Pero si tan interesada estás en aprobarla, te podría dar clases particulares, así cuando termines el trimestre, serás una experta en la materia.


    —Gracias por el ofrecimiento, pero prefiero estudiar en la biblioteca de la universidad, allí tengo magníficos manuales de consulta. ¿Puedes llevarme?


    Hace un chasquido con la lengua al mismo tiempo que niega con un gesto de la cabeza. Me imita y pone sus manos en las caderas. El movimiento provoca que me fije en sus musculosos brazos y en cómo se le ajusta la manga corta de la camiseta a esos bíceps. Me distraigo durante unos segundos, aunque enseguida recupero la cordura.


    —Más te vale que durante el tiempo que estés aquí procures tener la mente distraída, de esa manera pasará más rápido.


    —¿Voy a estar aquí mucho? Te informo que tanto mi padre como mi prometido estarán buscándome desesperados.


    —¿Tu prometido?


    —Sí, creo que te has equivocado al secuestrar a la chica. Hubieras sacado más de la hija del Presidente. ¿No crees?


    —¿Estás prometida?


    —Sí —confirmo con altanería. No lo estoy, pero eso es un dato que no tiene, ¿no? ¿O es que los secuestradores lo saben todo de la persona que se llevan a la fuerza? No lo sé, pero intento jugar esa carta.


    —¿Estás segura de que tu prometido te busca en estos momentos?


    —Por supuesto. Junto a mi padre, ambos habrán movilizado a todas sus amistades para encontrarme. La ha cagado, señor Parker. Dígame, ¿por qué un profesor de universidad secuestra a una de sus alumnas?


    —No estás…


    —A ver, estoy encerrada contra mi voluntad en una habitación, que vale que parece la de un hotel, pero me privan de mi libertad. Eso, señor mío, se llama secuestro. Y es un delito estipulado por la ley.


    —Ahí tienes el libro. —Lo deja sobre la cama, se gira y, sin decir nada más, sale de mi dormitorio.


    Suspiro, aunque no sé si de alivio por su marcha o de pura frustración. Lo cierto es que se me quitan las ganas de seguir con los ejercicios, pero no daré mi brazo a torcer sobre lo del libro, ni esa satisfacción, por lo que me siento en el sofá para contemplar las vistas durante tanto tiempo que me vuelvo a quedar dormida aquí.


    Cuando despierto, estoy tapada con una pequeña manta muy suave y que huele a él. No es que lo haya olisqueado a conciencia, es que cuando tuvimos el rifirrafe y me pegó contra la pared, fue algo inevitable, lo tenía tan cerca y olía tan bien, que quizá respirara un poquito más de lo normal, aunque, claro, también fue fruto del esfuerzo realizado, no porque quisiera, ni porque oliera de maravilla. Al recordarlo, siento algo en mi vientre bajo que no me gusta nada. Debo estar enferma o tener el síndrome de Estocolmo, ese del que tanto hablan cuando simpatizas con tu secuestrador, pero tampoco he pasado tanto tiempo con él como para sentirlo, ¿no?


    Como no tengo nada mejor que hacer, claudico y abro el libro. Durante las siguientes horas, me enfrasco en la lectura, hasta que alguien entra de nuevo y me trae una bandeja con comida. La deja sobre la mesa y se marcha sin decir ni una sola palabra. Extraño al señor Parker, al menos, con él, nuestras peloteras dialécticas me distraen durante unos minutos.


    Con desgana, comienzo a comer el plato que me han traído. Lo cierto es que la carne está tierna, las patatas al horno justo como me gustan y la salsa es deliciosa.


    —Muchas gracias. El almuerzo estaba delicioso —grito en la habitación. Si hay cámaras, quizá tengan sonido y puedan escucharme. No sé por qué lo hago—. Y el libro es muy interesante. Política exterior, muy apropiado. Pero difiero con algunos de los pensamientos del autor.


    No espero respuesta, al fin y al cabo, me da la impresión de que me he vuelto loca. El resto del día lo paso enfrascada en la lectura. Me hubiera gustado tomar notas de alguna de las frases del libro, pero no tengo ni tarjetas, ni móvil, ni ordenador, ni un simple lápiz. De repente, me doy cuenta de que la idea de huir de allí ha pasado a un segundo plano, y eso no puede ser. Me he enfrascado tanto en la lectura que me olvido del resto.


    Después de pasar la tarde y que traigan la cena, me recuesto en la cama con la simple idea de retomar de nuevo mi plan de huida. Así que vuelvo a esperar a que todos se duerman para intentar salir de ahí. La cuestión es cómo. Pero no me rendiré en absoluto.


    Cuando calculo que todos están dormidos, o eso supongo, ya que no tengo ni idea, me levanto para ir al baño. Por el camino, cojo otro sujetador para hacer exactamente lo mismo. Creo que aquí tendré intimidad y no me pillará de nuevo.


    Lo dejo en uno de los cajones con disimulo y me siento en el váter. Al día siguiente, cogeré uno de los cubiertos y me lo traeré también. Pienso que habrá diferentes turnos de guardias, al igual que hace Richard con sus hombres. Me pregunto dónde estará, pero si yo soy capaz de escaparme de él, lo lógico es que no suponga ningún problema para unos secuestradores profesionales.


    Vuelvo a la cama y grito un «buenas noches» para la persona que esté al otro lado de la cámara. Tengo que fingir acatar sus normas para pillarlo con la guardia baja. Y pese a que me cuesta bastante trabajo, al final, me quedo dormida.


    Cuando despierto, la bandeja con el desayuno ya está aquí. He perdido la noción del tiempo, no sé cuántos días llevo encerrada, pero me alimento mientras leo un poco y que mi cabeza deje de dar vueltas porque, a este paso, me volveré loca.


    No sé cuánto tiempo pasa cuando el señor Parker aparece de nuevo con su infranqueable rostro. Ignoro el humor en el que se encuentra, por ello me siento un poco cohibida.


    —¿Te gusta el libro?


    —Es interesante, pero me hubiera gustado tomar notas.


    —¿En qué difieres con el autor? —pregunta, sin contestar a lo de tomar notas, pero me da la pista que necesito para saber que las cámaras tienen sonido y que me escucha.


    Durante un rato, expongo todas las conclusiones a las que he llegado y los conceptos en los que no estoy de acuerdo con el autor. Yo estudio el máster, pero tengo la licenciatura en Política, además de mi propia experiencia de tantos años al lado de mi padre, de charlas en casa con diferentes personalidades y de acudir a infinidad de eventos del partido.


    En todo momento, se muestra interesado en lo que digo, me presta atención, replica en algunas cuestiones y la charla es de lo más amena, algo que me deja un poco trastocada, ya que parece que estoy junto a un amigo más que al lado de mi secuestrador.


    —¿Quieres pasear por los alrededores? Así podrás estirar las piernas.


    —¿Puedo? Eso me encantaría.


    —Por supuesto. No estás secuestrada, Dorcas, solo…


    —¿Cómo que no estoy secuestrada? Por muy bien que te comportes conmigo, por muy bonita que sea mi habitación y que me trates con cordialidad, no deja de ser anecdótico, porque estoy aquí en contra de ni voluntad. Y eso se llama secuestro. Y es un delito, por si no lo sabe, señor Parker. Ahora, márchese, se me han quitado las ganas de pasear.


    —Pero es que…


    —Pero es que nada. ¡Largo! —grito todo lo que puedo.


    No lo dejo hablar por impotencia. ¿Qué se cree? ¿Por qué me ha secuestrado y luego me trata como si fuera una invitada? Siento la frustración recorriendo cada partícula de mi ser. Él sonríe. Por primera vez desde que lo conozco, sonríe el muy capullo de manera abierta, sin esconderse, y luego se marcha sin más.


    Eso me cabrea, porque en esta charla que hemos tenido, descubro que es un hombre interesante y que, pese a la edad que tiene —será unos diez años mayor que yo, y los hombres de esa edad no me interesan—, si lo hubiera conocido en otras circunstancias, estoy segura de que podría ser un buen amigo o quizá algo más, quien sabe. Pero no así.


    Aunque esa sonrisa me descoloca por completo. Ilumina su rostro de una manera que parece que toda la habitación brille de manera especial. Estoy completamente loca. Sí, eso es. El encierro me afecta más de lo que quiero. Aunque tengo que reconocer que el tío está bueno, muy bueno.


    —Grrr —gruño enfurecida—. ¡Necesito salir de aquí! ¡Respirar aire puro! ¡Estirar las piernas!


    En ese momento, me doy cuenta de que he perdido una oportunidad única. Si salgo de la habitación, puedo observar los alrededores, los guardias que hay, si llevan armas, el trayecto hasta la salida… E idear mi plan de escape con más detalles de lo que tengo hasta ahora. ¡He sido una completa estúpida! Yo y mi carácter de mierda, que me pierde cuando abro la boca. Tengo que ser más tranquila, dejar que todo fluya. ¿Y si lo intento seducir? Puede ser otra solución.


    —¿Puedes venir? Te pido disculpas por mi comportamiento, pero de verdad que necesito salir —vuelvo a gritar a la nada. Si supiera dónde está la puñetera cámara, al menos, no me sentiría tan loca.


    —Eso está mejor. Si te comportas como una persona normal y corriente, por supuesto que podemos pasear.


    Estoy a punto de replicarle que soy una persona normal, pero que, gracias a su secuestro, me estoy volviendo tarumba, aunque prefiero callarme la boca y esbozar mi mejor sonrisa, esa que siempre le ofrezco a mi padre o a Richard para salirme con la mía. Al fin y al cabo, si quiero triunfar en la política, la diplomacia debo llevarla en el ADN.


    —Gracias, eres muy amable.


    —Entonces, salgamos. Tengo preparada una cesta de picnic para el almuerzo.


    —Vayamos de excursión.


    Me mira y, durante un fugaz momento, vuelvo a ver esa maldita sonrisa que comienza a afectarme tanto como para buscarla en cada momento que hablo con él, pero solo porque pretendo conocer sus puntos débiles.


    Solo por eso. Sonrío y lo sigo. Ya que estoy encerrada, por lo menos, puedo divertirme mientras planeo la forma de escapar, ¿no?
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    Es una jodida loca. Eso sí, está buena hasta decir basta. Piensa que está secuestrada, la he querido sacar de su error en un par de ocasiones, decirle que solo está retenida por su seguridad mientras encontramos algo, no obstante, no me deja hablar, así que no lo hago, tan solo la invito a pasear por los alrededores. Comprendo que está aburrida dentro de estas cuatro paredes.


    Salimos al pasillo y lo recorremos juntos en un silencio demasiado denso, incómodo. La miro por el rabillo del ojo y sé de inmediato que se empapa del recorrido como parte de su plan de fuga. Sin duda, sería un gran activo para la empresa. Es inteligente, audaz, rápida y con un aura de hermosura fría y distante, pero, a la vez, dulce y aniñada. Está para echarle cuatro polvos. Debo recordarme su edad, es demasiado joven, una diferencia de casi trece años es un abismo. Y su inocencia frente a mis demonios; yo estoy de vuelta de todo, no creo en la humanidad, he visto tanta maldad en el mundo que mi confianza ha sido aniquilada a golpe de desengaños y depravación. He sido testigo de la cara más perversa, cruel e inmoral del mundo. Permanecer a su lado significa contaminar su pureza. Somos el ángel y el demonio.


    —Llegué a pensar que estaba en la habitación de un hotel de lujo. —Escuchar su voz me saca de mis pensamientos. La miro de nuevo y me meto las manos en los bolsillos. Niego con un gesto, aunque evito decir nada, solo sigo recorriendo los largos pasillos de esa mansión que alquilé para mantenerla a salvo. El dueño es un gran amigo, tan solo le dije que necesitaba descansar lejos, en un lugar que sea demasiado privado, y no dudó ni un instante en ofrecérmela. Nos cruzamos con uno de los guardias de seguridad y lo saludo con la cabeza. Lleva el M16 colgado en la espalda, hace su ruta habitual de vigilancia.


    —No, pero es muy parecido, ¿no crees?


    —No. En un hotel, habría gente a la que podría recurrir.


    Me aguanto la risa. ¡Es tan inocente que resquebraja cualquier intento de parecer el malo de la película! Llegamos hasta la cocina, donde mis hombres preparan el almuerzo para ellos. En cuanto entramos, silencian la música. Más que de guardia, parecen que están en una jodida fiesta. No están aquí para vigilarla a ella, sino para mantener a salvo el territorio colindante, además de idear la manera más rápida y eficaz de encarar la misión. Dos de ellos, parten al día siguiente para Lesoto.


    Descarto estos pensamientos que me ponen un tanto nervioso. No quiero que nada enturbie un bonito día en el campo, necesito conocerla con más profundidad, algo que me dé alguna pista del motivo de querer secuestrarla a ella en lugar de a la hija del Presidente. Y pasar tiempo a su lado es un aliciente extra.


    Cojo la canasta de la encimera de la cocina que ya me han preparado los chicos y salimos al jardín. Después tendré que hablar con ellos, porque esto parece una puta cita romántica, y nada más lejos de la realidad. Caminamos por un sendero que nos lleva hasta cerca de un riachuelo cercano sin salir de la propiedad, un lugar que da la impresión de estar en plena naturaleza, donde no se visualizan los altos muros que rodean la casa, solo el riachuelo y, de fondo, las montañas, un lugar casi idílico. Cuando llegamos al sitio elegido, abro la canasta bajo su atenta mirada y extiendo una manta en el mullido césped. Veo cómo se sienta sobre la suave tela, eleva el rostro hacia el sol con los ojos cerrados y respira el aire puro con un gesto que denota lo mucho que lo necesita y le gusta al mismo tiempo. Lleva encerrada cuatro días, aunque los dos primeros los pasó dormida. Me siento a su lado, con cuidado de que no note que aún noto un leve dolor por la herida del brazo. Espero que pronto puedan quitarme los puntos, necesito estar en plena forma para poder afrontar todo lo que aún nos queda por delante.


    —¿Por qué un profesor respetado de universidad secuestra a una alumna? —cuestiona de repente, sin mirarme y con el rostro aún elevado al sol. A simple vista, parece relajada, pese a que sus músculos y su expresión corporal me gritan lo contrario.


    No quiero sacarla de su error. Quizá si piensa que está secuestrada, su empeño por escapar sea menor. Sí, soy un iluso, eso le importa bien poco a ella. Es una kamikaze de mucho cuidado. Me permito admirarla durante unos instantes, embeberme de su belleza pura en plena naturaleza, sin artificios, y me recuesto apoyado en el brazo bueno.


    —Creo que haces las preguntas equivocadas.


    —¿Y cuál es la correcta?


    —Eres licenciada en Política Exterior, quizá deberías ser más convincente, utilizar tus conocimientos para sonsacar información, ya sabes lo que eso significa —respondo sin dejar de mirarla. Aún no ha abierto los ojos y me aprovecho de esa pequeña circunstancia para recrearme en cada detalle de su rostro. No sé por qué motivo esta chica me obsesiona demasiado. Descubro un pequeño tatuaje en la nuca que está tapado por el cabello. Quiero saber lo que es, me entran unas ganas irrefrenables de apartarlo con cuidado y estudiarlo con atención hasta aprenderlo de memoria. Respiro para no cometer una locura. Cierro los ojos y cuento hasta diez. Debo hacer algo para que no me obceque cualquier detalle de ella.


    —La información es poder —su comentario me hace que los abra. Ella sonríe.


    —Exacto. Por otro lado, podrías tomarte esto como unas pequeñas vacaciones y aprovechar para estudiar las asignaturas del máster, como si fuera un retiro.


    —Eres un secuestrador de lo más raro, ¿lo sabías? Los malos no hacen eso.


    —Y según tú, ¿qué es lo que hacen los malos? —Es adorable, y me estoy repitiendo mucho. Esto se está pasando de castaño oscuro.


    —No sé, pero en las pelis…


    —Olvida eso ahora. Disfrutemos del sol y de la comida que hemos traído.


    No quiero que su mente se inunde de las imágenes que suelen salir ahí. Disparos, sangre, violencia, aunque ese es mi mundo. Trago con dificultad la saliva que se queda en mi boca al darme cuenta de la diferencia real entre nuestras vidas. Ella debe continuar con esa inocencia que caracteriza a la juventud, no verse envuelta por la oscuridad que rodea la mía.


    Saco los sándwiches club envueltos en papel de aluminio, los dejo sobre la manta y cojo una botella de zumo. El sol calienta nuestras pieles, o quizá lo hace la visión de sus piernas desnudas en un pantalón corto con una simple camiseta blanca de tirantes que deja entrever el encaje del sujetador. ¿Quién fue el encargado de comprar su ropa? Porque, definitivamente, va a volverme loco. Durante un rato, mordisqueamos nuestra comida en una relativa paz. Sé que su mente va a mil por hora. Hay algo que le retumba y está a punto de soltarlo.


    —¿Hay cámaras en el baño?


    —¿Qué? —pregunto extrañado. No esperaba esa pregunta.


    —Hay cámaras en mi dormitorio. Es obvio que me vigilas por ahí, te hablo y, aunque no puedas responderme, sí que lo haces de algún modo. Pero me sentiría demasiado violenta si también las hubiera en el baño.


    —Tranquila, no las hay. Y la cámara de tu dormitorio solo la veo yo.


    —Vale. Dices que la información es poder, es cierto —suelta de repente, retomando la conversación anterior—, y que no he hecho las preguntas correctas. Recapitularé lo que me ha sucedido en los últimos días que, por cierto, no tengo ni idea de cuántos han pasado. —Asiento, y prosigue—. Estaba en la fiesta de cumpleaños de Alissa con mis amigas y con el coñ… con mi prometido Mike Coulighan. Vi que los guardaespaldas hicieron algo raro y me asusté, por eso les pedí a las chicas que nos marcháramos de allí. Mike me acompañó a la habitación para recoger los bolsos —se queda en silencio unos instantes cómo intentando recordar algo más, lo cual será de bastante ayuda para saber quién la sacó de allí, quién es el cómplice del cabrón de Mark Cup—. Hablaba con él de manera distendida, le dije que avisara a mi padre, que no me gustaba lo que estaba sucediendo y que buscara a Richard. Él se acercó por detrás, me dijo que no me preocupara que él me protegería… ¿Dónde está? ¿Lo habéis secuestrado también? No, eso no tiene sentido, porque…


    Su cabeza da vueltas a todo lo que recuerda hasta el momento. Quiero que sea ella la que se dé cuenta de que fuimos nosotros los que la sacamos de aquel agujero infernal y la rescatamos a tiempo de que le pasara algo peor.


    —Sigue —la animo.


    —No había nadie más. Estábamos los dos solos. Se acercó demasiado a mí, olí su repug…, digo, su perfume, lo reconozco a veinte kilómetros de distancia porque siempre está a mi lado. Nunca se separa de mí, por eso me extraña que me ocurriera algo si él estaba allí…


    —¿Y qué pasó? ¿Entró alguien? —Me mira por primera vez desde que hemos llegado con la extrañeza reflejada en el rostro.


    —Tú sabrás, ¿no? Fuiste el que me secuestró.


    —Intenta recordarlo.


    —No sé, sentí un pinchazo. Y luego nada.


    —Pero ¿había alguien más? ¿Entró alguien? Intenta recordarlo. Es importante. Cierra los ojos, concéntrate en ese momento. —Me obedece y, sin quererlo, la sonrisa me sale casi sola. Esta mujer provoca que sonría por la mayor idiotez del mundo—. ¿Escuchaste el sonido de la puerta? ¿Pasos que se acercaran a vosotros? Quizá no lo recuerdes y Mike se enfrentara a ellos.


    Niega con un gesto de la cabeza. Sé que intenta recordarlo, concentrada en sus pensamientos.


    —Me desperté en otro lado. En una habitación que olía muy mal. Me entraron arcadas. Estaba sentada en una silla, con las manos y los pies atados.


    Las lágrimas comienzan a salir, y se me parte el corazón al verla de esa manera. Sin saber cómo debo actuar, me acerco un poco para abrazarla y ofrecerle consuelo, es lo que se supone que debo hacer, ¿no? Pero, por algún motivo que no entiendo, es algo que casi ni he pensado, he actuado por inercia. Llora durante un buen rato mientras le acaricio la espalda. No intento acercarme demasiado, a pesar de que la abrace, para que no note el efecto que me produce su cercanía en la zona sur de mi cuerpo. Al rato, se tranquiliza. Ve el riachuelo y sonríe por primera vez desde que hemos comenzado esta conversación un tanto dura para ella. Se levanta con decisión y se marcha a la orilla, se moja los pies. La observo desde la manta, sin intención de levantarme para que no se dé cuenta del maldito bulto de mis pantalones.


    Parece una niña pequeña el primer día de verano. Anda con tranquilidad por el agua, se agacha para mojarse las manos y, al hacerlo, parte de su culo queda al descubierto, dejándome un primer plano de lo más interesante, por culpa de esos malditos pantaloncitos tan cortos.


    Profundiza un poco más y se moja hasta la cintura. El riachuelo es tranquilo, por lo que no hay peligro de que le ocurra nada. Yo, simplemente, me quedo aquí, admirándola a lo lejos, en la soledad de ese paraje al que sé que no vendrá nadie. De repente, veo cómo se tambalea entre risas, se tira al agua, para emerger de nuevo, como si fuera una chiquilla pequeña que ve el mar por primera vez, aunque la transparencia de su camiseta mojada me diga que de niña no tiene nada. Escondo mi sonrisa. En este momento, parece incluso un poco feliz pese a todas las circunstancias que la rodean. Su rostro muda de repente a un gesto extraño. Me levanto con prisas por si le ha sucedido algo, por si le ha picado algún animal de rio, y corro hacia ella.


    —¿Fue Mike el que me pinchó? Creo que no había nadie más. Su puñetero olor me mareaba, se acercó demasiado a mí por detrás, casi pude sentir su… cosa pegada a mi trasero —grita con desesperación mientras llego a su lado—. No, no puede ser. Mi mente me está jugando una mala pasada. ¿Por qué el amigo de mi padre haría eso? Es absurdo. ¡Si se quiere casar conmigo! Estoy confundida.


    Intenta salir del río, pero trastabilla en la orilla y casi se cae. Puedo alcanzarla a tiempo de que mis piernas se enreden en las suyas y nos desplomamos ambos. Antes de que lleguemos al suelo, me giro para protegerla y que caiga sobre mí.


    Su cuerpo pegado al mío, su rostro sobre el mío, su nariz casi roza la mía, su aliento se entremezcla con el mío, su larga cabellera nos envuelve a ambos y nos encierra en una especie de burbuja en la que solo estamos los dos. Solo tengo que levantar la cabeza unos milímetros.


    Y mi mente se debate entre la razón y el deseo.
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    Lo tengo tan cerca, y la tentación tan fuerte… Siempre he leído en las novelas románticas la atracción que sienten los dos protagonistas, pero jamás la he experimentado. Mi ropa está mojada, sin embargo, en lugar de sentir frío, un calor extraño recorre todo mi cuerpo. A pesar de que tengo algo de experiencia, con un hombre que exuda sexualidad por todos los poros de su piel, me siento como si fuera una inocente virgen.


    Su aliento acariciando mi rostro provoca que mis pulsaciones suban su ritmo habitual. Me siento como si hubiera corrido un sprint justo después de abrir la puerta de mi tienda favorita el día de rebajas. Me mira expectante, con un brillo especial en su iris, donde veo con claridad el debate interior que le desencadena mi cercanía.


    Se muerde el labio inferior, jugoso y tan apetecible que mis ojos bajan hasta allí. Reconozco que me recreo por el camino, embebiéndome de sus facciones para memorizarlas, como si lo necesitara para recordarlas cuando esté en la prisión de mi habitación de lujo. Y, sin saber el motivo, mis pezones traicioneros se endurecen.


    Vuelvo a recorrer el camino contrario con mi mirada hasta que se quedan ancladas la una en la otra. No veo nada más que su rostro, pese a que mi cuerpo cubre por completo el suyo. Sus manos se quedan clavadas en mi cadera, como si el moverlas supusiera cometer algún tipo de sacrilegio o pecado mortal.


    No va a hacerlo. Sé que lo desea tanto como yo, su erección me indica que se ha dado cuenta de la reacción de mi cuerpo al suyo. Con temor, sin saber muy bien qué hago, me acerco un poco, mido su reacción, sin dejar de mirar a esos ojos profundos que me hablan más de lo que lo hace su boca, esa que tanto me atrae en este momento.


    No se aparta.


    Me quedo inmóvil, sin saber qué hacer, me debato entre mi corazón —o mi cuerpo, no estoy segura— y mi razón, que me grita la palabra «peligro» como si fuera un cartel luminoso. Imito su gesto, y me muerdo el labio. Su jadeo me pilla por sorpresa, su aliento húmedo y caliente vuelve a acariciar mi rostro, y su bulto se endurece más. En su cara se refleja el esfuerzo de contención que hace para no asustarme, para no atacarme con todo el deseo reprimido.


    Vuelvo a acortar las distancias. Unos milímetros más, y nuestros labios se rozan, casi bebo de su respiración. Me pregunto cómo será su sabor. Imagino que me recreo en él, y un nuevo escalofrío me recorre la piel, que se eriza por completo. Es una descarga eléctrica que desemboca en que mi entrepierna se humedezca sin que el agua del río tenga nada que ver.


    Y me dejo llevar. No puedo pasar ni un minuto más sin saber qué se sentirá al tener sus labios sobre los míos.


    Al igual que dos locos, nos abalanzamos el uno contra el otro en una lucha por saborearnos. Sus labios mullidos, calientes y húmedos me acogen, y nuestras bocas encajan a la perfección, como si fueran las piezas de un puzle que se reencuentran después de llevar años perdidas para completar la composición.


    Gemimos.


    Siento su estremecimiento y sus manos vuelan por mi espalda, en una caricia que parece que reprima todo lo que, en realidad, quiere hacerme, y eso me enciende más. Me provoca, me excita y aumenta el deseo. Su lengua se abre paso, la acojo en mi interior con ganas. Una pasión que ha comenzado desde el mismo instante en que nuestros ojos se cruzaron el primer día que nos vimos.


    —¡Joder! Esto es la jodida gloria.


    Exclama con un suspiro que parece más bien un lamento. Sus manos descienden con avaricia y premura hasta mi culo, que estruja por encima del pantalón corto de algodón con tanto ímpetu que enciende mi deseo más aún, si es que eso es posible, mientras nuestras lenguas continúan un baile ansioso.


    Deseo, premura, excitación, pasión desatada en un momento en el que no pienso con lógica, en el que mi cerebro desconecta para dejar paso a la piel.


    Mis manos, apoyadas hasta ese momento en el mullido césped a los lados de su cabeza, descienden por voluntad propia para recorrer ese torso que aún no he visto, aunque sí imaginado en el interior de mi mente en alguna que otra ocasión.


    Sin perder el tiempo, sus dedos juguetones se cuelan por la pernera del pantalón para acariciar sin ropa mis nalgas. Jo-der. Ese simple movimiento me deja sin respiración.


    Necesito más.


    Me muevo por su cuerpo para provocar una caricia, una fricción en mi entrepierna que alivie un poco el deseo que me ha encendido. Solo quiero besarlo, disfrutarlo hasta que quedemos saciados el uno del otro, pero, a medida que el beso avanza, todo se arremolina en mi interior para prender aún con más fuerza.


    Nos separamos para recuperar el aliento que nos ha abandonado, tan solo unos instantes, para después volver a besarnos con más ímpetu. Sus dedos exploran mi culo con las ansias de querer ahondar más, hasta que, de repente, dejo de sentirlas, para notar cómo gira, y mi espalda se apoya con sumo cuidado sobre el suelo.


    Se aparta otro segundo para volver a atacar mis labios con el control absoluto de la situación, y sus caderas comienzan un baile que compagina con el frenesí de su boca. Todo lo que hay alrededor de nosotros sobra y no somos conscientes de nada, solo el uno del otro.


    Una voz lejana a la que no le quiero hacer caso.


    Continuamos con nuestra particular batalla, en la que nos rendimos al deseo.


    La voz más cercana retumba en mi cabeza, pese a que no le haga caso, como si no fuera conmigo.


    Un movimiento de su cadera justo en el lugar apropiado me saca un jadeo que se bebe con ansias, con lujuria.


    —¡Parker!


    —¡Joder! —exclama apesadumbrado. Se separa de mí un poco y me mira a los ojos. En ellos leo tantas emociones a la vez y de manera tan fugaz que me es casi imposible reconocerlas todas. Pena, excitación, molestia por la interrupción, disculpa, deseo… Posa su frente sobre la mía e intenta calmar la respiración antes de girar el rostro y ver quién se acerca por el sendero—. Lo siento, preciosa.


    Se levanta de un movimiento ágil, con la respiración ya normalizada cuando la mía parece la de un pez fuera del agua. Me tiende la mano para ayudarme a que me levante y, casi sin esperarme, se marcha hacia el hombre que acaba de llegar.


    —Ralph.


    Es lo único que les escucho antes de que los dos comiencen a hablar entre susurros. Me fijo en la expresión del señor Parker, pero parece una máscara inmutable de frialdad. Tan solo asiente. Con un gesto de la cabeza, me ordena que lo siga.


    Y sí, es una orden, porque su expresión no deja lugar a dudas.


    Lo hago, no por miedo, sino por una extraña necesidad que emerge de mi interior sin solicitarlo. Recorremos el camino a la inversa en un extraño silencio tras lo sucedido entre nosotros. Ni siquiera me mira.


    ¿Quiero que lo haga? Sí. No. No estoy segura, pero no me gusta la sensación que me provoca esa indiferencia. Poco a poco, la excitación, el deseo y la pasión dejan paso a la molestia, y de ahí al enfado. Pero no sé si es con él o conmigo.


    Ambos caminan con prisas, reflejan en su postura decisión, seguridad y poder, mientras a mí me cuesta la propia vida seguirles el ritmo. Una zancada de ellos es como tres o cuatro pasos de los míos.


    —Ve a tu habitación y no salgas hasta que te avise —ordena una vez que llegamos a las escaleras que dan a los dormitorios.


    Levanto una ceja con la clara molestia reflejada en todo mi rostro. Por si no le ha quedado claro, pongo las manos sobre las caderas. Me fijo en la barandilla de madera de las escaleras, majestuosa, como toda la casa. Y vuelvo a centrar mi atención en el individuo que tengo frente a mí.


    —¿Y tengo otra opción desde que he llegado? Solo me has regalado las migajas de una falsa libertad.


    —Ahora no tengo tiempo. Cuando atienda lo que tengo que hacer, iré a tu dormitorio y hablaremos. Si quieres algo, solo tienes que pedirlo.


    —Sí, a las paredes de mi habitación. Me olvidaba que me escucháis.


    Sin contestar a mi comentario, niega con la cabeza y sube los escalones de tres en tres como si volara y no le costara ningún esfuerzo. Si tengo que volver a mi habitación, también tengo que subirlas, por lo que lo sigo o, al menos, lo intento, porque mi estado físico no está tan preparado.


    Cuando llego a la planta superior, no lo veo por ningún lado, por lo que me meto en mi dormitorio más cabreada aún. Y excitada, que aún siento sus manos por mi cuerpo, y su lengua en mi boca.


    Abro el armario con demasiada fuerza, cojo ropa y me meto en la ducha. Aún sigo mojada. En todos los sentidos. Y la necesidad de quitarme su olor de mi cuerpo impera de manera casi exagerada. Tras un buen rato debajo del agua, salgo para vestirme y quedarme, una vez más, encerrada en mi cárcel de lujo.


    Lejos de tranquilizarme, me altero más. Comienzo a recorrer el dormitorio de un lado a otro cómo una loca desquiciada. ¿Cómo he podido besarlo? Nunca, jamás, he sido yo la que inicie un beso, pero lo que más me molesta es que he besado a mi secuestrador. Está claro que comienzo a sufrir el puto síndrome de Estocolmo, ese del que dicen que simpatizas e incluso comprendes a tu secuestrador. Pero mi trastorno psicológico va más allá, porque no solo simpatizo con él. ¡Lo he besado, joder! Y lo peor de todo es que me ha gustado, lo he disfrutado y estoy cabreada como una mona y cachonda como… No quiero ni pensarlo. Estoy enferma.


    —¡Grrr! —gruño.


    Voy a coger algo que esté a mi alcance para lanzarlo, pero me doy cuenta de que han quitado cualquier objeto que sea perceptible de hacerme daño o herirlos a ellos, que es lo que más me apetece en este momento. Y no tanto al resto. A dos en concreto. Uno por interrumpir y el otro…


    —¡Joder! ¡Estoy como una puta cabra!


    Pataleo en plan rabieta por si vienen. Lo insulto en voz alta, me desquito de todo lo que llevo en mi interior durante días, aunque la verdadera frustración no se me pasa con un simple berrinche.


    Me vuelvo a meter una vez más en la ducha, esta vez con agua fría, y me cambio de ropa por otra más cómoda. Hasta que alguien llama a mi puerta y me trae una bandeja con café y varios trozos de mis tartas favoritas.


    —¿Me quieres cebar? —grito con todas mis fuerzas, pero al ver la tarta de chocolate, claudico y me la como. Al fin y al cabo, es una buena alternativa, ¿no?


    Luego, lo dejo todo allí y me tumbo en la cama. Aburrida una vez más. Y, ¿sabes qué ocurre cuando no tienes nada que hacer? Que tu mente va por libre.


    Agotada del día, me quedo dormida. Pero, como he dicho, en mi imaginación, los besos continúan, sus dedos se cuelan por el filo de mi pantaloncito de pijama para explorar una parte que pocos han tocado, su aliento se entremezcla con el mío y su voz ronca me susurra al oído tantas cosas calientes que exploto en un orgasmo tras una sesión de placer que nunca he experimentado.


    Me despierto sudosa, jadeante y…


    Me topo con sus ojos, que me miran con tanta intensidad que vuelvo a excitarme.


    Definitivamente, estoy loca de remate.
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    Cuando Ralph nos ha interrumpido, he estado a punto de mandarlo a tomar por culo. Me costó la propia vida separarme de ella, así que estoy cabreado y muy cachondo, pero disimulo cómo puedo y sigo a Ralph. Le dejo claro que luego hablaré con ella, por lo que corro hacia mi dormitorio para darme una ducha de agua fría y bajar el calentón.


    Patterson me sigue, hay varios temas importantes que debemos de tratar y, cuando salgo del baño, lo encuentro en la mesa que utilizamos para las reuniones con su ordenador encendido, teclea con una rapidez que siempre me asombra en busca de alguna información que nos pueda resultar útil. El tío es el mejor en lo suyo, capaz de entrar en cualquier sistema informático, por muy protegido que esté. Ralph no es el típico hacker, porque también es un experto en técnicas de ataque en batalla, en planear hasta el último detalle para los asaltos, además de ser el mejor en artes marciales y en defensa en el cuerpo a cuerpo.


    Cojo una camiseta de encima de la cama y miro mi portátil encendido. Por supuesto, reflejan las imágenes de su dormitorio. Observo durante unos segundos, y la veo cómo pasea por la habitación de un lado a otro. Habla y gesticula, parece muy enfadada. Sonrío, no obstante, dejo de hacerlo para concentrarme en la reunión.


    —Déjala ya, la vas a desgastar. —Ralph no deja de teclear.


    —Tengo que vigilarla. —Me pongo la camiseta y la contemplo unos segundos más para después fijar la atención en mi compañero.


    —¿Qué crees que le va a pasar allí sola en la habitación? La casa es una fortaleza. Si nos atacaran, nos enteraríamos antes de que llegaran a ella, ¿no crees? Estás a dos pasos.


    —Creo que su prometido tuvo algo que ver en el secuestro. Antes me comentó que estaba con él cuando sintió el pinchazo que la drogó. Después no recuerda nada más —cambio de tema, aunque mi amigo me conoce mejor que nadie.


    —Yo también lo creo. Entré en las pocas cámaras de seguridad que hay en la residencia del Presidente, pero, por casualidad, dejaron de grabar varios minutos antes del suceso.


    —Entra al ordenador del capullo. Busca en los correos personales, no creo que lo haga desde el del gobierno. Sabrá que esos están monitorizados y que el servidor guarda todo lo que entre y salga de él por seguridad.


    —Estoy en ello. En apariencia, no hay nada que lo implique, pero me da la impresión de que en su casa tiene varios dispositivos desde los que se conecta a internet. Analizo el primero.


    Sigue concentrado en la pantalla de su ordenador. Yo cojo el mío, lo pongo sobre la mesa y entro en el mail, aunque dejo una pantalla abierta en el marco superior con su imagen. Le mando uno al padre con los protocolos de seguridad que se seguirán con los miembros del gobierno, y otro al equipo con la actualización de los mismos.


    —He dejado un señuelo, de esa manera sabremos por dónde se filtra la información.


    —De acuerdo. Espero, por el bien del equipo, que no sea uno de los nuestros, o seré yo mismo el que me encargue de rebanarle el pescuezo al cabrón que nos venda.


    —Mandaré a Michael Cook a Lesoto. Algo me dice que hay algún tipo de relación. Papá no debe enterarse de esto.


    —Mira aquí. —Me acerca el portátil para que vea la pantalla—. Hay un documento en la papelera con el pago del alquiler de un avión privado hace apenas seis meses.


    —¿Desde qué cuenta lo hizo? Creí que ya habíamos investigado sus finanzas.


    —Y así es, es una tarjeta de recarga de internet.


    —Y si está vinculado a una de sus cuentas, ¿no existe el movimiento desde la cuenta a la recarga de la tarjeta?


    —No. Estoy ahora mismo en su entidad bancaria y no existe tal tarjeta.


    —Tira de ahí. Significa que tiene otra cuenta en algún lado, en otro banco quizá. ¿A dónde viajó el avión ese día?


    La miro a ella, está dormida en la cama, aunque su sueño, lejos de ser tranquilo, parece más bien inquieto. Se mueve con frecuencia.


    —Me alegro de que me hagas esa pregunta. Estoy accediendo al sistema de la aerolínea, aunque tardaré un poco más.


    —¿No es una empresa privada? Sus sistemas de seguridad suelen ser una mierda.


    —Lo sé, en cambio, esta tiene uno cojonudo.


    —¿Cómo se llama la empresa? —Eso me deja pensativo. Las empresas particulares, por norma general, tienen unos sistemas de seguridad que se hackean con muchísima facilidad.


    —Elha Onhao.


    —¿Puedes investigarla?


    —Sí, lo anoto para hacerlo después, ahora lo importante es averiguar algo del capullo de Coulighan. Hay algo raro en él. ¿Sabes que su rastro desaparece hace diez años? Anteriormente, no se sabe nada de él.


    —¿Estás seguro? Eso es raro.


    —Vale. Investiga a la Elha Onhao y al capullo.


    —¡Aquí está! Viajó a Rusia.


    —¿Fue un viaje relacionado con el gobierno? Accede a su agenda oficial.


    Me levanto de la mesa para acercarme al ventanal. La vista desde allí es magnífica y el verla me relaja. Espero unos minutos hasta que Ralph acceda a la información.


    —¿Quién puede saber algo más sobre el noviete?


    —Prometido.


    —No creo que sea su prometido. Ahí hay algo raro.


    —Puedo preguntarle a Sonia, es una de sus mejores amigas, quizá le pueda sonsacar algo de información.


    —De acuerdo, hazlo. Eso nos proporcionaría otro tipo de datos que no encontraremos en la red.


    —No tuvo nada que ver, no fue un viaje oficial. De hecho, en esas fechas, estaba de vacaciones —agrega Ralph en referencia al viaje.


    Me acerco de nuevo a la mesa. Cojo un bolígrafo para juguetear con él, necesito aclarar las ideas, ponerlas en orden. Miro mi portátil, Dorcas parece que tiene una pesadilla. Se revuelve entre las sábanas. Es lógico después de todo lo que le ha sucedido.


    —Bien, investiga a la aerolínea, intenta profundizar en la vida del gilipollas, e interroga a Sonia, quizá nos pueda dar alguna pista desde la que podamos tirar.


    Ralph se marcha con el portátil en la mano. Vuelvo a mirar el mío. Dorcas respira con dificultad, pero como he silenciado el audio cuando entré en mi habitación para que Ralph no la escuchara, sin subirlo y sin pensarlo, me dirijo a su dormitorio con rapidez.


    No la despierto cuando entro, me quedo sentado a su lado de la cama durante unos minutos para admirarla sin tener que esconder todo lo que me hace sentir, y no sé muy bien cómo afrontar esto. La despertaré en caso de que su sueño sea demasiado alterado o vislumbre el terror en su rostro. Pero cuando me fijo mejor, no son pesadillas. Su cara está sonrosada, sus labios entreabiertos, dejando paso a los gemidos, tiene las sábanas por la cintura, deja entrever sus pechos y esos pezones erectos.


    ¡Joder! Mi polla reacciona de inmediato. Cierro los ojos unos instantes para concentrarme y no cometer una jodida locura. Cuando vuelvo a abrirlos, su visión me deja paralizado, parece que ha tenido un orgasmo. Está sudorosa y jadeante.


    Es la visión más erótica del mundo. Podría correrme del gusto tan solo con eso, de hecho, creo estar a punto de hacerlo en los putos pantalones. Y es que Dorcas me pone cachondo con tan solo su presencia. No necesita nada más.


    Cuando me doy cuenta, ella me mira. Se acaba de despertar. Sus ojos, expectantes, miran mi reacción, aunque tan solo sean unos breves instantes, ya que cuando se da cuenta, cambia a por una expresión avergonzada en primer lugar para dejar paso al enfado.


    —¿Se puede saber qué haces? ¿Por qué invades mi intimidad de esta manera? ¡Ah! Claro, lo olvidada, que aquí no hay ni un jodido minuto de eso, que no sabes lo que es eso, ¿no? Lo tienes que controlar todo, hasta el punto de ponerme una jodida cámara aquí.


    Se levanta furiosa, con tan mala suerte, que trastabilla y casi cae de bruces al suelo. La agarro con rapidez, ganándome una mirada de mala leche que me causa una diversión que tengo que esconder. Esta mujer me afecta en todos los sentidos. Su manera de mirarme me da a entender que me ha pillado y es que la muy capulla tiene el poder de leerme en los ojos como si me conociera de toda la vida.


    Y eso es peligroso. No puedo permitirlo. Cambio mi expresión por otra en la que intento parecer enfadado, pero sube la ceja con ese gesto tan suyo que me descoloca por completo. Me desarma con solo su presencia. Y no puedo permitirlo porque se ha convertido en un punto débil y eso es malo, muy malo. Si alguien lo descubre, soy hombre muerto. En este mundo es así.


    Su rostro, una vez más, está cerca del mío. Me encuentro con nuestras respiraciones alteradas, como cada vez que se produce esa cercanía. Somos pura química. Y sin saber muy bien lo que hago, me abalanzo sobre sus labios, atacándolos con ansias y ganas, las mismas que me ha dejado horas antes cuando Ralph nos interrumpió. La saboreo a conciencia y, cuando me deja acceso libre a su boca, creo morir del gusto, más aún, en el momento en que Dorcas sube sus manos y las deja en mi cuello, aferrándose con todas sus fuerzas a mí, como si fuera su tabla salvavidas.


    La agarro para subirla a mi cuerpo. No pienso con claridad, en realidad, el mando lo toma otra parte sin que le dé permiso. El que ella enrolle las piernas alrededor de mi cintura provoca que mi erección se endurezca como una piedra. No soportaré otra interrupción, pero tampoco el hecho de que escuchen sus gemidos fuera de estas cuatro paredes. En la casa, hay un sistema de sonido centralizado, por lo que, sin separarme de ella, manipulo el móvil para poner en los altavoces Adventure of a livetime, de Coldplay, a todo volumen, lo primero que sale en el móvil sin que lo seleccione, lo suficientemente fuerte como para que podamos dejarnos llevar sin que nadie se entere de lo que sucede aquí dentro.


    Con prisas, me voy hasta la primera pared que encuentro y la apoyo con cuidado de no dañarla y, sin preámbulos, meto la mano por el lateral el pantalón corto para llegar hasta su centro.


    —Joder, ¡estás empapada! —No me extraña, porque sé que ha tenido un orgasmo minutos antes—. ¿Con quién soñabas?


    Su respuesta es besarme con más intensidad. No quiere responderme, me da igual. Sé que era conmigo y le sonsacaré la información, aunque sea a golpe de pollazos. Ese simple pensamiento me pone más cachondo. Será divertido.


    —Era una pesadilla.


    —Eso no te lo crees ni tú. Sé más convincente. —Paseo mis dedos por su clítoris y meto uno en su interior. Jadea. Está tan apretada que por poco no me vuelvo loco. Muevo el dedo en su interior y toco un punto que la enloquece.


    Me retiro de su boca, no quiero perderme su rostro. Tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta. Cuando siente la frialdad de mi ausencia, los abre de par en par y enfrenta mi mirada, aunque lejos de achantarse, ataca mis labios.


    —Era una pesadilla horrible.


    Repite sin dejar de besarme. Es exigente y arrolladora. Meto otro dedo y los muevo en círculos, al mismo tiempo que con el pulgar acaricio sin descanso su clítoris y mi mano izquierda amasa su culo para apretarla más contra mí. Estoy a punto de explotar, necesito meterme en su interior con urgencia.


    Como si me leyera la mente una puñetera vez más, lleva las manos a mi cinturón y lo desabrocha con rapidez, para meterlas por debajo del bóxer y sacar mi polla. Jadeo como un animal y mis caderas se mueven sin pedir permiso en busca de un poco de alivio. Saco y meto mis dedos y, en esta ocasión, es ella la que lo hace.


    Toc, toc.


    Unos putos golpes en la puerta.


    «¡Me cago en mi puta estampa!».


    Repito el movimiento con rapidez antes de volver a escucharlos. Me separo unos instantes de sus labios para gruñir a quien esté interrumpiendo. La miro un momento, su rostro refleja el placer que le produce lo que le hago. Acelero los movimientos. Siento cómo me aprietan sus músculos interiores. Está a punto. Alejo mi cadera de sus manos para concentrarme en ella, hasta que grita de placer y se deja ir. Me concentro en su rostro mientras se deshace en mis manos.


    Es la imagen más mágica y erótica que he visto nunca. Y eso me vuelve loco, porque no sé qué coño significa. No quiero ni puedo nada con ella, pero me atrae de tal manera que me es imposible no acercarme a su cuerpo.


    Con cuidado, la cojo y la llevo hasta la cama, la tapo con la sábana, no quiero que nadie la vea, un instinto protector que surge de la nada me deja confuso, y me levanto sin darle más vueltas para abrir, no sin antes abrocharme el pantalón y dejar la camiseta por fuera para tapar mi erección.


    —¿Qué ocurre? —susurro a Tanner, que me espera en la puerta con cara de culpabilidad. Más le vale que sea por una buena razón.


    —Mark Cup se ha tragado lo de la chica. Ha aceptado el intercambio del pago. Vendrá esta noche.


    Perfecto. La función empieza, y eso son buenas noticias. Lo malo es que tengo poco tiempo y debo ducharme de nuevo con agua muy fría. Porque estoy demasiado cachondo para enfrentarme a Cup en esas circunstancias.


    Y hablar con ella sin que la necesidad de follarla nuble mi pensamiento.
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    —¿Han dicho algo en las noticias? —pregunto en cuanto entro por la puerta. He ido a trabajar, pero el día se me ha hecho eterno, por lo que decidí regresar a casa una hora antes. Eso me sirvió para saber que los guardaespaldas no me esperaban una vez que entraba en el edificio de la editorial.


    —Nada, hija. Llevamos toda la mañana pendiente. La Cuñi ha mirado en internet; yo, en la tele, y Rocío con la radio. ¿No os parece raro? —conjetura Ampi.


    —A ver, raro es de cojones. ¿Secuestran a una chica en plena fiesta en la casa del Presidente y no dicen ni mu? Y el padre de Dorcas, ¿a qué coño espera?, ¿y el pesao ahora desaparece cuando ella no se lo podía despegar ni con agua caliente? —inquiere María José, que se levanta del sofá, se va calentando conforme habla.


    —Yo me he metido en la hemeroteca para leer todas las publicaciones desde ese día y no hay nada. Creo que esto ya pasa de castaño oscuro. Deberíamos acudir a la policía, contar lo que sabemos y que ellos investiguen, ¿no creéis? —sentencio, estoy dispuesta a todo.


    —Creo que es lo mejor —confirma Ampi.


    —¿A qué esperamos? —pregunta Rocío. Se coge su larga cabellera fuego en una coleta y se marcha hacia su dormitorio para cambiarse de ropa. El resto la siguen, excepto yo que ya estoy preparada.


    Cinco minutos más tarde, las chicas salen listas, dispuestas a acudir a la policía para que denunciemos el secuestro de nuestra amiga. Me entretengo un poco para coger mi bolso y buscar mi tarjeta identificativa, el tiempo justo de que me entre una llamada de teléfono.


    —¡Zorrasca! ¿Cómo estás? —Sonrío por primera vez desde lo sucedido.


    —¡Dublín! ¡Qué alegría! ¿Cuándo vuelves?


    Dublín es el seudónimo de otra de nuestras mejores amigas, una escritora de thriller con mucho éxito. En realidad, se llama Daniela. Su última novela la han adaptado al cine, por lo que mi editorial aprovechó para programar una gira de firma de libros y lleva fuera de casa un par de meses. Sabía que volvía por estas fechas, soy su editora, pero con todo el lío, no lo recordé.


    —¿Es la Peque? —pregunta Ampi. Asiento con una sonrisa—. ¿Cuándo vuelve?


    —Ya está aquí. ¿Te recogemos del aeropuerto? Tenemos un poco de prisa, pero podemos hacer una parada y recogerte, así nos acompañas adónde vamos.


    —Vale, ¿a dónde vais? Porque estoy demasiado cansada del vuelo para irme de fiesta con vosotras.


    —No, ya te lo contaré por el camino.


    Escucho la puerta de entrada, algo que me extraña, porque estamos todas aquí. Por un momento, quiero pensar que se trata de Dorcas, que la han liberado o algo así, soy una ingenua, porque es del mismo tío que me sigue como un perrito faldero por todos los sitios, el que está como un quesito, y del que aún no sé ni su nombre. Lo miro con enfado. No puede entrar en nuestra casa de esta manera. Vale que nos vigilen, pero esto ya roza la ilegalidad, ¿no? Lo preguntaré en comisaría, porque está claro que, al menos, invaden nuestra intimidad. Y no lo denuncio porque tiene relación con Richard, que sé que es de los buenos.


    —¿Estáis locas? ¡Cómo carajo vais a ir a la policía! ¿Queréis joderlo todo? Ni se te ocurra —ordena, no, más bien, ladra la orden apuntándome con el dedo índice. ¿Qué se cree este tipo? Yo no acato órdenes de nadie, y menos sin que me dé una explicación lógica.


    —¿Por qué no? Han secuestrado a mi amiga, no sabemos su paradero, estamos rodeadas de tipos que asustan que nos siguen a todos lados, ¿y me pides que no acudamos a la policía? —enumero, enfrentándome y acercándome poco a poco a él al mismo tiempo que levanto uno a uno mis dedos cuando explico los motivos—. Creo que eres muy ingenuo para tener tantos musculitos.


    Sonrío altanera. Por unos momentos, vislumbro la confusión en sus ojos, aunque enseguida cambia de postura a una que se lee peligro en un luminoso, no obstante, no me atemoriza, sino que provoca que quiera enfrentarme a él con más ímpetu. Además, ¿cómo saben que vamos a la policía? Miro a mi alrededor y no veo nada diferente, pero su sonrisa me explica todo lo que quiero saber. Nos escuchan. No sé cómo, pero estoy dispuesta a averiguarlo.


    —Chicas, vayamos a recoger a la Peque, acaba de llegar.


    Lo digo con tanta convicción que las demás solo asienten y me siguen hasta el ascensor. No quiero hablar en el coche, no sé si también habrán puesto algún dispositivo de escucha o de seguimiento, por lo tanto, cambio de tema, y durante el trayecto, les comento lo bien que le va a Dublín con su nueva novela, relato los detalles que sé sobre la gira y algo más que ni siquiera recuerdo, todo por no hablar sobre lo que nos quema en la lengua.


    Llegamos al aeropuerto y, tras los abrazos, los besos y las bienvenidas oportunas, les pido que vayamos a un pub a tomar algo para poder decidir qué hacer con más tranquilidad. La pobre Peque no entiende nada.


    Dejamos el coche en el aparcamiento de allí y cogemos un Uber, si tenemos algún GPS instalado ahí que les señale nuestra ubicación, no podrán localizarnos. Vamos a uno al que no íbamos desde hacía mucho tiempo, pese a que nos encanta. Nos sentamos y pedimos nuestras bebidas.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Rocío, directa como siempre.


    —Creo que nos espían en el apartamento, que tenemos algún micro y escuchan nuestras conversaciones, por eso nos hemos venido aquí. No sé si también han puesto localizadores en los coches. Todo esto es muy raro, pero debemos averiguar dónde está Dorcas. Estoy muy preocupada. Por eso, he pensado que podíamos utilizar el grupo para hablar cuando estemos en casa, de ese modo, no nos escucharán. ¿Qué os parece? —indago. Miro sus rostros y todas están conformes con lo que he dicho.


    —Entonces, que yo me entere. Dices que nos han puesto micros en casa y que a partir de ahora lo hablemos todo por el grupo, ¿no? Por lo tanto, Dorcas tenía razón.


    —¡Madre mía, chiquitas! —replica Ampi—. Esto no me lo esperaba. ¿Y qué os ha dicho Richard? ¿Le habéis preguntado?


    —La cuestión es que debemos idear un plan para rescatarla —retomo la conversación, intuyo que comenzarán una discusión sobre este tema. Ya tendremos tiempo de averiguar dónde está—. ¿Alguna idea?


    —Tengo la impresión de que el tío ese de los ojazos verdes sabe dónde está. Podrías revertir la situación y seguirlo. De esa manera, te llevará hacia ella, ¿no?


    —Ya habló la escritora de thriller. —Esa es la Cuñi, la más escéptica de todas.


    —Te recuerdo que sé esconder un cadáver.


    —La vida no es una novela, si no, me pediría que la mía fuera una romántica erótica.


    —Eh, que yo mato, pero no follo. Antes de que mis personajes se den un beso, soy capaz de incendiar un pub o asesinar a alguien.


    —Nos desviamos del tema, pero Dublín lleva razón.


    —Claro que la tengo. Solo necesitamos estar pendientes de cuando salga y seguirlo. Anotamos sus horarios. Forzaremos salidas para conocer sus rutinas. Yo creo que incluso puede que esté cerca. Si Sonia sale y va a algún sitio, otra podría seguirla y averiguar si la vigila.


    —Me parece una idea genial. Ahora, vayamos a casa. Actuaremos como si no pasara nada y, de esa manera, en el momento que menos se lo esperen, ponemos el plan en marcha. Pero recordad que, cuando estemos allí, si se tercia hablar de algo relacionado con esto, solo lo haremos por el grupo.


    Todas estamos de acuerdo, por lo que pagamos las consumiciones y regresamos hasta el aparcamiento del aeropuerto para recoger el coche que hemos dejado aquí para luego volver al apartamento.


    Una vez que llegamos, actuamos cómo si no pasara nada. Preparamos la cena y comemos escuchando las anécdotas de Dublín durante la gira. El ambiente está enrarecido, nos falta nuestra amiga y eso nos preocupa. Una vez que recogemos todo, nos sentamos en el salón.


    —Debemos averiguar dónde están los micros —escribo en el grupo. Las miro y asienten.


    Nos levantamos con precaución, como si fuera a explotar una bomba en cualquier momento, y de nosotras dependiera encontrarla y desactivarla. La situación es casi cómica, andamos de puntillas, descalzas y sin hablar, algo que les resultará de lo más sospechoso, ya que habitualmente somos las más ruidosas del edificio. Pongo algo de música con mi móvil a través del sistema de altavoces, mi Antonio Orozco, que nunca me defrauda.


    María José finge prepararse una bebida, como si estuviéramos de verdad en una especie de fiesta improvisada, mientras el resto escudriñamos entre las estanterías en busca del dichoso cacharro que no encontramos por ningún sitio. Cada vez registramos lugares más raros, como dentro de los cajones. Si está ahí, no nos escucharían, pero no dejamos ningún lugar por escudriñar, como si nos fuera la vida en ello sin lograr ningún resultado. Exasperadas, volvemos a sentarnos.


    —Esto no funciona —escribo.


    —¿Habéis mirado en las lámparas? —Ampi es la primera en contestar.


    —Por supuesto, es el primer sitio que he mirado.


    —¿Entre los libros? ¿Hay algún adorno que no os suene? —conjetura Dublín.


    —Sí. No.


    —María José, hablamos por el chat, puedes contestar con normalidad.


    —Yo que sé, estoy nerviosa. ¡Es la primera vez que me espían! (Emoticonos de risas).


    —Y tenemos que reconocer que los tíos están de pan y moja. —Rocío envía uno salivando.


    —Nos desviamos.


    —Ya contestó santa Dublín.


    —Ja, ja, ja.


    El grupo empieza a llenarse de buenorros con el torso desnudo.


    —Ay, omá, ¡qué calorrio!


    Nos sale nuestra vena española. De repente, se desvía el tema, nos dispersamos y comenzamos a reír como locas.


    —Son las doce y media de la noche. Creo que es el momento de que Sonia salga de la casa para ir a comprar algo, y que otra la siga para saber si la vigilan a esta hora o ya están dormidos.


    —Richard estará sobando, ¿cómo crees que nos solemos escapar con Dorcas? Le tenemos cogido los horarios.


    —Vale, ¿y el resto?


    —Me visto y bajo.


    —Aunque ahora, si no nos han escuchado, puede que no ocurra nada, pero es una buena manera de saberlo.


    —¿Y si nosotras también estamos en peligro?


    —¿Estás de broma, Rocío? No creo que nosotras lo estemos.


    Me visto con prisas, un simple vestido, me calzo unas zapatillas de deporte y salgo de la casa. Observo a mi alrededor, no veo nada raro. Camino por la calle y, cuando he recorrido varios metros, miro hacia atrás. Veo a Rocío enfundada en una gabardina, con unas gafas de sol y una pamela. Me entra la risa sin poder remediarlo. Su cabellera color rojo fuego resalta en la noche. Cojo el móvil para mandarle un mensaje.


    —¿Estás loca? Con ese aspecto, llamas más la atención. ¡Estamos en julio!


    Una vez más, el grupo se llena de emoticonos y comentarios jocosos.


    —Dirás lo que sea, pero ese tío te ha seguido. Está en la acera de enfrente. Camisa azul, pantalón chino color cámel, y ha salido del apartamento de Richard.


    Me paro cómo si fuera atarme los pantalones y lo veo apoyado en el tronco de un árbol que se sitúa cerca de mí, justo donde Rocío me ha señalado.


    —Se va a cagar.


    Veo cómo mira su móvil y sonríe. Me da igual. Con determinación, me dirijo hacia un pub que está cerca de casa. Si me sigue, lo esperaré allí. Veremos qué sucede al final.


    Este no sabe de lo que yo soy capaz.
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    Tengo poco tiempo para sonsacarle la información a Sonia, por ese mismo motivo, decido recogerla en el trabajo. La espero en la entrada del Magic House, la pequeña editorial en la que trabaja, en la avenida Pennsylvania, en el distrito de Columbia, durante más de dos horas. Estoy a punto de marcharme, pienso que de nuevo se ha dado cuenta de que la sigo y que saldrá por la puerta de atrás, por donde se accede a los apartamentos, para darme esquinazo. Es demasiado inteligente.


    Sin embargo, cuando pregunto a uno de sus compañeros de trabajo, me dice que se ha ido una hora antes. Me voy hacia su casa sin perder el tiempo y vigilo los alrededores. Veo que todas salen en el coche, van al aeropuerto y recogen a alguien, de ahí tiran hacia un pub y, al rato, vuelven a salir y se marchan a casa. Estoy a punto de hacer lo mismo y darme la vuelta, cuando veo de refilón el reflejo de su pelo morado. La encaro por el simple hecho de observar su cara de fastidio cuando me vea allí plantado. Tarda no más de dos segundos, y su rostro cambia de un semblante con su eterna sonrisa a otro donde se refleja la incomodidad y el enfado.


    Se cruza de brazos en una postura chulesca, y ese simple gesto provoca que sus pechos se eleven y que asomen por el escote de su vestido más de lo recomendable. Reconozco que es una mujer muy apetecible, con sus curvas, no como esas modelos de pasarela en las que no puedes agarrarte a la carne de sus muslos cuando… Me deshago de esos pensamientos, esta mujer provoca que mis instintos más primarios salgan a la luz en los momentos más inadecuados.


    —¿Qué haces aquí? Ya es demasiado tarde, ¿no crees?


    —Quiero proponerte algo, no podemos seguir así. Hagamos una tregua.


    Eso despierta su curiosidad. «Así me gusta, gatita curiosa». Sonrío, y ella eleva la ceja izquierda, un gesto muy suyo que hace cuando algo le molesta o le causa curiosidad. Comienzo a conocerla después de tantos días de seguimiento.


    Hay un local que pertenece a unos amigos a un par de manzanas, así que la invito a tomar una copa allí. Caminamos en silencio hasta el pub, aunque por su actitud, intuyo que será divertido sonsacarle información. Es una chica muy inteligente y sé de inmediato que ella acepta porque piensa hacer lo mismo conmigo.


    De vez en cuando, me encuentro con sus ojos. Ambos nos analizamos, no tengo ni la menor duda de eso. En cuanto llegamos, Giovanni, el dueño, nos sienta en una mesa apartada, creyendo que es una de mis… amigas, esas que de tarde en tarde traigo aquí antes de follarlas en cualquier hotel cercano.


    —Y bien, ¿de qué querías hablar?


    —Quería proponerte una tregua, por eso mismo te he invitado a una copa.


    —¿Una tregua para qué tema en concreto?


    —Para no continuar con estas discusiones tontas que tenemos. Creo que, por el bien de ambos, debemos llevarnos bien. Quizá cooperar. Solo quiero que, por ejemplo, me hables de la relación de Dorcas con su prometido. Quizá si conocemos su entorno, podremos asegurarle una mejor seguridad.


    —¿Conocer el entorno? Creo que ya lo sabéis todo. ¿Dónde está ella? —Apoya el codo encima de la mesa y deja caer su rostro en la mano con un fingido gesto de inocencia que de eso no tiene nada. Juega conmigo. Por unos segundos, me distraigo de todo al mirar sus labios de color morado a juego con su cabello rizado.


    —Eso no es importante. Está en un lugar seguro.


    —¿Y cómo puedo saber que lo que dices es verdad? —Pasea la lengua por sus labios carnosos, y la parte sur de mi cuerpo reacciona de inmediato. Carraspeo y respiro para calmar el efecto causado en mi entrepierna—. ¿Cómo me puedes asegurar que vosotros sois los que la estáis protegiendo y no a la inversa? Creo que, si hablara con ella, me convencería mejor.


    —Lo que me pides es imposible.


    —¿Por qué? ¿La tenéis aislada de todos? Eso es lo más parecido a un secuestro, ¿no crees?


    En este momento, llega la bebida. Giovanni ni tan siquiera nos ha tomado nota del pedido, sin embargo, como siempre hace, trae lo que le da la gana. Es una de las cosas que más me gustan de él.


    —Ni por asomo. Cambiemos de tema. No puedo decirte dónde está ni ponerte en contacto con ella. Debes confiar en mi palabra.


    —De acuerdo. Pongamos que me lo creo. ¿Hasta cuándo estará mi amiga en esta situación de aislamiento?


    —El tiempo que sea necesario para asegurarnos de que su vida no corre peligro.


    —¿Y de qué peligro estamos hablando? Además, ya tiene un equipo de seguridad asignado.


    —¿Richard y sus hombres? Permíteme que dude de la capacidad de ellos. Sabemos que es la reina del escapismo.


    —Bueno, no me refería a Richard precisamente.


    —¿Entonces? —No responde de inmediato, vuelve a pasear su jugosa y apetecible lengua por los labios… y se encoje de hombros.


    Me tiene al límite, esta maldita niñata está llevando la conversación por donde le da la gana y no consigo sacarle nada de lo que realmente me interesa. Y no puedo ponerme en plan borde con ella porque el local está lleno, nadie va a permitir que le levante la voz a una mujer.


    —La conversación es muy amena, pero mi vejiga ya no aguanta más, así que, sintiéndolo mucho, me voy al baño un momento.


    La sigo con la mirada, me levanto y voy tras ella, yo también llevo un rato meándome, pero temía que si iba, ella se escabullera y me dejara allí tirado. Porque Sonia, con sus pelos morados y su forma loca de ser, es una mujer demasiado lista, y estoy seguro de que sabe que intento obtener información de ella.


    Por increíble que pueda parecer, el de hombres tiene una cola que ni la de un concierto de Lady Gaga, mientras que en el de mujeres no hay nadie, incluso Sonia estará a punto de salir ya.


    Entonces veo el de minusválidos. La puerta está cerrada, pero eso no significa que haya alguien dentro, y no lo dudo.


    Casi me quedo sordo al escuchar un grito femenino. La he cagado, hay una mujer dentro, y eso puede traerme muchos problemas, hasta que las siguientes palabras me calman.


    —¿Es en serio que vas a vigilarme hasta cuando meo?


    Me giro sorprendido para mirarla, y la imagen que encuentro hace que me empalme al instante. Sonia tiene la falda del vestido enrollada en la cintura y me observa sin ningún pudor, con la frente fruncida y los brazos en jarras.


    —No sabía que estuviera ocupado, no veo que te falte una pierna y tengas que usar el de minusválidos —le respondo con altanería, tengo que hacer lo posible por borrar de mi mente la imagen que tengo delante de mí, necesito mantenerme en mi papel de hombre frío, ese que me he encargado de mostrarle siempre.


    —Tampoco veo que a ti te falte nada, o quizá… ¿no me digas que tienes amputada la polla?


    «La polla». Mi polla está de todo menos amputada en este momento, porque la muy… no se baja la falda, y no puedo controlarme más.


    Me acerco a ella, tomo una de sus manos y la llevo a mi paquete. Mi erección palpita ante su contacto y una o se forma en esos jugosos labios morados que me muero por devorar.


    No me contengo, ya estoy perdido. Suelto su mano, la atraigo hacia mí rodeando su cintura con un brazo, con la otra, su cuello, y la beso. Espero encontrar resistencia, que me aparte, que grite, me muerda o recibir una bofetada. Pero nada de eso pasa, Sonia responde con ganas.


    La llevo hasta una de las paredes, y ella no duda en enroscar una de sus piernas en mis caderas, tomar la mano que tengo en su cuello y llevarla entre sus piernas. Esta mujer sabe lo que quiere, y yo pienso dárselo, aunque eso pueda suponerme un problema en el trabajo.


    Acaricio su sexo sobre el fino encaje, lo hago a un lado para tocarla, para alcanzar su clítoris y jugar con él, pero ella separa nuestros labios, dirige su boca a mi oreja y me susurra:


    —Arráncamelas.


    Fuego. Eso es Sonia, puro fuego, y yo estoy más que dispuesto a arder con ella. En menos de diez segundos, su ropa interior está destrozada en el suelo, y ella no duda en quitarme el cinturón, desabrocharme el pantalón y sacármela.


    —Joder, ¡qué pedazo de polla! No, cariño, no te la han amputado, está perfecta y es justo como me gustan.


    Va a volverme loco. Definitivamente, esta mujer va a volverme loco, lo mismo me habla de una forma sucia que me dice algo cariñoso.


    —¿Cómo te gustan? —pregunto mientras con mis dedos le doy placer, provocando que gima sin contenerse, algo que siempre me ha dado brío. Porque no existe para mí nada más erótico que una mujer deje ver cuánto la hago disfrutar.


    —Si sigues haciendo eso, no voy a tardar en correrme.


    —Contesta, preciosa.


    —Gordas, que me llenen por completo.


    Eso es música para mis oídos, a muchas mujeres les da aprensión, temen que les haga daño, pero a ella no. Es tan diferente que no dudo que me provoque más de un quebradero de cabeza.


    Meto los dedos en su interior. Está empapada, más que lista para recibirme, y devuelvo la atención a su clítoris. Necesito que se corra, que esté más que dispuesta para albergarme. No quiero hacerle daño cuando entre en ella.


    Y se deja ir, pero no con un gemido, sino con dos palabras que me vuelven aún más loco de lo que ya estoy.


    —Fóllame, campeón.


    Dirijo el glande a su entrada, dispuesto a penetrarla, a llenarla por completo como tanto desea, hasta que dice algo que me dan ganas de clavarme un puñal en el pecho.


    —Condón.


    —¡Mierda! —Intento apartarme, pero sus piernas están enroscadas en mi cintura—. No tengo…


    —Pero ¿qué hombre estando tan bueno como tú no lleva condones en la cartera? —Su pregunta me hace sonreír.


    —Uno que no pensaba follarte esta noche. —La miro a los ojos, el deseo refulge en aquellos iris marrones que me tienen hipnotizado, y algo impensable para mí cruza mi mente—. Dime que tomas la píldora. —Ella niega con la cabeza y yo intento apartarme, pero se frota contra mi erección y me arranca un gemido—. No me hagas esto, Sonia —le suplico, porque estoy seguro de que no podré parar si sigue con este juego—. Podría dejarte embarazada…


    —Asumo el riesgo. Me niego a salir de aquí sin que esa gloriosa polla me llene por completo, me niego a no sentir la calidez de tu corrida inundándome.


    —Joder, Sonia —jadeo antes de entrar en ella de una sola estocada y recibir un agónico gemido de placer por su parte—. Espero que sea una niña.


    No me avergüenza reconocer que duro poco, esta mujer me ha encendido demasiado y lo único que deseo es darle lo que me ha pedido, aun así, consigo que se corra de nuevo antes de hacerlo yo.


    Nos quedamos con las frentes apoyadas mientras recobramos la respiración, y aunque mi erección empieza a menguar, sigo dentro de ella.


    —¡Qué bien follas, cabrón!


    —Tú tienes mucha culpa de eso, sabes muy bien cómo volver loco a un hombre.


    Se separa un poco de mí y me mira a los ojos con la diversión pintada en su rostro.


    —Tengo que confesarte algo. No he sido completamente sincera contigo.


    —¿A qué te refieres? —pregunto con suspicacia.


    —A que no he mentido cuando he dicho que no tomo la píldora, pero tampoco he dicho toda la verdad.


    —No lo entiendo.


    —Puedes estar tranquilo, no vas a ser padre, hace un año que tengo un DIU hormonal porque mis reglas son un infierno, es prácticamente imposible que me quede embarazada. ¿Te estás poniendo duro de nuevo?


    —Yo también tengo que confesarte algo. Es la primera vez que follo sin condón, y parece que hay alguien ahí abajo a quien le ha alegrado mucho la noticia de que no hay riesgos.


    —No podemos seguir acaparando el baño de minusválidos, pero hay un hotel a dos calles…


    Salgo de ella, la bajo, tomo su cara con las dos manos y la beso, acariciando sus pómulos con los pulgares.


    —Bájate la falda. Nos vamos.
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    Desesperada, frustrada y demasiado excitada. Así es cómo me encuentro, por lo que me es imposible quedarme tan apacible en la cama. Tengo que moverme, salir a correr o gritar. Pero sigo encerrada en esta prisión de cristal. El señor Parker, ni tan siquiera sé cuál es su nombre de pila, se ha ido hace una hora y, desde entonces, no sé qué coño hacer.


    Enseguida, me meto en la ducha y abro el grifo de agua fría. Durante un rato, me deleito con el frescor que me proporciona, hasta que la piel comienza a ponerse de gallina y tiemblo. Salgo, me seco para dirigirme hacia el armario de la ropa con tan solo una toalla alrededor de mi cuerpo. Cuando llego, miro una vez más alrededor de la habitación en busca de la dichosa cámara. No sé dónde puede estar escondida y, por mucho que me esfuerce, no veo nada. Cojo lo primero que veo y entro de nuevo en el baño para cambiarme. Escucho cómo alguien entra en la habitación, por lo que me alerto, no quiero que nadie me vea desnuda.


    —Señorita Arlington, le dejo esto aquí. En un rato vendrá Luke.


    No contesto, tan solo aguanto la respiración hasta que sé que ha salido de mi dormitorio. Solo entonces, soy capaz de abrir la puerta. Sobre la gran cama, encuentro una caja con un enorme lazo rojo. Pongo los ojos en blanco porque me parece la cursilería más absurda del mundo, aunque la curiosidad puede conmigo. Con paso firme, me dirijo hacia el regalo y lo desenvuelvo con sumo cuidado.


    «¡Qué estupidez! Ni que se tratara de una bomba».


    La abro y descubro un vestido de noche precioso de Valentino, uno de mis diseñadores preferidos; rosa, largo, en seda con un escote en forma de u en la parte central deliciosamente sensual. Le acompaña unos zapatos de tacón de aguja del mismo color. ¿Pretende que me ponga esto para dormir?


    —Muy bonito, pero creo que es un poco incómodo para estar sentada en este dormitorio —grito a la nada, porque sigo sin saber cómo puñetas me vigila.


    Lo guardo todo en la caja, aún sigo con la toalla puesta, y me voy al armario para coger algo más cómodo. Escojo unos pantalones cortos y una camiseta básica, y me visto con rapidez, justo a tiempo de que la puerta se abra de nuevo. Luke, que ya sé su nombre. En la universidad, en los programas de la asignatura, tan solo ponen su apellido.


    Lo miro durante unos instantes, él hace lo mismo. No hablamos. El recuerdo de lo sucedido horas antes me atropella como si fuera un camión de mercancías, me arrebola y acalora a partes iguales, lo que consigue que vuelva a desearlo con una intensidad que jamás he experimentado. El pulso se me altera y mi respiración se entrecorta.


    Sin que me dé cuenta, mi mirada recorre su cuerpo, no soy consciente de que incluso me muerdo el labio inferior y que en mis ojos se refleja la misma lascivia que veo en los suyos.


    —Ponte el vestido y baja al salón. Esta noche tenemos invitados —ordena sin explicar nada más. Intenta salir de allí lo más rápido posible, pero me apresuro a cogerlo por el codo para impedirlo.


    —¿Y por qué he de hacer eso?


    —Hazlo, y punto.


    —No.


    —Dorcas, no me toques los cojones, no es el momento —me advierte con una mirada que pretende ser peligrosa. Nada más lejos de la realidad. No me asusta.


    —No pretendo hacerlo.


    —¿No? —Se acerca a mi oído—. Yo creo que sí —susurra. Se me eriza el vello cuando su aliento acaricia mi cuello.


    —Tan solo necesito que me expliques quiénes son esos invitados y por qué debo ponerme este vestido.


    Hace un gesto de incomodidad. Parece que piensa durante unos minutos qué decir, hasta que al final chasquea la lengua y se adentra en el dormitorio. Se sienta en el sofá, para acto seguido hacerme un gesto con la mano para que me ponga a su lado. Me cruzo de brazos, no estoy dispuesta a hacer siempre lo que él ordene. 


    «¿Quién se ha creído que es?».


    Ahora estoy enfadada. Mucho.


    —¿Recuerdas al tipo de la discoteca? Mark Cup.


    —Sí, ¿qué pasa con él?


    —Pertenece a una organización que se dedica a la trata de personas. Vende a chicas jóvenes al mejor postor para que hagan lo que quieran con ellas. Ese día te drogó. Fui quien te sacó de la discoteca. ¿Lo recuerdas? —intento hacer memoria. Recuerdo que él estaba allí, que lo conocí en los baños, que me mareé y que desperté en mi cama. Niego con un gesto de la cabeza—. La cuestión es que durante la fiesta de Alissa te secuestraron.


    —Eso sí lo sé —Gesticulo con la mano mostrando el dormitorio.


    —No. Te secuestraron otros. A pesar de que tenemos una ligera idea, todavía no sabemos quiénes. La cuestión es que estoy seguro de que Mark está implicado, sabe que fui yo quien te rescató de allí y… —se queda en silencio unos minutos. Parece que no sabe cómo continuar. Lo animo, pero sopesa cuáles serán sus próximas palabras—. Cree que me he encaprichado de ti, y digamos que no lo he sacado de su error. Por eso, debes ponerte este vestido, fingiremos delante de él que eres algo así como mi pareja.


    —Pero, bueno, ¿quién te crees que eres para eso? ¿Me quieres mostrar como si se tratara de un trofeo? ¡Creo que te equivocas conmigo! ¡Ni de coña me voy a prestar a algo así! —Estoy tan cabreada que lo único que hago es pasear por la habitación como si fuera un toro de miura. En este momento, me siento justo así. Soy consciente de que grito cuando veo la expresión del señor Parker, de Luke o de quién quiera que sea. Porque, ¿qué profesor de universidad hace lo que sea que haga este hombre? Ya no tengo claro lo que hace, sí lo que me provoca.


    Aparto esos pensamientos de mi mente de un plumazo. Por mucho que me apetezca arrancarle la ropa, no es el momento. Sopeso sus palabras. Trata de personas, secuestro, drogas… ¿Dónde coño estoy metida? Y lo más importante, ¿por qué? Él debe notar mi temor de algún modo, ya que se acerca a mí con suavidad, como si no quisiera espantarme. Me doy cuenta de que tiemblo.


    —Conmigo estás segura. Si piensan que eres mía, no se atreverán a tocarte ni un solo pelo. Tan solo tienes que simular, mostrarte allí, en el salón y, diga lo que diga ese hijo de puta, no repliques. ¿Lo entiendes?


    Asiento sin saber muy bien el motivo. No, no lo entiendo, aunque por alguna extraña razón, a pesar de estar secuestrada por él, no me siento en peligro. Respiro hondo para calmar mis nervios.


    —De acuerdo, pero esto no queda aquí, sigo cabreada —claudico.


    —Ahora, me gustaría hacerte otra pregunta. ¿Cómo conociste a tu prometido? ¿Qué sabes de él?


    —¿De Mike Coulighan? Me lo presentó mi padre. Es alguien del partido, ha ascendido muy rápido, al parecer, tiene influencias, y es un buen economista. Mi padre lo ha acogido bajo su protección.


    —¿Y cómo es su carácter?


    —No sé, es callado, muy observador. Siempre está pendiente de todo, informa a mi padre con regularidad y es muy detallista. —Pienso algo más, aunque en realidad apenas lo conozco. No sé ni dónde vive, y tampoco me importa.


    —Son muy buenos calificativos para un prometido —ironiza y se acerca a mí con paso pausado. Se mete las manos en los bolsillos—. Y si es tu prometido, ¿por qué no llevas su anillo?


    Vale, este hombre es más observador de lo que pensaba. Tengo que inventarme algo sobre la marcha.


    —No lo sé, lo llevaba en la fiesta… —Me muerdo el labio inferior, algo que hago con frecuencia cuando debo mentir. Al fin y al cabo, él no me conoce lo suficiente como para saberlo.


    —No mientas. —Se acerca a mí. Con demasiada suavidad, acaricia mi labio y lo suelta. Creo que me acabo de olvidar de respirar.


    —Vale, ¡no es mi prometido! ¿Contento? Es un amigo de mi padre, y este insiste en que me case con él. ¡Y me lo encuentro hasta en la sopa! Aunque es aburrido, mucho mayor que yo, y un pesado de mucho cuidado del que estoy hasta el c…


    No termino la frase, se supone que soy una señorita y no estoy con mis amigas. Cuando lo miro, tiene una sonrisa preciosa, pero en cuanto se da cuenta, aparece su expresión fría de siempre.


    —Aclarado todo, me marcho. Te espero en media hora en el salón. No te retrases. Mark lo detesta y quiero que esta noche salga todo lo mejor posible.


    Sin que me dé tiempo a replicar, sale de mi dormitorio con tal rapidez que pienso que se ha producido un incendio, aunque lo único que está en llamas aquí es cierta parte de mi anatomía. Sigo enfadada, cojo de malas maneras lo que me han traído y me meto en el baño para cambiarme de ropa.


    No me maquillo demasiado, tampoco es que allí tenga todos mis productos, y observo que tengo ojeras. Intento taparlas, me hago un recogido sencillo en el pelo y me visto. Jamás he estado preparada en tan poco tiempo. Miro el resultado en el espejo, me apena no tener mi móvil. Con este look, lo petaría en Instagram.


    Indecisa, salgo del dormitorio. Es la primera vez que tengo la puerta sin llave y me dirijo hacia las escaleras. Al llegar, veo que abajo me esperan los dos hombres. El señor Parker, Luke o como quiera que se llame, también está vestido con un traje chaqueta negro que le confiere cierto aire peligroso, pero, al mismo tiempo, muy atractivo. Demasiado para mi salud mental.


    Bajo despacio, con miedo a tropezar, y ante la mirada fija de esos dos hombres. Al llegar abajo, él me coge la mano y deposita un suave beso sin apartar la vista de mí. Los ojos del tal Mark recorren mi cuerpo de una forma que me desagrada y me tenso demasiado, tengo ganas de estrangularlo, pero el señor Parker se da cuenta y me agarra por la cintura, con un gesto demasiado posesivo que no me gusta absolutamente nada, aunque le temo más al otro, por lo que me dejo hacer, no sin antes dedicarle una mirada de reproche que solo vemos los dos.


    —Querida, pasemos al salón. Anabelle ha preparado una cena exquisita.


    Los sigo y, cuando entro, me encuentro una mesa perfectamente puesta, con una vajilla preciosa, un pequeño centro de mesa con flores frescas, y todo lo necesario para una cena de los más formal. No sé quién es la tal Anabelle que ha nombrado, pero disimulo. Me siento cuando él aparta una de las sillas en un gesto de lo más caballeroso y lo agradezco, muy educadamente, tal y como me han enseñado, siguiendo el protocolo. Soy la reina en ese sentido.


    —Mark, espero que todo sea de tu agrado.


    —Por supuesto. Solo por la compañía ya merece la pena.


    Durante unos segundos, no aparta sus ojos de mí, y eso me pone un tanto nerviosa. Agarro el cuchillo y lo aprieto con fuerzas, reprimiendo las ganas de lanzárselo a la yugular. Él debe intuirlo, porque me agarra la mano por encima de la mesa y me da un leve apretón, otro de esos gestos posesivos que no me gustan ni un pelo, este se va a enterar en cuanto se marche de aquí el tal Mark.


    —Estás preciosa, es una lástima que Miller no quiera cederte.


    «¿Miller? ¿Cederme? ¿De qué coño habla?». Me tenso ante sus palabras. Observo al señor Parker, Luke, Miller, o como se llame, con la interrogación en mis ojos, pero él ni se inmuta. Mira hacia la puerta y aparecen dos hombres que se apostan detrás de él con aire desafiante y cargando unas armas. Justo después, aparecen otros tres que hacen lo mismo con el tal Mark.


    Sus armas son más largas, más grandes.


    Y sus hombres mucho más feos.


    Pero lo peor es que sé que son más peligrosos.
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    ¡Joder con el tío! Cuando salimos del pub, me lleva casi corriendo a un hotel que está justo al lado. Apenas hablamos por el camino, tan solo tira de mi mano y yo intento seguir su ritmo, menos mal que no llevo los zapatos de tacón infernales que me pongo para el curro. ¡Cómo me gustan mis deportivas! Si lo pienso mejor, podría clavarle los taconazos cuando me empotrara contra la pared de la habitación. Parece que hay un incendio, aunque creo que, en realidad, sí que lo hay, estamos a punto de explotar y solo con pensar en la imagen de los tacones, me mojo por completo. Y eso que no llevo bragas, porque me las ha roto en el baño.


    Llegamos al hotel y ni tan siquiera se para en recepción a pedir la tarjeta. En el ascensor, me arrincona contra el espejo para besarme con pasión y casi nos desnudamos allí mismo. Se nos ha ido la pinza mucho.


    Tres horas después, en las que apenas cruzamos palabras, pero compartimos muchos fluidos, llego a mi casa exhausta y relajada. No le he sonsacado dónde está Dorcas, pero él a mí tampoco me ha sacado ninguna información al respecto.


    —Creo que deberíamos volver a quedar para cenar —me dice cuando nos bajamos del ascensor en mi planta.


    —¿Solo para cenar? No lo creo.


    Con una sonrisa, abro la puerta y entro en el apartamento. Las chicas están en el sofá tiradas. Ven una peli y comen palomitas.


    —¡Chicas! ¡Ya he llegado! Me voy a la ducha —informo desde la entrada del salón. Me miran, pero no responden. Siguen a lo suyo. Miro a María José y está demasiado callada, no me replica y eso es algo que me escama.


    Me dirijo al baño, me doy una ducha rápida para deshacerme del olor a sexo salvaje, desenfrenado y… más vale que cambie de pensamiento o tendré que utilizar el Satisfyer para bajar el calentón.


    Cuando ya estoy lista, llego al salón con más hambre que un perro chiquitito, pero ya cenamos antes de irme, me voy directa a la cocina sin preguntarles. Pocos minutos después, ya están allí.


    —¿Por qué has tardado tanto? Ya nos habíamos preocupado —pregunta la Cuñi.


    —Sí, lo estabais tanto que me he quedado sin batería por los mensajes que me habéis enviado. —Las encaro y pongo los brazos en jarra. Sus caras de culpabilidad casi me dan risa.


    —Bueno, chica, tampoco es para tomárselo así. No te hemos llamado porque no sabíamos si interrumpiríamos algo de lo nuestro.


    —Sí, he tenido… algo interesante.


    —¿Un autor nuevo? —me pregunta Daniela. Niego con una sonrisa ladina en el rostro que les provoca interés y Rocío alza la ceja para animarme a que hable, aunque les haré sufrir un poco más.


    —No. Con alguien más interesante. Pero no os puedo contar nada en este momento. Quiero comer algo, ya que, aunque cenamos antes de marcharme, me ha entrado hambre después de mi… reunión.


    Todas ponen cara de culpabilidad, escondo la carcajada que estoy a punto de soltar. Estoy relajada, muy relajada después del polvazo, o mejor dicho, de los polvazos de los que he disfrutado esta noche. Al final, me apiado de ellas y les señalo mi móvil. Todas asienten al comprender lo que les quiero decir. ¡Manda huevos que estemos así! ¡Tenemos que encontrar los dichosos micros! También podría sonsacarle la información a cierto… Mejor no pienso en cómo lo haría porque la simple idea me provoca mucho calor. Saco la mantequilla, la harina y la leche. Mejor me distraigo en la cocina para despejar la cabeza de pensamientos inoportunos. Me dispongo a prepararlo.


    —¡También podríais ayudar alguna! ¡Me siento cómo un animalillo de esos documentales de la tele!


    Enseguida, todas se ponen en marcha. Rocío me ayuda a taimar la harina, Ampi pone la mantequilla en la sartén y la pone a calentar, mientras la Cuñi pone música y Daniela… se queda sin hacer nada, se enciende un cigarro y saca un café frío de la nevera. Se sienta en la isla de la cocina para observarnos y no perder detalle de la conversación.


    Cambiamos de tema, no podemos hablar nada de lo que me interesa. Pienso que van a alucinar en cuanto les cuente lo que he hecho esta noche, y sin proponérmelo, suelto una carcajada que tengo que reprimir para no verme sometida al tercer grado antes de tiempo. Terminamos de preparar las tortitas y lo disponemos todo en la terraza, el único lugar donde creemos que no hay micros. Aun así, les indico que hablemos por el grupo.


    Sonia: He estado con el tío que me sigue a todas partes.


    Cuñi: ¿El de los tatus con el pelo largo?


    Sonia: Mi Rubén Cortada particular.


    Ampi: ¿Y has averiguado algo?


    Daniela: ¿El qué? Contesta, zorrasca, y no te rías.


    Rocío: Cuenta.


    Ampi: ¿Dónde está Dorcas?


    Cuñi: ¿Está bien?


    Rocío: ¿Podemos verla?


    Cuñi: Chocho, ¡contesta, con to tus muertos!


    Suelto una carcajada ante las caras de mala leche que se impacientan por momentos.


    Sonia: Sí, he averiguado algo.


    Sonia: Que los tatuajes de los brazos también los tiene por toda la tableta de chocolate.


    Cuñi: ¡Serás hija de puta! ¡Te lo has tirado!


    María José se descojona. Las risas de las otras no se hacen esperar cuando asiento con la cabeza.


    Ampi: Vale, y además de tirártelo, ¿sabemos dónde está Dorcas?


    Sonia: No.


    Rocío: Pues, capulla, es lo primero que debes averiguar 


    Cuñi: Vale, hagamos una cosa.


    Se queda pensativa y todas miramos la pantalla. Escribe, escribe, escribe, pero no recibimos nada. La miramos, no nos hace caso, sigue a lo suyo.


    Pincho un trozo de tortita que está espectacular, y bebo un trago de café frío mientras espero qué es lo que nos quiere decir la loca. Miro la pantalla de mi iPhone nuevecito, pero veo que sigue escribiendo.


    Cuñi: A ver, digo yo, que ya que has cogido confianza con él, puedes quedar para cenar, almorzar o desayunar. Eso te lo dejo a tu elección, o para cenarlo a él, no importa, la cuestión es que vuelvas a quedar y, entre polvo y polvo, le saques dónde puñetas está Dorcas y si está bien. La pobre tiene que estar pasando un mal ratillo, y no podemos dejarla tirada como las colillas. Aprovéchate del muchacho y sácale la información que queremos. ¿Tienes su número? Pos lo llamas. ¿No lo tienes? Pos ideamos una forma de que te lo encuentres. Que digo yo que no será tan difícil, ¿no? Y si no, cada una nos escapamos a un sitio para que nos sigan y alguna le sacará la información a esos hombres. Somos mujeres, hacemos con ellos los que no dé la gana. ¿Quién ha dicho miedo?


    Rocío: Ole mi Cuñi, coño, qué bien habla.


    Nos carcajeamos.


    Rocío: Creo que deberías presentarte a Presidente. Yo te votaría.


    Cuñi: Pues mira, no sería mala idea.


    Sonia: ¿Podemos hablar en serio?


    Intento poner orden, aunque ya es tarde.


    Cuñi: @rocio a ti te pondría como ministra de Fiestas.


    Rocío: ¡Mola! Me lo pido.


    Cuñi: @ampi, tú serías la ministra de Cultura, ya que nos envías tantas recomendaciones de libros.


    Ampi: ¿Esa no sería Sonia? Al fin y al cabo, ella es la editora, sabe más de eso que yo.


    Las miro incrédula. No me lo puedo creer.


    Cuñi: Pos nada, de Trabajo y de Economía Social.


    Ampi: Pues mira qué bien. El de Economía Social, me gusta. Reparto dos para mí y tres para los más pobres.


    Sonia: ¿No os habéis dado cuenta de que aquí en EEUU no hay ministros? Pregunto, pero, al parecer, les da igual, siguen a lo suyo.


    Cuñi: Di que sí, chiquilla, que también somos pobres.


    Daniela: Yo me pido de Hacienda. Ya que somos todos, que me toque mi parte.


    Cuñi: Mira que lista la Daniela, pues nada, hija, la de Hacienda para ti, será por carteras. Eso sí, cuando seas ministra de Hacienda, me borras de sus archivos.


    Rocío: Está claro, aquí nos vamos a forrar. Nos llevamos los dineros a los paraísos fiscales.


    Cuñi: Mira, a Dorcas la podemos poner de ministra de Defensa. Al fin y al cabo, ya tiene experiencia. Espera, que voy a cambiar el nombre.


    Las vuelvo a mirar sin decir ni una sola palabra. Me río porque son unas locas de mucho cuidado que, hasta en un momento así, son capaces de sacar una sonrisa. Por ese motivo las dejo, es su manera de gestionar todo esto que nos ocurre.


    María José cambió el nombre del grupo.


    El nombre del grupo ahora es: Las Locas Ministras.


    Niego con una sonrisa y les sigo el juego.


    Sonia: Quiero ser ministra de Defensa, y Dorcas de Asuntos Exteriores, ya que ha estudiado Ciencias Políticas.


    Enseguida, el grupo se llena de iconos, de cachondeo y risas. El tiempo está muy bueno, por lo que nos quedamos en la terraza al fresco. Cambiamos de tema y charlamos de todo un poco, hasta que les cuento con detalles todo lo sucedido durante la noche con el buenorro.


    No nos hace falta más para que nos riamos con ganas, con esas que te brindan las amigas y que te liberan en los momentos de más estrés; no sé qué haría sin ellas, sin mis Locas Ministras Lisiadas. Un rato después, volvemos a estar serias y hablamos sobre cómo poder averiguar dónde está Dorcas.


    Cuñi: Hay una cosa que me preocupa, y es que ni Richard ni su padre se han vuelto locos, lo que significa que ellos saben dónde está, pero ¿por qué nos lo ocultan a nosotras? ¿Piensan que la vamos a poner en peligro? Me parece muy fuerte por parte del padre, ¿no creéis?


    Esta vez con un gesto más serio de lo habitual en ella.


    Estamos alrededor de la mesa de exterior, hemos encendido los farolillos de la terraza. Ya es demasiado tarde, pero nos encontramos tan bien que nos resistimos a entrar en casa. Durante un rato, debatimos sobre lo que ha dicho la Cuñi entre susurros para que no nos escuchen, hasta que nos entra el sueño y decidimos irnos a la cama. Mañana debemos trabajar.


    Entro en mi dormitorio, me pongo el pijama, me lavo los dientes y me meto en la mía. Cuando estoy programando la alarma en el móvil, me llega una notificación de un número que no conozco. Con extrañeza, la abro.


    —Aunque parezca mentira, aún no me he saciado de ti. Es más, creo que las ganas de follarte han aumentado. ¿Te pasa lo mismo? Dime que sí.


    Cuando lo leo, me quedo boquiabierta, pero enseguida paso de la perplejidad a la carcajada. También me pasa lo mismo, sin embargo, me niego a mostrarme ansiosa, que sea él el que venga a suplicar.


    —No he vuelto a pensar en eso. Ahora, solo quiero dormir —contesto de inmediato.


    —No te engañes, estás deseando que vuelva a follarte como esta noche. Tengo ganas de abrirte de piernas y saborearte por completo, de arriba abajo.


    Vale, con solo dos mensajes ha conseguido que me ponga otra vez cachonda. Este tío no necesita más, y lo peor de todo es que aún no sé ni el nombre.


    —Para repetir contigo, necesito algo más que dos frases —miento como una bellaca. Lo haría ahora mismo.


    —¿Y qué necesitas?


    —Al menos, saber tu nombre. Tranquilo, es solo sexo, no te voy a pedir matrimonio, pero me gusta gritar el nombre del hombre con el que follo.


    Me muerdo el labio. Joder, ya estoy completamente mojada. Cojo el juguetito de mi mesa de noche.


    —Ralph. ¿Cuándo quedamos?


    —Mañana.


    —En el mismo hotel, cuando salgas de trabajar.


    Y esa orden me pone burra. La siguiente hora la paso con mi juguete.
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    Le aprieto la mano para que se relaje, sin embargo, solo consigo que se tense más y que me mire con esa expresión en la que refleja la incertidumbre. Tiene un rostro muy expresivo, por mucho que ella se esfuerce en intentar esconderlo. Nuestros hombres están apostados detrás de nosotros, preparados para lo que sea necesario, algo que me pone nervioso, no por mí, ya que es algo a lo que estoy acostumbrado, sino por ella. Después de que aparecieran los tres hombres de Mark, le hice una señal a Jeff para que vinieran otros tres. Así que tengo a cinco tíos protegiendo mi espalda. Nos hemos medido la polla, y la mía es más grande.


    Mark y yo entablamos una conversación normal, al menos, en apariencia, pero ambos sabemos que el tema que debemos abordar es de todo menos normal. Ralph, antes de la llegada de Mark, y de que bajara Dorcas, me comentó que nuestra chica ya se encontraba en la casa, después se marchó. Le hemos preparado un señuelo, una de nuestras mejores profesionales, y la última incorporación de Security Miller cuando se pasó a nuestro bando, se infiltrará en la organización para pasarnos información, aunque sabemos que no será tan fácil, el tío no es tonto y, antes de que le dé una mínima libertad de movimiento, tendrá que pasar por un infierno.


    —Me extraña que hayas traspasado esa barrera y te hayas unido al lado oscuro, Miller. Aunque reconozco que, si las cosas se hacen como deben, es mucho más interesante y lucrativo. Pero a ti te iba de puta madre, no sé cuál será el motivo por el que hayas pegado el salto. Por norma general, lo hacemos por pasta, algo que tú ya tienes.


    Me recuesto en la silla y lo encaro. Hasta su tono de voz me produce un asco increíble y unas ganas de rebanarle el pescuezo ahí mismo, no obstante, me tranquilizo. La miro de reojo; bebe un sorbo de su copa, y me doy cuenta de que le tiembla ligeramente la mano, por lo que mido mis palabras con cuidado.


    —Las razones pueden ser muy diversas. El hombre se mueve por dinero, por avaricia, por poder, por venganza…


    —Por amor —replica ella.


    —Querida, el amor está sobrevalorado. El hombre comete sus mayores errores por ese mismo motivo —le contesto, aunque en mi interior rezo para que se calle.


    —No me refiero al amor romántico exclusivamente. Puede ser amor a la familia, por ejemplo. O a los amigos.


    —Eso último es lealtad, algo muy diferente. Nosotros somos leales a quienes lo son con nuestra propia causa, ¿cierto? —Y en ese momento, enfrento la mirada de Mark para involucrarlo en la conversación, y que ella se calle de una puta vez.


    —Cierto, si nuestros hombres son leales, se benefician con nuestro beneplácito, se les recompensa con creces y eso, a su vez, hace que ellos puedan llevar una mejor vida a sus hogares, que les compren cosas bonitas a sus mujeres, que esperan en casa la llegada de su marido. Podrán darse caprichos que en otras circunstancias no podrían.


    —Ese es un pensamiento… —Bajo la mano por debajo del mantel y le aprieto ligeramente el muslo para que se calle. Va a replicar, y cambio de táctica. En lugar de apretárselo, busco la abertura del vestido y acaricio su muslo con suavidad. Se remueve incómoda en la silla, no sé si porque no le ha gustado o por el contrario… ¡Joder! Tiene la piel tan delicada que mi polla no duda en darle la bienvenida. Ahora el que se mueve soy yo—, es demasiado machista, vulgar y denigrante. Además, en este país puedes llevar una vida plena, feliz y muy cómoda si te formas y trabajas lo suficiente. No hace falta… —Le cojo la mano de nuevo y deposito un beso en ella, siento cómo se estremece ante mi tacto. Ya no sé cómo decirle que se calle, pero ella la retira con delicadeza y me mira a la cara. E insiste—, cometer ningún delito, ni robar, matar o lo que sea que hagáis. —Voy a replicar, pero ella levanta una mano para que me calle la boca, y eso hace que mi polla pegue un brinco y, sin saber por qué, lo hago—. La velada ha sido muy amena, pero si me disculpáis, me voy a mi dormitorio. Buenas noches, señor Mark.


    Deja la servilleta en la mesa, apenas ha probado la comida. Aunque se ha bebido tres copas de vino. Se levanta y se marcha. Le hago un gesto con la cabeza a uno de mis hombres para que la siga, no me fío ni de Mark ni de sus secuaces. Espero que salga del salón para hablar, pero mi invitado se adelanta.


    —Deberías controlar a tu mujer, ese carácter puede traerte problemas, sobre todo, si pretendes aspirar en la organización. Sé que eres todavía muy nuevo en esto, pero si te dejas aconsejar por mí, podrás llegar muy lejos.


    —Mi mujer tiene la libertad de decir lo que quiera, aunque en algo le doy la razón, tiene un carácter muy fuerte, y eso es lo que más me gusta de ella —le respondo con toda la seriedad posible. No hablo en broma.


    —Las mujeres que me plantan cara son las que más me gustan. Poder domesticarla es uno de los mayores placeres, hacerles ver quién es el que manda, un bofetón a tiempo y follarla amordazada y que tengas el poder de decidir quién se la folla para que aprenda es lo mejor que puedes hacer, pasará de ser una fiera a una mansa gatita. Es simplemente magnífico y muy excitante.


    Estoy a punto de cortarle los huevos por solo hablar de ella así, pero hago acopio de todo mi autocontrol y no digo nada.


    —Bueno, dejemos esos temas aparte y vayamos a lo que realmente importa. Te quité a Dorcas porque la quería para mí, eso ya lo sabes, pero te recompensaré tal y como habíamos quedado. Tengo aquí a otra leona. Te encantará. Es una chica rusa, diecisiete años, virgen —me quedo en silencio unos instantes para medir su reacción, parece que le gusta lo que escucha—. No habla apenas el inglés, pero debes tener cuidado, su gancho derecho es molesto.


    —Antes de decidir, quiero verla, porque Dorcas me gusta de verdad, podría sacar un buen pico con ella en el mercado negro. Precisamente, en unos días hay una subasta. ¿Vas a ir?


    Siento que ardo por dentro, estoy a punto de pegarle un tiro entre los ojos a este tío por gilipollas. Entonces, Jeff me pone la mano en el hombro y se acerca a mi oído.


    —No seas imbécil, controla. Disimula y asiente como si te hubiera dicho algo importante.


    Lo hago y le indico que traiga a la chica. Irina es una de nuestras mejores empleadas. Tenemos total confianza en ella y, aunque tiene solo veintidós años, es experta en armas, defensa personal y le encanta el espionaje. La instruyeron desde muy pequeña para ello, su vida ha sido demasiado dura por su relación con la mafia rusa, pero gracias a mi vínculo con una persona de su entorno, cuando murió, la trajimos aquí hace unos meses y trabaja para nosotros. Esta será su primera misión importante, pero tengo la absoluta certeza de que lo hará de puta madre. Irina entra en el salón con un vestido viejo, está sucia, el pelo lo tiene alborotado, y su postura grita que tiene miedo. Hace un buen papel, es una buena actriz.


    Jeff la trae como si la empujara y la deja cerca de Mark. Este asiente, complacido.


    —En esas subastas, la virginidad de una chica se paga a precio de oro. Con esta podrás sacar un precio mayor. Así que te recomiendo que no la toques hasta entonces.


    —¿Me estás diciendo que Dorcas ya no es virgen? —Me pregunta con una ceja alzada—. La he investigado. Su padre la tiene entre algodones, siempre lleva niñeras y apenas sale. No creo que haya tenido relaciones con ningún hombre. Además, tiene un aspecto saludable, una dentadura perfecta. —«Ni que fuera un caballo», pienso, pero me callo la boca—. Y que sea la hija de un congresista la hace más apetecible y valorada.


    —A Dorcas me la he follado ya por todos lados, esa tiene de virgen lo que yo de santo —replico sin que se me mueva un pelo de la cabeza, realmente no lo sé, pero no le daré el gusto a este cabrón—. Y sí, voy a ir a la subasta. Necesito otro coñito, tengo un apetito sexual insaciable.


    —¿Y por qué no te has follado a la rusa?


    —Porque te la he reservado como pago especial, ya sabes lo valorada que están las chicas vírgenes —le guiño un ojo con complicidad, aunque lo que de verdad tengo ganas de hacer es despellejarlo vivo. De forma lenta y dolorosa por solo pensar en ella.


    Mark le hace un repaso a la rusa, se levanta, la toquetea por el cuerpo, le levanta el vestido y toca sus nalgas, Irina me mira y rueda los ojos sin que él la vea. Luego la enfrenta y le mira la dentadura, que la tiene perfecta.


    —Está bien. Me la quedo, aunque tiene que engordar un poco para que pueda coger algo más que huesos, está demasiado delgada para mi gusto. —Se retira y vuelve a sentarse.


    —Ni que fuera un cerdo al que cebar —farfulla Irina para que solo la escuche yo. La reprendo con la mirada, y me responde con una sonrisa.


    Tras llegar a un acuerdo, el tío más asqueroso con el que me he topado se marcha con Irina. Sé que, a pesar de haberla dejado con él, estará bien, pues ya hemos infiltrado también a otro de nuestros hombres para que la proteja.


    En cuanto sale de mi casa, quiero correr tras Dorcas, pero me quedo en la parte de abajo para intercambiar unas palabras con Ralph, que acaba de llegar.


    —¿Le has sonsacado algo a Sonia?


    No contesta, pero trae una sonrisa en la cara que me deja perplejo. Le hago un gesto con la cabeza para que hable, pero solo se encoge de hombros.


    —El mejor sexo de mi vida. —Niego con la cabeza.


    No le digo nada, porque mi amigo es así y me apresuro a subir las escaleras de dos en dos peldaños. Me urge saber si Dorcas está bien después de lo vivido durante la cena. Cuando llego a su puerta, en lugar de entrar sin llamar como hago siempre, doy un par de toquecitos suaves en la madera y espero.


    —Adelante —dice desde el interior de su dormitorio. Su voz parece rota, como si hubiera llorado.


    —¿Cómo estás? —pregunto en un susurro nada más entrar. Me meto las manos en los bolsillos para darle a entender que no la voy a tocar ni hacerle daño de ningún modo. Se ha cambiado de ropa por un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes y está sentada en el sofá. Mira por la ventana, en ningún momento se gira.


    —¿Cómo crees que me encuentro? Estoy encerrada en una mansión sin saber el motivo, aislada de mi familia y de mis seres queridos, en ningún momento nadie me ha puesto la mano encima, pero… no sé si mañana alguien lo hará. Encima, me regalas un vestido, me haces que baje como si fuera tu puta y me exhibes frente a un tío que me parece repugnante. Me siento sola, enfadada, vulnerada e impotente.


    En ese momento, gira su rostro hacia mí, y las lágrimas que resbalan por sus mejillas son como puñales que se clavan en mi alma. Me duele verla de esa manera. Me acerco despacio, no quiero asustarla.


    —En estos días, no me has dejado explicarte nada. Cada vez que voy a hablar…


    —¿Sabes lo que llevo peor? Que creo que tengo el síndrome de Estocolmo.


    Eso me sorprende. Me siento a su lado, aunque reprimo las ganas que siento ahora mismo de sonreírle para tranquilizarla. Se levanta y se marcha al baño. Escucho el grifo del lavabo, por lo que aprovecho para mandar un mensaje a mis hombres y que nos dejen solos esta noche. Necesito que se sienta cómoda y explicarle con detenimiento toda la situación. Pero no me deja hablar. Siempre tiene que decir la última palabra. Y eso me cabrea y, al mismo tiempo, me gusta y me excita demasiado. ¡Ni yo mismo comprendo qué me pasa con ella!


    Sale del baño y vuelve a sentarse en el mismo lugar. No me mira a la cara, y es algo que no me gusta en absoluto. Con delicadeza, la cojo por el mentón con dos dedos para que me mire a los ojos.


    —Si tú tienes el síndrome de Estocolmo, yo también. —Va a decir algo, pero le pongo un dedo sobre sus labios para que no hable—. No tienes que estar todo el tiempo encerrada en el dormitorio. Lo hicimos los primeros días porque me daba la impresión de que intentarías huir. Ahora, que se ha marchado todo el mundo, y estamos los dos solos, te propongo que bajemos al salón y hablemos con tranquilidad. ¿Te apetece?


    —¿Podemos ver alguna película? Me aburro demasiado y estoy a punto de volverme loca.


    Me pide ver una película, una mujer que piensa que está secuestrada, que se siente de la manera que me ha dicho y, en lugar de querer hablar para saber qué ocurre, prefiere ver una película. Increíble. Contra todo pronóstico, suelto una carcajada.


    Y es liberador.
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    Llegamos a un salón diferente al que hemos cenado. Este es más pequeño, pero tiene una enorme pantalla de televisión y un sofá que parece muy cómodo. Es cierto que no hay nadie más por aquí. En otro momento, ya me habría encontrado con dos o tres hombres cargados con sus armas.


    Me siento y espero a que ponga la película, pero en vez de hacerlo, se acomoda a mi lado. Voy a decir algo, aunque no me deja. Pone un dedo sobre mis labios que provoca que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo. Cada vez que nos rozamos, sucede lo mismo, siento una descarga eléctrica desde el punto en que nos unimos hasta mi entrepierna. Me coge de las manos para que lo mire directamente.


    —Me vas a escuchar y no vas a decir nada hasta que termine. Ya estoy harto de que creas cosas que no son. Si me interrumpes, te amordazo. ¿Me has entendido? —Asiento, porque no me queda otra—. Lo primero, yo no te he secuestrado. Mi nombre es Luke Parker, era militar del ejército de los Estados Unidos, hasta que el gobierno nos captó a un grupo de cinco personas y nos adiestró durante meses para que formáramos parte de un cuerpo de élite. Desde entonces, trabajamos para ellos. Tenemos una empresa de seguridad como parte de nuestro plan, y mi tapadera ya la sabes, profesor en la universidad.


    —De acuerdo, ¿y eso qué tiene que ver conmigo?


    —El gobierno nos contrata para misiones que ellos no pueden hacer de forma pública. Nos encargamos de limpiar la escoria del mundo, no puedo entrar en muchos detalles, sí decirte que nunca, jamás, hemos hecho daño a nadie que no se lo merezca. —Se queda callado evaluando mi reacción, y por primera vez, no sé qué decir, por lo que lo animo a continuar—. Tu padre nos contrató para encargarnos de tu seguridad, al parecer, hay serias amenazas contra algunos miembros del partido como tu padre, un par de congresistas, tú y hasta el propio Presidente, además de ocuparnos de una de las organizaciones criminales más cruel e intentar desarticularla. —«¿Organización criminal? ¿Terroristas o mafias?», pienso rápidamente. Mi mente va a mil por horas, intento recordar las noticias de las últimas semanas, aunque no encuentro nada. Estoy en blanco.


    —¿Habéis averiguado algo? ¿Y por qué me tenéis aquí encerrada? No creo que hayáis hecho lo mismo con el Presidente o con mi padre. Además, ¿no sería más lógico amenazar o secuestrar a Alissa?


    —Hemos averiguado poco. Aún estamos en ello.


    —¿Y qué relación tiene Mark en todo esto? Espera. Me drogaron cuando fui a la discoteca y me secuestraron en la fiesta de la hija del Presidente. No recuerdo apenas nada, pero en uno de los pocos momentos en los que desperté, estaba sentada en una silla y atada a ella. Pero… ¡ufff! No recuerdo bien nada más. Solo… espera, mal olor. Era una especie de sótano, y había humedad.


    Lo miro con atención y comprendo que fue Luke el que me sacó de allí, pero también volvió a drogarme. Eso hace que desconfíe de él de alguna manera.


    —Nosotros te rescatamos de allí, averiguamos tu paradero porque seguimos a Mark en un momento de descuido, además de… Bueno, no importa, la cuestión es que te trajimos aquí por tu seguridad. Te encerramos en el dormitorio porque estabas dispuesta a huir, intenté hablar contigo en varias ocasiones, pero no me dejaste. —Parece desesperado.


    —Vale, pero tengo un montón de preguntas.


    —Estoy dispuesto a responder todo lo que pueda sin poner en peligro tu seguridad, para mí, eso es lo más importante.


    —Deduzco que el que me drogó y el que me secuestró en la fiesta fue Mark, pero necesitaría a alguien dentro para hacerlo. En la discoteca, le fui fácil. —Empiezo a hacer cábalas en mi mente—. El local es suyo, por lo que intuyo que el camarero metió algo en la bebida a la que me invitó. Pero ¿en la fiesta? Tendría un cómplice dentro. ¿Sabéis quién es?


    Me mira durante unos segundos, parece que se debate entre decir algo o no. A medida que ha pasado la conversación, me he relajado un poco. Ahora que sé que no estoy secuestrada, mi cuerpo parece relajarse. ¿Por qué he sido tan idiota y no lo he dejado hablar antes? Me abofeteo mentalmente. ¡Si es que a veces soy muy bocazas!


    —No, aunque sospechamos de alguien, no estamos seguros. De todos modos, hasta que no tengamos pruebas tangibles, no podemos hacer nada. Y si te mantenemos aquí es por tu propia seguridad. Primero, no han intentado nada contra el resto de los amenazados y, en cambio, a ti te han drogado y secuestrado. Segundo, eres la reina del escapismo. Richard no puede encargarse de tu seguridad, porque huyes de él de mil y una formas. Tercero, creemos que tienes algo que ver de manera directa o indirecta con la organización.


    —¿Qué relación voy a tener con ellos? Solo me dedico a trabajar a tiempo parcial y a estudiar mi máster. ¡Si ni siquiera salgo de fiesta! Y para un día que lo hago, ¡me drogan!


    —No lo sabemos, y eso es lo que debemos averiguar. Por eso mismo, invité aquí a Cup. Le hemos tendido una trampa y le hemos hecho creer que me he pasado al otro bando, que dejo mi vida a un lado para dedicarme a organizar un grupo que pretende unirse a ellos. Cuando ha venido esta noche, ha pensado que tenemos una relación, de esa manera te protegemos mejor.


    —De acuerdo, me queda todo claro, pero, de ahora en adelante, quiero saberlo todo, no me escondas nada.


    —Pues déjame hablar, y no saques tus propias conclusiones.


    —Trato hecho. —Alargo mi mano y se la ofrezco para cerrar el acuerdo. La mira y, con una sonrisa que no es propia de él, coge la mía y las apretamos. De nuevo, esa corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo—. Y ahora que estoy más tranquila, ¿podemos ver esa peli? De verdad que he perdido la noción del tiempo aquí y por poco me vuelvo loca intentando idear mil y una maneras de escapar. Además, ¡me habéis quitado hasta el móvil! ¿Por qué lo habéis hecho?


    —No sabemos si está pinchado.


    Lo observo con atención, y si antes me parecía guapo, ahora que sé que es de los buenos, lo es aún más. Tiene una barbita de esas de tres días que me entran ganas de acariciarla mientras le meto mi lengua en su boca hasta llegar a la campanilla. Lo imagino vestido de militar, y mis braguitas se humedecen de inmediato. ¿Qué tendrán los uniformes que me ponen tanto?


    Empieza a navegar por el menú de Netflix para poner la película, no me mira en ningún momento, aunque me pregunta cada vez que ve una que le llama la atención. Al final, se decanta por una de acción y nos acomodamos en el sofá. Durante un rato, ninguno de los dos hablamos, solo miramos la pantalla, a pesar de que yo no me entero de nada de lo que pasa en la película. De repente, sin ninguna explicación, la para. Se levanta después de carraspear y removerse incómodo en el sofá.


    —¿Te apetecen palomitas?


    —Buena idea.


    —Voy… Voy a hacerlas.


    —¿Quieres un refresco, una cerveza o prefieres una copa de vino?


    —Mejor una cerveza. Espera, que te ayudo.


    Nos dirigimos hacia la cocina. Abre varios muebles hasta que da con lo que busca. Pone las palomitas en el microondas. Intento coger un par de vasos para las cervezas, pero no alcanzo. Se pone detrás de mí, puedo sentirlo, y el olor de su perfume me excita. Está demasiado cerca. Nos rozamos las manos al intentar cogerlos al mismo tiempo, me quedo tan impactada que me es imposible no girar el rostro hacia atrás para enfrentar su mirada. Sus ojos se clavan en los míos y, justo en el momento en el que voy a decir algo que no tiene sentido ni si quiera en mi mente tan solo para rellenar este momento tan incómodo, su boca se estampa contra la mía.


    Sin pensarlo ni un solo minuto, me dejo llevar, mis manos van directas a su nuca, esa que tanto me ha llamado e incitado desde la primera vez que lo vi, la acaricio para luego pasearlas por su enorme espalda, mientras que las suyas van directas a mi culo, me pega a él para que sienta su enorme erección. «¡Madre mía! Las bragas se me han bajado solas».


    No me doy cuenta en el momento en que nos movemos hacia una de las paredes, solo soy consciente de ello cuando siento la frialdad de los azulejos en mi espalda. Con una habilidad asombrosa, como si no pesara nada, me sube para que enrosque las piernas en sus caderas y clavarme su polla justo en el lugar adecuado.


    Su lengua arrasa mi boca, como si se hubiera reprimido durante demasiado tiempo y ahora estuviera dando rienda suelta a todos esos instintos, pero yo no me quedo corta, porque la acojo con ansias, con ganas, y le devuelvo el arrollador beso al mismo tiempo que muevo la cadera en busca de un poco de fricción.


    Sus manos viajan hasta mis pechos, que amasa con tanta codicia que parece que su vida le va en eso. Mis pezones, ya endurecidos, me duelen de dolor y placer a la vez, es una sensación de lo más placentera.


    —O paras o te voy a follar tan duro que no vas a caminar derecha en una semana


    «Joder».


    —¡Y una mierda! Ahora no pares.


    Jadea en mi boca en el momento en que pronuncio esas palabras.


    —Me pones más cachondo cuando hablas mal.


    —Y tú hablas demasiado.


    Me posa sobre el suelo solo un momento para bajar mis pantalones cortos. Se abalanza sobre mis pechos y los chupa y los lame por encima de la camiseta. No llevo sujetador, por lo que la sensación es aún mayor. Le ayudo a deshacerme de la prenda y vuelve a alzarme.


    Ninguno de los dos piensa, solo actuamos. Me dejo llevar por la sensación que me produce su lengua caliente y húmeda sobre mis pechos. Cierro los ojos y el placer se intensifica.


    Jadeamos cuando, con un movimiento certero de la cadera, clava su erección en un punto justo. Aún está completamente vestido. Bajo las manos hasta el final de la espalda para subirlas por ella debajo de la ropa, lo araño con las uñas y arrastro la prenda por el camino.


    No tarda en deshacerse de ella y me quedo embobada con su torso perfecto y desnudo. No me da tiempo a morderme el labio, porque enseguida lo tengo sobre mí, devorándolos con tantas ganas que parece que nunca se sacia.


    —Espero que estés preparada, porque ahora mismo ya no hay vuelta atrás.


    —Ya estás tardando.


    Le desabrocho el pantalón con prisas, sin miramientos, solo deseo que me penetre lo antes posible. Sin embargo, cuando la libero de su prisión, y la toco por primera vez, algo en mi interior hace que desee probarla. Me mira y como si me leyera el pensamiento, niega para volver a atacar mis labios. Gime al pasar mi mano por su polla, que desaparece de repente cuando se retira de un movimiento.


    Me enloquece y más aún cuando las suyas, sin previo aviso, se cuelan entre mis pliegues y recogen la humedad para luego chupar sus dedos con un gesto de lo más lascivo.


    —Mi nuevo sabor preferido. —Y gimo, porque es la imagen más erótica que he visto jamás. Solo con eso, podría llegar a tener un orgasmo—. Ni se te ocurra. Me quedan varias horas para volverte loca.


    Estoy a punto de perder la cordura, pero recuerdo lo que me ha dicho de que le gusta cuando hablo mal y mi boca se anticipa antes de que mi mente lo procese.


    —Pues yo creo que hablas mucho y haces poco. ¡Fóllame ya! —le ordeno.


    Me mira con los ojos llenos de lujuria, con el deseo contenido. Une su frente a la mía, parece que piensa algo mientras que nuestros alientos se entremezclan en un juego que me encanta.


    —Tú lo has querido.
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    Ya no soy capaz de pensar con claridad, al menos, con la mente, porque parece que mi polla es la que lleva la voz cantante y solo quiere follarla con fuerza. La agarro por el culo sin separarme de su boca, que es jodidamente adictiva, y enseguida ella enrolla sus piernas alrededor de mi cadera de nuevo.


    Salgo de la cocina con prisas, no pienso dónde ir, me paro en mitad del pasillo y la apoyo en la pared, necesito con urgencia saborear de nuevo sus pechos y arrancarle esa camiseta. No quiero que haya nada entre nosotros que me imposibilite sentir su piel. Se la quito, me retiro un poco para verla y de ese modo poder recuperar el aliento, pero, al mirarla, pierdo de nuevo el sentido y me corta la respiración.


    Solo tengo el pantalón desabrochado, mi erección es incluso dolorosa, pero quiero que dure más, si me toca ahora, me corro como un niño de quince años durante su primera relación. No sé qué me pasa con ella, jamás una mujer me ha provocado tanto deseo, y llevo con los huevos morados desde que la conocí, por lo que le agarro las manos y las subo por encima de su cabeza.


    Cuando intenta chafarse de mi amarre, le doy una nalgada que le provoca un gemido que me como con mi boca, al mismo tiempo que, con la otra mano, agarro uno de sus pechos y lo amaso como me da la gana. «¡Joder, qué gustazo!». Tengo que alargar el momento como sea. Mi prioridad absoluta en este instante es disfrutar de su cuerpo tanto como lo he imaginado.


    Pero mi imaginación se queda corta a lo que siento ahora mismo. Me agacho un poco y me meto esa sabrosa fresa que tiene como pezón en la boca. La mordisqueo, chupo y lamo como si fuera el mejor manjar del mundo, y mis caderas traicioneras se adelantan un poco en busca de algo de fricción para calmar el calentón que tengo.


    Bajo mi mano hasta su clítoris y lo masajeo ligeramente. Está tan húmeda que me vuelve loco. Aún tengo su sabor en la boca y en lo único que pienso es en degustarlo una vez más. La bajo al suelo, le abro las piernas con mis rodillas y me arrodillo ante ella. Tengo ante mí su depilado coñito y casi babeo al verlo. Sin pensarlo más, paso mi lengua por él, primero despacio, quiero disfrutarlo, sin embargo, mi cabeza piensa de otro modo, o mejor dicho, no piensa, porque enseguida parece que jamás haya probado un bocado tan exquisito y comienzo un ritmo demoledor que aumenta al escuchar los gemidos desenfrenados de mi chica. Estiro su clítoris un poco con mis labios, para terminar en un leve mordisquito que provoca su orgasmo.


    Enseguida subo mi rostro para admirar su cara. Tiene la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y su boca entreabierta respirando con dificultad. Las mejillas están sonrosadas y sus pezones tan duros como mi polla, es el espectáculo más jodidamente erótico que he presenciado jamás.


    La agarro por la cintura, le flaquean las piernas y eso me provoca una sonrisa de pura satisfacción. Me limpio la boca de sus jugos con el dorso de la mano antes de alzarla de nuevo.


    —Lo más sabroso que he probado jamás. Pero aún no he terminado contigo.


    —Y aún no me has follado.


    —Eso es lo mejor, preciosa, te he provocado el mejor orgasmo de tu vida y todavía no he empezado.


    —¿Cómo sabes que es el mejor?


    Eso me molesta.


    —Te voy a demostrar que soy el mejor que te ha follado hasta el momento.


    —Blablablá. Hablas mucho, señor Parker.


    Baja la mano y toca mi erección de una forma que hace que jadee de puro éxtasis. Pasa el dedo por la punta, recoge parte de la humedad y se lo lleva a su boca ante mi estupor total. Tengo que respirar para no correrme en ese momento. Estoy al límite.


    La vuelvo a coger por las manos para que no me toque y le doy otra nalgada. El sonido me pone más cachondo, si es que eso es posible, aunque lo que provoca que pierda todo el sentido es el jadeo que sale de su boca cuando se la he dado. La alzo de nuevo y me deshago de mis zapatos al tiempo que ella me araña la espalda y me clava las uñas en los hombros. Entre mis brazos parece un juguete con el que puedo jugar como quiera. Se mueve y roza con su sexo el mío. Chisto ante el contacto tan placentero que me provoca que quiera más.


    —Otra vez —ordeno de una manera demasiado dura, sin embargo, cuando pienso que va a replicar, repite el movimiento. Ambos gemimos, es demasiado corto e intenso al mismo tiempo.


    Mi erección busca con desesperación su entrada, la introduzco un poco y la saco en el momento en que me doy cuenta de que se me ha ido la puta cabeza. Con ella entre mis brazos, la llevo hasta mi dormitorio con la poca cordura que me queda. No tengo ni un puto condón en el pantalón, pero sí en mi habitación. Abro la puerta con una patada sin separar mis labios de los suyos y me dirijo del tirón, sin tiempo que perder, hasta la mesa de noche, sin soltarla en ningún momento, haciendo malabarismos donde, cada vez que me muevo, su sexo roza el mío, algo que nos desequilibra a ambos.


    Solo me separo de sus labios para romper el envoltorio. Cuando me lo voy a poner, Dorcas lo coge de mis manos, se baja de mis brazos y se agacha para ponérmelo con su boca.


    «¡Joder! ¡Me cago en la puta!».


    Echo la cabeza hacia atrás, absorbo todo el placer que me regala con sus labios un solo instante, para luego alzarla por las axilas y volverla a apoyar contra la primera pared que encuentro.


    —¿Estás lista? —pregunto. Paso mi dedo por su clítoris y compruebo lo mojada que está para mí. Ella solo asiente, sin decir nada, algo que me sorprende.


    La admiro unos instantes, el tiempo justo de calmar mis nervios y, cuando estoy preparado, me meto en ella de un solo movimiento certero. Me quedo en su interior unos instantes, esto es el puto paraíso.


    A partir de ahí, pierdo el control por completo. Solo pienso en meterme en ella una y otra vez, fuerte, duro, aunque mi chica parece estar de acuerdo, porque solo gime cada vez más fuerte.


    No hay besos desenfrenados, no hay caricias, en el silencio de la noche solo se escuchan nuestros jadeos y el choque de dos cuerpos desenfrenados, algo que me pone más burro. Alargo el momento todo lo que puedo. La mira a la cara, y le doy otra nalgada antes de meterme en ella una vez más.


    —¿Te gusta? —Asiente con un gesto. Le doy otra un poco más fuerte—. Contesta.


    Ralentizo los movimientos, no como castigo, sino porque, si sigo ese ritmo, me corro sin remediarlo tan pronto que no seré capaz de proporcionarle el placer que quiero.


    —¡Sí, joder! ¡Sigue!


    Vuelvo a marcar el mismo ritmo fuerte y duro de antes. La meto una, dos, tres veces, incluso creo que, en un momento dado, aúllo de placer. Mi espalda resbala por el sudor y el suyo me parece tan fascinante que hace que me endurezca más en su interior. Paseo la nariz por su cuello, embriagándome de todo lo que me hace sentir, de ese placer tan excitante y primario. Me llevaría toda mi puta vida aquí dentro.


    Sin parar de moverme, bajo un poco la cabeza y muerdo su pezón, provocando que grite de puro placer. Luego, paso la lengua para calmar el dolor.


    Entro y salgo de ella sin piedad.


    Estoy a punto.


    Me alejo de la pared y la llevo hasta los pies de la cama. La poso sobre el suelo con cuidado, paso mi mano alrededor de su cintura para impedir que se caiga y hago que repose los antebrazos sobre el colchón. Su delicioso culo queda expuesto. Le doy una nalgada más para luego acariciar con mimo el mismo lugar. Respiro y vuelvo a follarla con más intensidad.


    —¡Dios! ¡Joder! —farfulla como puede.


    Me muevo con rapidez, sin dejar de mirar cómo su culo se mueve con el movimiento. Llevo un dedo a su entrada trasera y lo paseo con la loca necesidad de metérsela en esa cavidad. Imagino cómo sería, tengo que frenar mis movimientos un momento para alargarlo todo lo posible.


    Me apoyo sobre su espalda, con un ritmo más lento, ella gira el rostro y busca mi boca casi con desesperación. La misma con la que se la doy. Hasta que vuelvo a aumentar la cadencia una vez más, y ambos terminamos en un orgasmo brutal en el que gritamos como animales.


    Me dejo caer sobre Dorcas un momento mientras calmamos nuestras respiraciones. Ninguno dice nada. Solo acaricio con mis dedos el lateral de su torso a la vez que paseo mi nariz por su cuello, embebiéndome de su aroma.


    Por lo general, cuando follo con una mujer, en el momento en que me corro, necesito salir de ella e interponer una distancia. Suelo marcharme al baño y darme una ducha. En cambio, ahora mismo no lo necesito. Solo con pensar en desprenderme de su olor provoca que no quiera moverme del sitio. Por absurdo que parezca, mi erección no ha bajado lo más mínimo. Sigo cachondo. Y con ganas de seguir en su interior.


    En cambio, al detectar que la respiración de Dorcas es pausada, la miro y veo que se ha quedado dormida. Salgo de ella con cuidado, me quito el condón y, tras anudarlo, lo tiro al lado de la cama. Sé que estos días atrás ha tenido pesadillas, no duerme bien por las noches y el cansancio le pasa factura; ahora que está relajada, se ha dormido con facilidad.


    La cojo entre mis brazos, en ese momento me veo incapaz de separarme de ella, por lo que la poso sobre mi cama, después de sopesar y descartar la posibilidad de dejarla en la suya, para taparnos con la sábana. Me acerco por detrás y escondo mi rostro en su cuello para embriagarme de ella. En la penumbra de mi dormitorio, cierro los ojos y me quedo dormido con mi brazo alrededor de su cintura.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando Dorcas se remueve inquieta entre mis brazos. Abro los ojos con pereza y la miro, está dormida, a pesar de que no para de farfullar cosas ininteligibles y moverse cada vez con más violencia. Está sudando.


    Intento despertarla para calmarla, tiene una pesadilla, y no me extraña después de todos los acontecimientos que ha pasado en los últimos días. De repente, se incorpora hasta sentarse y se despierta con un grito atronador. La abrazo con ternura mientras que le digo palabras suaves para conseguir que se calme. Poco a poco, su respiración se sosiega hasta que se normaliza.


    —Tranquila, estás a salvo. No te preocupes, mientras estés aquí, no te va a pasar nada malo —susurro. Paso mis manos por su espalda, espero con paciencia a que se apacigüe, a que esté preparada para contarme qué ha soñado.


    Parece que se lo piensa durante un buen rato. Me mira, veo la duda en sus ojos y eso me hiere profundamente. Después de todo lo que le he dicho, de lo que le he contado, ¿aún desconfía de mí?


    —Ha sido una pesadilla sin importancia.


    —¿Te ha sucedido en más ocasiones? —pregunto, solo por si acaso, aunque lo que me dice no se lo cree ni ella.


    Piensa. No habla, las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas. Se las limpio con cuidado y la vuelvo a abrazar, pero, de alguna manera, se remueve inquieta y me rechaza, algo que no me gusta en absoluto, aunque debo tener paciencia con ella.


    Se reincorpora en la cama hasta quedar sentada para mirar a su alrededor y quedar con la vista clavada en el enorme ventanal.


    —No. He tenido un flashback. Sé que quien me secuestró fue Mike Coulighan, él me clavó algo en el cuello que fue lo que me drogó.


    Intento calmarla. Hablamos durante más de una hora, acaricio su espalda, sus mejillas, hasta que vuelve a quedarse dormida. Me tumbo a su lado, y justo cuando estoy casi dormido, escucho un ruido.


    Y luego una gran explosión.
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    —¿¡Quééé!? ¡No puede ser! Ahora mismo tengo otro asunto entre manos, Jeff. En cuanto termine, me acerco, pero esto hay que solucionarlo ya, o Luke nos corta los huevos a todos. ¿Me has entendido? Organiza un equipo —susurro metido dentro del cuarto de baño del hotel. ¡Joder! Pensaba que podría estar un par de horas más aquí.


    Tiro de la cisterna y me dispongo a salir. La escucho susurrar en la habitación, imagino que hablará con alguna de las amigas, por lo que pego la oreja a la puerta.


    —No, aún no. En un rato… No he podido… He estado ocupada… Con otros asuntos, Cuñi, no me presiones… Pues si crees que es tan sencillo, hazlo tú. Este tío es más hermético que una lata de calamares. —Me quedo callado durante un buen rato, intento aguantar la carcajada por la comparación—. Yo que sé, cuando termine, terminé. Vale, nos vemos. Un beso, guapa.


    Salgo del baño y, cuando veo que su mirada recorre mi cuerpo con ese deseo encendido y la promesa de la pasión en ellos, estoy perdido. Mi erección se endurece de nuevo y tengo que pensar en otras cosas para que se baje. No puedo quedarme ahora por mucho que me apetezca. Pienso en ositos de peluches, pero no funciona. Cuento ovejitas, pero la imagino a ella desnuda con una vara guiando a las ovejitas… Joder, ¡estoy enfermo! Respiro. Inspiro, exhalo, y pienso en mi abuela.


    Pero cuando ella se remueve con sus carnes por la cama como si fuera una gatita, miro el reloj… ¡Al carajo! Siempre puedo culpar al tráfico. Me voy hacia ella, la aúpo y la beso con fervor. Ella lleva sus manos hacia mi polla, la recorre de arriba abajo y creo que muero de placer en este instante. No hay nada más… ¡Joder! Sí que lo hay, que ella se agache y se la meta en esa boca pecaminosa.


    Su lengua la recorre por completo y yo pierdo la poca cordura que me queda.


    —Así, pequeña, así. Dios, sí, ¡me encanta!


    La cojo por los brazos, la levanto y me meto en su interior de una sola estocada. ¡Joder! ¡Esto es el puto nirvana! Observo cómo sus pechos bambolean al mismo ritmo que marco con mis embestidas. Ella solo gime de placer hasta que terminamos en pocos minutos. No tengo más tiempo.


    —Preciosa, tengo que marcharme.


    Veo que mira a otro punto de la habitación del hotel, giro el rostro en esa dirección y no hay nada. Pero sonríe como si allí hubiera alguien. ¡Si es que está loca!


    —Lo sé, pero me encanta.


    —¿El qué? —pregunto perplejo, parece que me ha leído la mente. Aunque espero que no, porque con todo lo que pienso en hacerle y en todas las posturas que me gustaría ponerla, me encarcelan por depravado. La miro, y suelta una carcajada.


    —Hablo con tu abuela. No te metas, granujilla —replica con una enorme sonrisa en su cara que me encanta, porque le brillan los ojos, aunque esto es solo sexo para sonsacarle información. ¡Mierda! No he hablado del tema con ella.


    Pero me quedo inmóvil en el momento en que recapacito sobre lo que ha dicho, porque así era como me llamaba ella. Miro de nuevo a la pared, blanca impoluta. Estamos solos, además, mi abuela falleció hace tres años.


    Me visto con rapidez. Esto me da más miedo que la misión que hice hace un par de años y de la que salí con un balazo en el hombro. Debo revisar bien su teléfono, a ver si averiguo qué tipo de drogas toma. Lo mismo me ha investigado. Miraré también en su portátil.


    —Preciosa, tengo que marcharme. Ya te llamaré, ¿de acuerdo?


    —OK, campeón. Tu abuela me dice que tengas cuidado, que no quiere tener que cuidarte de nuevo cuando te peguen otro tiro.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Me pongo los zapatos y cojo la camiseta, ya me la pondré cuando salga de aquí cagando leches.


    —Celes, creo que tu granujilla se ha hecho caca encima. Al final, no va a ser tan fiero como quiere aparentar.


    Se levanta y recoge su ropa por la habitación, mientras se viste. Me pongo un zapato y abro la puerta.


    —Nos vemos, preciosa.


    Cuando llego al ascensor, respiro con tranquilidad. Me termino de vestir. Cojo el teléfono para llamar de nuevo a Jeff.


    —Ya voy de camino. Dile a Luke que nos vemos en la nave. ¿Habéis averiguado a dónde ha ido Mike?


    —Se ha marchado al aeropuerto. Ha cogido un avión rumbo a Lesoto.


    —¿Y qué coño hace allí?


    —No lo sé, Ralph. Luke está intentando ponerse en contacto con el señor Arlingthon. 


    —El muy idiota, por echar un polvo, descuidó la seguridad. ¿Cómo es posible que los atacaran allí? Alguien debía saber dónde estaban.


    —¿Mike?


    —No sé qué pretende ese tío, pero está claro que tiene relación con Nouris. Tenemos que averiguar cuál.


    —De acuerdo, sigo investigando.


    —¿Dónde está Dorcas ahora mismo?


    —Con Luke.


    —De acuerdo, llegaré a la nave en… —miro el reloj del móvil y calculo que en la moto y sin tráfico podré estar allí en unos diez minutos—, quince minutos. Os quiero a todos allí.


    Me monto en la moto, le doy al puño y recorro las calles de Nueva York a toda caña. La conversación con mi chica del pelo morado no se me quita de la cabeza. ¡Joder! ¡He dicho mi chica! Solo es un polvo, Ralph, no pienses paranoias. Me salto un semáforo en rojo y esquivo un coche que cruzaba justo en el mismo momento que yo. Aprieto el acelerador y pongo la moto a ciento veinte por hora. Tengo que llegar cuanto antes y hablar con gente normal. Sí, eso es. Esa chica no es normal. Veo la señal de stop, y lejos de pararme, acelero de nuevo, ladeo mi cuerpo y paso la curva cuando el camión que viene por la derecha frena, a pesar de que tenía prioridad. Me toca el claxon. Estoy seguro de que me ha dedicado un gesto feo con los dedos. Paso. Acelero de nuevo y cinco minutos más tarde, llego al terraplén de la nave. Aminoro la velocidad hasta que paro en la puerta y me quito el casco, al mismo tiempo que me bajo de la moto y con prisas entro en la nave donde he quedado con los chicos.


    Al entrar, al primero que me encuentro es a Jeff, que me espera junto a Michael y Anabelle. Le doy mi casco a ella y me alejo junto a los chicos para que me pongan al día de la situación.


    —A las dos de la mañana escuchó una explosión. Tres encapuchados armados hasta los dientes entraron en la casa dispuestos a llevarse a la chica. Salieron por los pelos, ella está ahora con un ataque de ansiedad, hemos llamado a Doc para que la atienda, pero se niega a que le den nada para relajarla, dice que no quiere volver a estar drogada.


    —Lógico después de todo lo que ha pasado.


    Recorremos los pocos metros que hay hasta el ascensor y bajamos hasta la tercera planta. Allí es donde tenemos una especie de apartamento con todas las medidas de seguridad necesarias.


    Cuando salgo del cubículo, entro directamente en el pasillo que dará acceso al piso a través de una clave de seguridad y la huella dactilar de cualquiera de nosotros. Yo mismo me encargué de programar el software necesario y es inquebrantable.


    —¿Por qué puñetas no viniste aquí desde el principio? ¡Te lo advertí, Parker, pero tú querías un ambiente más abierto para la chica y ahora debemos pagar las consecuencias! Debes pensar menos con la polla y más con el músculo de arriba.


    —Tienes razón, vale. Pero, en el estado en el que estaba, no era una opción traerla, parecería que estaba más encarcelada. Esa no era mi intención.


    —Bueno, dejaros de discusiones que ahora no vienen al cuento y vayamos al meollo de la cuestión. ¿No creéis? —interviene Jeff, tan apaciguador como siempre. Le voy a meter su puta filosofía zen por el culo.


    —La cuestión es que no sabemos quién nos ha atacado. Suponemos que es Mike Coulighan, el prometido de la dama…


    —No es su prometido —interrumpe Luke. Lo miro con la interrogación reflejada en mi rostro.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijo ella. Simplemente, es el padre el que quiere que se case con él, pero Dorcas no tiene intención de hacerlo.


    —Bueno, suponemos que es Mike, el no prometido, pero la pregunta es por qué. Y lo más importante, ¿qué relación tiene con Nouris? Porque lo que está claro es que lo tiene —puntualizo para que quede claro.


    —Sí, pero no logro conectar a los dos.


    —Ya, y ahora el muy cabrón se ha ido a Lesoto. ¿Has hablado con el padre?


    —Lo he hecho yo. Mike está allí por un asunto del gobierno según mi padre —aclara Dorcas, que entra en la sala con los brazos cruzados por debajo del pecho y casi encogida, como si tuviera miedo, y no es para menos.


    Luke se acerca de inmediato a ella.


    —Te presento a Ralph, Michael y Jeff, tres de mis socios. Ellos nos ayudarán con todo este tema.


    —Los conozco de vista. Me llevaron la comida en alguna que otra ocasión. ¿Por qué no me dijisteis nada de que no estaba secuestrada? —cuestiona mientras se acerca al sofá y se sienta en él. De inmediato, Luke la sigue, rodea sus hombros con el brazo, la acerca a él y deposita un beso demasiado tierno para mi gusto en la sien. ¿Será que el capullo este…? ¡Joder! ¡Se la ha follado! Pero nunca actúa así con ninguna de las tías a las que se tira. Tendré que observarlo. Esto será divertido—. Y a partir de ahora, quiero saberlo todo. No soy una dama en apuros. Si el capullo de Mike me ha traicionado, quiero enterarme, porque entonces no se trata solo de que me haya engañado a mí, sino también a mi padre y, en consecuencia, al partido, al gobierno y a la nación. Eso es algo que no puedo tolerar.


    —¿Tu padre te ha explicado por qué está allí? —pregunta Luke con tiento.


    —No, pero yo también tengo mis contactos en el partido. Me enteraré.


    —Cualquier información que tengas deberás compartirla con nosotros.


    —Solo con la condición de que no me dejéis a un lado, quiero formar parte activa de todo este asunto. Quizá no sepa utilizar un arma, pero mi cerebro tiene un coeficiente de 180, tengo contactos y aprendo rápido.


    —Ni de coña. Olvídalo. Te mantendremos informada, pero no serás partícipe —replica Luke con seguridad.


    —Entonces, no os enteraréis de todo lo que averigüe por mi cuenta —inquiere.


    —Puede ser peligroso, Dorcas. Ya has visto lo que ha pasado esta noche, no estás preparada para esto.


    —Pues me enseñas. No hay discusión. Si tan experto eres en estos asuntos, puedes enseñarme a pegar tiros.


    Me aguanto la carcajada tanto por lo que ha dicho la chica como por la cara que tiene ahora mismo mi colega. Estoy por hacerle una foto y enseñársela más tarde para cachondearme de él. Jeff me mira con diversión y Michael se cruza de brazos y pone una mano en la boca para esconder la sonrisa.


    —Se dice disparar, no pegar tiros. Y eso… No se enseña.


    —Sí, claro, ¡como si tú hubieras nacido con una pistolita debajo del brazo!


    —Casi, mi padre era policía militar y mi hermano… Bueno, la cuestión es que mi padre desde siempre nos enseñó a disparar.


    —Mi padre no me ha enseñado a disparar, pero he ido de cacería con Sonia —replica con altanería, como si eso sirviera.


    —¿Y qué cazaste, un resfriado? —Los tres sonreímos con condescendencia.


    —Liebres y perdices, aunque eso no viene al cuento ahora mismo. Tienes dos opciones. Primera, participo de forma activa en esto. Segunda, me busco las papas y averiguo y soluciono todo esto por mi cuenta. Me he comido en demasiadas ocasiones al idiota de Mike para que ahora me quiera secuestrar por no sé qué motivo y que sea, probablemente, un traidor. Tú eliges.
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    Después de toda la movida de la noche, estamos agotados. Son cerca de las cinco de la mañana, pero decidimos descansar, aunque solo sean un par de horas, para poder empezar al día siguiente con mi supuesto entrenamiento. Sé que Luke no querrá hacerlo, no obstante, no le queda otra si quiere que le cuente todo lo que averigüe por mi cuenta. Y tengo demasiados contactos.


    Algo me dice que él también los tiene. Entro en el dormitorio que me han asignado, es pequeño, pero tiene un cuarto de baño para mí sola, lo que me da cierta intimidad y tranquilidad al mismo tiempo. Me voy a dar una ducha que necesito tras la sesión de sexo desenfrenado con él, lo rememoro y me entran ganas de repetir, aunque, de alguna manera, no me atrevo a buscarlo, quiero que sea él el que venga a mí esta vez.


    Me meto dentro, me desnudo para después entrar en la placa, cierro la mampara y abro el grifo de agua caliente. Durante unos momentos, dejo que relaje mis músculos, en tensión desde que explotó algo en aquella casa justo en el mismo momento en que íbamos a repetir, cortando todo el rollo al instante, ya que tuvimos que salir de allí cagando leches, con la pistola de Luke por delante y en plan salvador. Soy masoquista, porque verlo así, de alguna manera, me puso. Cojo el jabón para embadurnarme el cuerpo cuando unas manos fuertes que reconozco de inmediato lo recorren al mismo tiempo.


    —¿Molesto? —susurra en mi oído. Niego con un gesto y siento sus labios por mi cuello, que se estiran en una sonrisa. Es increíble, pero siempre intenta que no lo pille con sonrisas o gestos agradables. Se muestra rudo, incluso un poco frío cuando, en realidad, en el fondo, sé que no es así. Solo tengo que recordar la manera en la que me trató cuando desperté con aquella pesadilla. Jamás me había sentido tan protegida y querida al desvelarme con una de ellas, y han sido muchas a lo largo de mi vida.


    La más recurrente, la que me abandonan cuando era aún una niña pequeña. Es algo que no tiene sentido, y lo he hablado en más de una ocasión con mi psicóloga. Mi padre me acusa de ser una adolescente consentida y demasiado mimada. Lo cierto es que jamás en la vida lo han hecho. No recuerdo a mi madre, ya que falleció cuando yo nací y me crie con demasiadas nanis y, al crecer, en colegios privados e internos, lejos de mi padre, mi única familia. Cuando llegaban las vacaciones, era una de las pocas que me quedaba allí, sin que vinieran a recogerme. Por eso, en cuanto pude y conocí a las chicas, fueron un apoyo fundamental para mí, pese a que nunca les hable de esas pesadillas. Sé que lo saben, aunque esperan que me abra con ellas cualquier día, cuando esté preparada para ello. Pero ¿cómo sé que estoy preparada para algo que no sé por qué ocurre? El sentimiento de abandono es muy fuerte, está demasiado arraigado en mi interior, no obstante, no sé el motivo.


    Me sobresalto en cuanto siento que sus dedos resbalan por mi parte íntima y suelto un gemido que no soy capaz de reprimir. Voy a decir algo, me lo impide al poner una mano sobre mis labios.


    —No grites, porque no quiero que mis hombres escuchen cómo te follo —susurra en mi oído—. Tendrás que ser silenciosa. ¿Serás capaz de mantener cerrada esta boquita que me vuelve loco? —Asiento y me muevo para rozar con mis nalgas su erección. Sisea y besa mi cuello, pasea sus labios por ahí hasta llegar al hombro para darme un pequeño mordisquito.


    —Y tú, ¿serás capaz? —lo reto cómo puedo, aunque no estoy segura de que me haya entendido. Noto su sonrisa sobre mi piel, lo que me confirma que sí.


    —No lo dudes. —Acaricia mis brazos con las yemas, cuando llega a las manos, entrelaza sus dedos con los míos y los sube hasta que los posa sobre los azulejos de la pared—. Mantenlas ahí, no las bajes. Si lo haces, tendré que amarrarlas.


    Las dejo ahí cuando siento que hace el recorrido contrario, desciende por mi cuerpo con casi una veneración diferente a la que utilizó en la casa, que todo fue más pasional. Cuando llega a mi culo, me da una nalgada. Jamás creí que esas cosas me pusieran tanto, pero con él todo es diferente, con él todo se potencia mucho más, no sé si será por la situación de riesgo, por saber que hago algo que no debería o que este hombre grita la palabra «peligro» por cada poro de su piel. Me dejo hacer, y lo disfruto cada segundo.


    Después, pasa su mano por el mismo sitio, como si con eso calmara un dolor casi inexistente, aunque relaja el picor. Lleva una mano hacia delante y me mueve para dejar expuesto mi culo y con la otra me tapa de nuevo la boca.


    —¿Preparada?


    Se mueve y, de una sola estocada, se introduce en mi interior. A partir de ahí, todo se descontrola, mi respiración, mi pulso y me pierdo en las sensaciones. Me abandono al placer. Siento cómo su erección entra y sale de mí con una pasión desmedida, con rapidez y fuerza, y me cuesta todo un mundo ser capaz de no gritar, incluso muerdo su mano cuando me dejo llevar y me arrasa un orgasmo brutal. Tres movimientos más, y el que se deja ir es él. Y en ese momento, me doy cuenta de que todo ha sido más intenso porque estábamos piel con piel. No ha usado condón. No sé cómo tomármelo.


    Después, casi sin hablar, terminamos de ducharnos y salimos. Luke sale del baño antes que yo, que me quedo secándome el pelo con la toalla y pensando en lo que acaba de suceder. Por un motivo que no entiendo, me siento vacía y sola. Entro en el dormitorio, me pongo una camiseta que encuentro encima de la cama y me acuesto. Estoy tan cansada que me duermo enseguida.


    No sé el tiempo que ha pasado, pero las manos de Luke recorren mi cuerpo una vez más, al mismo tiempo que también lo hace con sus labios, arrastrando por el camino la camiseta que llevo puesta para dejar expuesto mis pechos. Estoy en un estado de duermevela y sé que es él por su inconfundible perfume, ese que me atrae tanto y provoca que me excite hasta con los ojos cerrados, con tan solo olerlo.


    —Es tarde, debes levantarte —dice al terminar su recorrido sobre mi boca.


    Me remuevo un poco, quiero dormir más, aunque soy consciente de que, si quiero terminar con esto de una vez y volver a mi vida normal, debo averiguar por qué Mike Coulighan ha traicionado mi confianza y la de mi padre.


    Me levanto de repente, dispuesta a todo. Sé que me enfrento a un verdadero peligro, puesto que también está implicada la mafia, pero debo ser consciente de que esto no es algo que haga solo por mí, sino también por mi padre, que se ha dejado embaucar por alguien que lo está apuñalando por la espalda. Y no es de esos que confían en cualquiera.


    ¿Por qué el hijo de una familia respetable y miembro del gobierno se relacionaría con estos tipos? Es la primera pregunta que debo responder. Pienso que ahí está la cuestión de todo para averiguar qué sucede.


    —Necesito algo de ropa. No creo que sea bueno que vaya por ahí solo con una camiseta y unas bragas. —Le sonrío con picardía y veo que Luke pone una cara extraña.


    —Esa no es una opción. No nos trajimos nada de ropa, pero espera aquí, encontraré algo que puedas ponerte y después mandaré a alguien a tu casa para que recoja algunas cosas. O mejor, que lo compren, no me fío de que tu casa no esté vigilada y puedan averiguar dónde estamos.


    Dicho eso, sale por la puerta de mi dormitorio. Me quedo en la cama unos minutos más. Estoy exhausta, ni en época de elecciones, cuando viajaba tanto con mi padre, me he agotado tanto. Más tarde, entra de nuevo con un pantalón de chándal de algodón y una camiseta.


    —Ponte esto. Es lo más pequeño que he encontrado. Le diré a Anabelle, nuestra secretaria, que vaya de compras hoy mismo.


    —De acuerdo.


    Me visto lo más rápido posible y salimos de la habitación. Lo sigo por unos pasillos enormes e interminables. El camino lo hacemos sin hablar, y yo prácticamente debo correr para seguirle el paso hasta que llegamos a un ascensor y subimos una planta. Cuando salimos, encuentro una gran sala que recorremos del mismo modo hasta que, finalmente, llegamos a una especie de enorme cocina donde se encuentran cuatro tipos más, me miran y siguen a lo suyo como si yo no estuviera allí.


    —¿Quieres café? —Asiento y me sirve uno—. Ahí tienes unos bollos o un bizcocho que hace Anabelle, puedes coger lo que quieras.


    Miro los dulces y me decanto por un trozo de bizcocho. Hace años que no como esto, pero está delicioso. Desayuno en silencio, mientras que los hombres parece que tienen una conversación de lo más normal sobre el último partido de la liga de fútbol americano y hacen comentarios sobre uno de los jugadores.


    Tanto Luke como yo permanecemos en silencio, hasta que terminamos de desayunar. Me extraña que estos tipos tan grandes, fuertes y musculosos coman este tipo de dulces, pensé que tendrían una dieta más saludable o de esas proteicas. Sin embargo, me he fijado que Luke solo ha tomado un café sin leche y sin azúcar.


    —Es tarde —añade antes de salir de nuevo de allí. Ese silencio en el que estamos sumidos me está poniendo de los nervios.


    —¿A dónde vamos?


    —Al gimnasio.


    Contesta, pero no añade nada más, por lo que lo sigo intentando ponerme a su lado.


    —¿Empezamos con mi entrenamiento?


    —Defensa personal. Importante para que sepas defenderte ante cualquier tipo de amenaza.


    Me callo la boca y no le comento nada, ya he practicado defensa personal durante muchos años. Mi padre me obligaba a acudir a esas clases en casa con un profesor particular, aunque lo cierto es que hace mucho que no lo practico.


    Llegamos hasta un espacio abierto. El suelo es acolchado y tiene en el fondo un ring de boxeo, además de varios sacos colgados del techo.


    —Primera lección. Siempre debes estar en alerta. Te voy a enseñar a defenderte ante un intento de estrangulación. —Se mueve a mi alrededor, pero no me mira a la cara, está distraído, pensativo—. Es algo que utilizan en caso de querer noquearte o arrastrarte hacia otro lado, como es el caso de un coche o furgoneta para un posible secuestro. —Voy a replicar que eso no serviría en caso de que me pillen por detrás y me claven una aguja que me drogue y me deje dormida, pero me lo impide al levantar una mano—. Tienes que recordar estos tres principios de la defensa personal del krav maga: defender, contraatacar y moverse. Repite conmigo, por favor.


    —Defender, contraatacar y moverse.


    —Perfecto. Ahora debes estar en alerta para cuando yo lo haga. ¿De acuerdo?


    Asiento, y me guardo la sonrisa que estoy a punto de soltar, porque en realidad, es la clase más básica y casi lo único que recuerdo de esto. Me pongo en alerta. Posa sus manos con suavidad sobre mi cuello y, sin que lo espere, meto mis manos entre sus brazos, los abro un centímetro, lo suficiente como para que me dé un poco de aire y contraatacar con un martillo que me sale perfecto y elevar mi rodilla para clavársela en la zona de la ingle.


    No se lo espera y, con cara de sorprendido, me reta y ataca de forma que termina por tumbarme sobre el suelo con su cuerpo encima del mío.


    Su rostro está tan cerca que siento la tentación de besarlo, no obstante, me reprimo las ganas. Nuestras respiraciones están alteradas y nuestros ojos fijos en el otro. Veo la duda en ellos, la incertidumbre sobre si besarme o no, las ganas y el deseo contenido, esa pasión que se desata sobre nosotros cuando estamos tan cerca. Se agacha un poco y sonríe.


    —¡Luke!


    Un grito nos sobresalta. Nos levantamos con rapidez y miramos hacia la puerta. Ralph se dirige con paso rápido hacia nosotros.


    —He interceptado una llamada entre Mike Coulighan y Mark Cup cuando revisaba las grabaciones. Como sabes, intervine sus teléfonos después de que Mark visitara la casa. En esa conversación, Cup le confirma que Dorcas está allí y le da la ubicación exacta.


    —Llamaré a mi padre y se lo contaré todo. Ese tío no puede llevar asuntos del gobierno.


    —Dorcas, tu padre está al tanto de todo —me comenta Ralph con cara de circunstancias.
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    Miro a Ralph como si me lo quisiera comer. En realidad, lo que me gustaría hacerle ahora es matarlo con mis propias manos, aunque le tengo aprecio. Habíamos quedado en que ese dato no se lo íbamos a decir a ella.


    El capullo de mi amigo se alza de hombros, como si no le importara nada la advertencia velada que le hago. Me llevo las manos a los pelos para aplacar la furia que siento ahora mismo y doy un par de vueltas por el gimnasio, intento pensar algo con claridad y que la sangre me riegue por el cerebro, ya que después del jueguecito con Dorcas, se acumula en las partes equivocadas.


    Cuando estoy más calmado, enfrento la mirada de Dorcas. Debe estar dolida al saber que su padre está al tanto de esa extraña amistad entre Mark Cup y su falso prometido, pero lo que veo me deja perplejo. Tiene las manos en la cintura y una expresión desafiante en ella.


    —Pues si mi padre lo sabe, tendrá que darme muchas explicaciones.


    Sin más, sale del gimnasio con paso decidido, la seguimos para intentar evitar que haga la mayor tontería de su vida, pese a que está tan segura de lo que va a hacer, que es muy difícil pararle los pies ahora mismo.


    —Tío, más vale que hagas algo.


    —¿Y qué coño hago?


    Pulso el código, entramos en el ascensor, Ralph aprieta el botón de la planta de los dormitorios, y ella se cruza de brazos. No habla, está pensativa, y también cabreada, por lo que deduzco de su expresión corporal y las facciones de su rostro, la conozco ya demasiado bien como para saberlo.


    —Lo que sea necesario, o jode el operativo.


    —¿Dónde se supone que está mi querido prometido?


    —Yo que sé, ni que le hayamos puesto un GPS en el culo. ¿Qué te piensas?


    —Que sabéis perfectamente dónde está. A mí no me engañáis y, en cuanto bajemos de este trasto, me vais a contar todo lo que habéis averiguado.


    Ralph niega con la cabeza y farfulla algo así como que es igualita a su chica del pelo morado, lo miro, pero cierra la boca al darse cuenta de lo que ha dicho. El ascensor se para, abre las puertas y ella sale de él con prisas. La sigo porque… En realidad, ni lo sé. Cuando estoy con ella, me descoloca.


    —¿A dónde crees que vas?


    —Me voy de aquí. Se supone que no estoy secuestrada, ¿no? Pues pienso averiguar qué es lo que ha pasado. Llevo soportando a ese tío más de un año, aguantando las charlas de mi padre para que me case con él, ¿y ahora me hacen esto? No sé a qué juegan, pero lo averiguaré, y si piensas que soy de las que se quedan sentadas, estás muy equivocado, señor Parker —grita en medio de la salita que tenemos de descanso, una especie de salón. Miro a los lados y todos mis socios están ahí, aguantándose la risa. ¡Mamones!


    —Y si tú crees que voy a dejarte salir de aquí, ¡es que no me conoces lo más mínimo! —grito también. Jamás nadie me ha sacado de mis casillas de esta manera.


    —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo? —No hablo, porque si le digo lo que pienso, tendré cachondeo de estos cabrones durante el resto de los días.


    —Ni lo preguntes —siseo al acercarme a ella—. Entra en tu dormitorio ahora mismo, hablaremos como personas civilizadas, y te calmarás.


    —Entraré ahora mismo ahí porque necesito coger algo de ropa. ¡Ah! Que no tengo porque eres un maldito manipulador que me arrebató mi vida y me encerró para mi protección. ¿Qué pasa, que no eres un guardaespaldas lo suficientemente bueno como para mantenerme a salvo sin secuestrarme? Porque aquí veo mucho músculo, quizá el problema es que no desarrolléis el correcto.


    Me cabreo. Mucho. Respiro para tranquilizarme. No sé si enfadarme o… demostrarle lo desarrollado que tengo el otro músculo. La cojo por el brazo con suavidad para no dañarla y la llevo hasta el dormitorio casi a rastras.


    —Ni se te ocurra salir de aquí.


    —¿O? —Me enfrenta, me reta, y me pone burro de igual manera. Mi cabreo aumenta, soy como un león enfadado acorralando a su víctima. Me paseo alrededor de ella, pienso, pienso, pero no se me ocurre nada. Estoy ofuscado.


    —Dorcas… —digo casi en un susurro, es más como una especie de súplica a no sé qué, porque, en realidad, no sé cómo actuar.


    —Necesito comprender lo que pasa a mi alrededor. ¿Tan difícil es? Tenía una vida planificada. Una carrera, unos estudios, unas amigas, un padre que se supone que me quería y protegía, a pesar de querer casarme por cojones con alguien que no me gustaba ni un pelo. ¿Y qué tengo ahora? Un supuesto novio que me ha secuestrado cualquiera sabe por qué, un padre que me quita de en medio contratando a unos supuestos guardaespaldas que también me mantienen encerrada y no tengo ni idea de qué pasa. ¿Por qué soy tan importante para que pase todo esto? ¡Solo soy la hija de un puñetero congresista! ¡Mi padre ni tan siquiera tiene dinero! No soy tan importante para que me pase todo esto.


    A medida que habla, cada vez sube más el tono de voz hasta que termina gritando, casi con un ataque de histeria. Y si lo pienso bien, no es para menos. Pero algo de lo que dice me hace recapacitar.


    —Espera, ¿qué has dicho?


    —¿Cuándo? —pregunta confusa.


    —Te has preguntado por qué eres tan importante como para que te quieran secuestrar o para que tu padre te quiera apartar de todo. ¿No?


    —Exacto.


    —Hemos investigado a todos menos a ti. Sobre eso, solo tenemos el informe que nos pasó tu padre.


    —Vale, pero es que tampoco es que sea nadie especial. Podéis investigarme todo lo que queráis, no vais a encontrar nada. Es más, muchas de las cosas que no encontréis, lo podéis ver en mi perfil de Instagram o por la prensa, que la he tenido siempre pegada a mi culo.


    —¿Por qué?


    —Imagino que porque mi padre, en un momento dado de su carrera hace años, se presentó para la presidencia. No sé. —Se encoge de hombros y se sienta en la cama abatida. Tiene una expresión de tristeza en su rostro que no me gusta, me incomoda verla así. Prefiero ver a una Dorcas luchadora, que me rete y se enfrente a mí o a quien sea.


    Me siento a su lado, pienso que el haberse presentado a las elecciones para la presidencia no es razón suficiente para que ella sea tan importante como para querer quitarla del medio. Aquí hay algo más.


    —Vale. Averiguaremos qué ocurre.


    —¿De verdad? —lo pregunta con tanta esperanza en sus ojos que verla de esa manera me derrite y me duele a partes iguales.


    —Sí, no te preocupes. Quédate aquí, le diré a Anabelle que vaya a comprarte algo de ropa, descansa, prepararé todo para que podamos acceder a las bases de datos que necesitamos para averiguar todo sobre ti. Te avisaré cuando lo tengamos todo listo. ¿De acuerdo?


    —¿Y no es más lógico preguntármelo a mí? —La miro con condescendencia. Me levanto para irme, sin embargo, antes de hacerlo, la contemplo una vez más.


    Salgo al salón donde todos están esperándome con unas sonrisillas en los labios que no me gustan ni un pelo. Antes de que digan nada, hago un gesto con la cabeza para que me sigan a la sala de reuniones. Esta nave es la mejor inversión que hicimos, es como un búnker que tiene todo lo necesario para vivir aquí, pero, además, cuenta con un gimnasio, sala de juntas, y la tecnología suficiente como para trabajar con comodidad. El único problema es que está a tomar por culo.


    Antes de llegar a la sala, dejo que todos entren y me quedo un poco rezagado. Tengo que llamar a Anabelle. La despedimos para no implicarla en todo este tema, pero, al final, es de las únicas personas que nos fiamos y tuvimos que recurrir a ella para que haga ciertas gestiones como alquileres, contratación de personal o que redacte los contratos de confidencialidad.


    —Anabelle, necesito que le compres algo de ropa a Dorcas lo más rápido posible. Hazte con otro coche, nos hará falta más adelante, con las mismas prestaciones de todos: blindado, cristales tintados y que sea un SUV.


    —De acuerdo, jefe.


    No espero a nada más y cuelgo la llamada de inmediato para entrar en la sala de juntas donde me esperan el resto.


    —Ni una sola broma. He hablado con ella, y no hemos caído en algo. ¿Por qué Dorcas es tan importante? En realidad, es solo la hija de un congresista. Miramos la información que nos envió el padre, pero cometimos el error de no investigarla a ella. Así que debemos empezar por ahí.


    —Sabemos que su padre es el congresista, que su madre falleció durante el parto de ella, que se crio entre algodones con nanis y, más tarde, en colegios privados y en internados. Es una chica a la que le gusta escapar de sus guardaespaldas.


    —Espera. ¿Por qué la hija de un congresista que no tiene demasiado dinero tiene asignado un equipo de seguridad que la vigila 24/7? Creo que debemos empezar por ahí. Preparad el equipo, tenemos que averiguar todo sobre ella.


    Durante un rato, los chicos se dedican a teclear en sus portátiles, sobre todo, Ralph, que es el encargado de estos asuntos. Cuando tiene preparado todo para verlo en la pantalla, entra Dorcas junto a Anabelle. Se ha cambiado de ropa. Lleva puesto un simple vaquero corto, una camiseta rosa ajustada que le sienta de maravilla y unas sandalias. Está preciosa.


    —¡Listo! Cuando quieras —dice Ralph, que me saca de mi particular estado de ensoñación. La pantalla se ilumina con una fotografía de ella. Ralph sigue con su búsqueda de información—. ¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba.


    —¿Qué ocurre, Ralph? —pregunto ante la cara de estupor de mi colega, ya que no suele ser demasiado expresivo. Niega, pero lo incito a hablar con un gesto de la mano.


    —El certificado de nacimiento de Dorcas es falso.


    —¿Cómo que es falso? —se anticipa antes de que los demás podamos decir algo.


    —Eso no es lógico. ¿Por qué el señor Arlington querría hacer algo así?


    —Esperad, acabo de entrar en la base de datos de la oficina del censo, donde se registran los nacimientos, pero no hay ninguna Dorcas Arlington Serrano, hija de Olivia Serrano y Theodore Arlington.


    —Eso no puede ser posible —murmura Dorcas, impactada por lo que escucha.


    —Creo que es mejor que no estés aquí —le susurro en el oído para que solo me escuche ella, que niega y se aproxima a Ralph. Veo que tiembla, y no es por el frío, porque aquí hace bastante calor. Me acerco de nuevo a Dorcas y le paso un brazo por los hombros para arrimarla a mi cuerpo. Mi sentido de protección hacia esta chica me tiene bastante confuso.


    —Y si ellos no son mis padres, ¿quién puñetas soy?


    —Busca en la agencia estatal de adopciones, quizá la adoptaron al nacer y no se lo hayan dicho —especula Jeff.


    —Ya lo estaba haciendo. Negativo, ningún registro de adopción por parte del congresista. Estoy buscando información sobre la madre, pero parece un puto fantasma.


    —Era española —explica Dorcas—. Mis padres se conocieron en un viaje que hizo mi padre a España, y la trajo con él. Bueno, eso es lo que siempre me ha contado mi padre… Aunque en vista de las circunstancias…


    —Olivia Serrano. ¡Aquí estás! ¡Te encontré! Vive en Cádiz, sola con sus dos perros y dos gatos, no tiene redes sociales, cincuenta años de edad, no se ha casado nunca, y es profesora de un instituto.


    Teclea durante un rato más, donde solo escuchamos el sonido del teclado, todos estamos expectantes a lo que va a decir.


    —La base de datos de España es muy fácil de hackear. Nunca ha salido de Cádiz, tiene un sueldo más bien pobre, el piso es alquilado. Espera, que entro en su ficha médica… Aquí está. Nunca ha tenido ningún embarazo, salvo algún resfriado común, jamás ha enfermado.


    —¿Mi madre está viva? —pregunta con estupor.


    —Cielo, ella no es tu madre. Esa mujer jamás ha salido de Cádiz, y nunca ha dado a luz, tampoco ha adoptado a nadie.


    La miro, parece que está entera, aunque en sus ojos veo el brillo de las lágrimas reprimidas. Le doy un pequeño apretón en el hombro para que sepa que estoy aquí, que la apoyo en este tema.


    —Tranquila, averiguaremos todo, ¿de acuerdo? —murmuro y la abrazo para tranquilizarla. Sus temblores son mayores, y no es para menos, toda su vida parece ser una falsa.


    Pero la verdadera pregunta es: ¿quién es en realidad Dorcas Arlington Serrano?
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    Hace tres días que no sé nada del puñetero musculito. ¡Tres días! Y no es que me importe mucho, la verdad, pero me escama que haya desaparecido. Y Dorcas sigue sin dar señales de vida. Suspiro antes de levantarme de la cama con desgana y me voy directa a la cocina a coger un café del frigorífico.


    Le doy un buen trago para despejarme y, en ese momento, entra Ampi. Me mira de reojo, coge la leche y la pone a calentar en el microondas. El café se me sale por la comisura del labio. Cojo una servilleta y me lo limpio. Me cuesta trabajo beber.


    —Chica, vaya cara que tienes.


    —Uf, estoy muerta, moría y matá.


    —Se te nota. ¿No has dormido bien esta noche? —Apoya la cadera en la encimera para mirarme fijamente—. ¿Qué te pasa en el labio? Parece que te ha salido un herpes.


    —Sí, pero sigo con sueño. Ni idea. —Le doy un sorbo al café tan grande que casi me lo termino y consigo beberlo sin que se derrame nada. Necesito uno más para despejarme. Bostezo y cojo otro de la nevera.


    —¿Tienes mucho curro hoy? Yo tengo que ir al instituto y malditas las ganas. Esos niños son unos cafres, por muy niños de papá que sean.


    —¿Cómo te va en el máster?


    —Bien, lo único que la asignatura de Metodología se ha suspendido de momento hasta nuevo aviso, por lo visto, el profesor se ha puesto enfermo o algo así.


    Asiento sin darle importancia. Estos profesores entre las bajas y las vacaciones viven de la hostia. Quizá debería haberme decantado por el sector de la enseñanza. Hoy tengo que enfrentarme a una escritora de novela romántica que tiene el ego más grande que el Capitolio, y no me apetece nada. Me bebo el segundo café en silencio y tiro el envase a la basura antes de irme.


    —Tengo que currar, hoy hay reunión en la editorial. ¿Y las demás?


    —María José y Rocío se han ido temprano. Al parecer, Ro tenía un encargo importante y la Cuñi es la encargada del cáterin.


    —¿De qué se trata? —pregunto interesada. Mi chica está cumpliendo su sueño y me alegro mucho por ella.


    —Una inauguración de no sé qué producto de su empresa. Ella se encargará de gestionar todo, junto a Ro.


    Asiento y, cuando estoy a punto de salir de la cocina, me suena el teléfono.


    —Hoy por la mañana se ha levantado fresquito en Washington. A pesar de estar en la época veraniega, se requiere una Rebequita por la mañana. Cielos despejados, alguna nubecilla veo por aquí y por allá —dicen cuando descuelgo el teléfono sin que me dé tiempo a contestar. Pego un grito de alegría que hace que por poco me caiga al suelo.


    —¡Piliii!


    Ampi me mira con una sonrisa enorme en la cara y quiere quitarme el teléfono, me giro para impedirlo y Pili sigue hablando al mismo tiempo que forcejeo para evitar que lo consiga. Estoy tan emocionada. ¡Mi rubia explosiva ya está aquí!


    —Quiero hablar con ella, déjame, que hace mucho que no sé nada.


    Con tanta emoción, no he escuchado lo que me ha dicho y, cuando mi mente se da cuenta, pego otro bote y saltos de alegría como si celebrara que el Cádiz ganara la Copa del Rey, cosa que es casi imposible.


    —¿Estás aquí? ¡Ay, ay, ay, qué ilusión más grande! ¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no nos has dicho nada?


    —Era una sorpresa.


    —¿Dónde estás?


    —¿Piluca está aquí? ¿Por qué no nos ha dicho nada? ¿Dónde está?


    —En el aeropuerto. Acabo de llegar. Bueno, vais a venir a recogerme o tengo que pillar un taxi.


    —Dile que voy a recogerla. Tú tienes una reunión.


    —Y tú cosas que hacer en el instituto.


    —Tengo días libres por asuntos propios. Me los cogeré e iré al aeropuerto.


    La veo que se retira y manda un mensaje.


    —Apañao.


    Suspiro con una sonrisa en la boca y me voy hasta mi dormitorio para cambiarme de ropa. Aunque no me apetezca nada, tengo que currar. Recuerdo el momento en que conocimos a Pili en la universidad, fueron años muy movidos, y aunque tuvo que marcharse para Jerez cuando terminó los estudios, no hemos perdido el contacto y casi todas las semanas hacemos una videollamada con el resto.


    Cuando me miro en el espejo para peinarme, tengo el labio inferior hinchado, pero demasiado. ¡Parece que soy un monstruo! Me miro con atención y no parece un herpes. Cojo el espejo de aumento que tengo para maquillarme y me veo una pequeña heridita. ¡La madre que lo parió!


    —Ha sido mi nieto.


    Miro hacia atrás y me veo a la abuela de Ralph. Desde que follé con él, no se despega de mi lado.


    —Su nieto es un bruto.


    —Sí, pero os gustáis.


    Dicho eso, desaparece. ¡Menos mal! No tengo ganas de que me tomen por loca al mantener una conversación con esta señora que, si no le hago caso, me parezco a Whoopi Goldberg en Ghost cuando intenta obviar al fantasma.


    Esto es algo que me pasaba bastante a menudo, sobre todo, en mi adolescencia. Aunque hacía años que no me ocurría. No sé qué habrá cambiado en mi vida para que esto se repita, pero tendré que hablar de nuevo con mi amiga para que me cierre el canal. Enciendo un par de velas, y termino de vestirme.


    El resto del día termina por agotarme. Lo único bueno ha sido el mensaje de Ro que recibí a media mañana.


    **He hablado con el congresista. ¡Por fin nos ha cogido el puto teléfono! Nos ha dicho que hubo una amenaza contra su hija y que se la han llevado a una finca a las afueras para controlarla mejor. ¡Este no sabe que Dorcas es capaz de llegar aquí andando después de escaparse! Por lo menos, sabemos que está bien.


    Eso me deja más tranquila. Y también justifica el hecho de que el maromo de Ralph no se haya puesto en contacto con nosotras desde hace tres días. De hecho, no tenemos seguridad.


    Lidiar con la autora que pide que se le empapele la ciudad de Nueva York con su foto es algo más que no puedo soportar. Cuando llego a casa, de lo único que tengo ganas es de acostarme. Tengo el estómago un poco revuelto, por lo que decido que no voy a cenar en cuanto abro la puerta del piso.


    Escucho risas en el salón, y la voz inconfundible de Pili, que canta una canción preciosa. Siempre le ha gustado cantar y su vocación era esa, pero no sé el motivo por el que ni lo ha intentado.


    Y aprendí, que probarte es repetir,


    que lo exquisito está dentro de ti,


    y que el aderezo de tus labios


    es lo que me gusta a mí.


    Y aprendí, que el ingrediente secreto


    está en ti, y que el aderezo de tus labios


    es lo que me gusta a mí.


    Me emociono al escucharla. Entro, y me las encuentro a todas sentadas alrededor de ella, escuchándola y riéndose. Ya era hora de que las risas volvieran a esta casa, porque desde que sucedió lo de Dorcas, el ambiente ha estado un poco enrarecido.


    —Mari, mira lo que nos ha traído Piluca.


    Me acerco con lentitud y me siento a su lado en el sofá.


    —¡Madre mía, Sonia! ¿Qué te pasa?


    —¡Estoy agotada! La reunión ha sido un infierno. Y mira el labio cómo lo tengo, creo que el estrés me está pasando factura. No tengo ni ganas de comer, creo que cenaré una ensalada y me iré a la cama.


    —¡Toma, come chocochuga! —me ofrece Ro.


    La miro y comienzo a reír a carcajadas. ¡Hacía tanto que no escuchaba eso!


    —Sabes que la chocochuga es la solución a todo —dice la Cuñi—. ¿Creéis que deberíamos plantarla? —Más risas—. No reíros, cacho putas, podemos hacer una mezcla y sembrarla en la maceta de la terraza.


    —Si hablamos de nuevo con el congresista, y nos da la dirección de Dorcas, podemos mandarle un tupper. —Nuevas carcajadas—. Seguro que la pobrecita nos lo agradece. ¡Cualquiera sabe cómo estará! Si la tienen allí encerrada, con lo joía que es, seguro que estará planeando las mil y una formas de escapar.


    —Dame chocochuga, anda. Necesito toneladas de eso.


    Cojo un trozo y me lo llevo a la boca. Me levanto, dispuesta a darme una ducha y ponerme el pijama. Quince minutos después, regreso al salón. Me siento un poco mejor. Las niñas han pedido pizza y me esperan para cenar.


    —Bueno, Pili, ¿cómo te va? Cuéntanos —le pregunta la Cuñi.


    —Bueno, vosotras sabéis, como siempre. —Su respuesta no me convence. La miro y ella aparta su mirada.


    —¿Qué te ha pasado para que vengas así de repente? Dijiste que no volverías aquí después de la decepción que te llevaste con el innombrable.


    —Ni lo mientes. Pero hay otro peor en España.


    —¿Qué ha pasado?


    —Mejor preguntad qué no ha pasado. Sabéis que mi ilusión era ser cantante, ¿verdad? Pues después de llevarme el chasco con ese, regresé a España y, como bien sabéis, monté mi propia librería. Todo me iba bien, hasta que conocí a otro. ¿Es que los hombres siempre quieren aprovecharse de mí? Mira, me llevan los demonios. Lo conocí un día que entró para comprar un libro. Hablamos durante mucho tiempo, una cosa llevó a tomarnos un café, el café pasó a una cenita, al yo soy productor musical, al yo te voy a llevar al estrellato, ¿y sabéis que pasó? Que me estrelló. ¡Qué estrellato ni niño muerto! Me sacó todo lo que pudo y más. ¿Vosotras habéis escuchado mi single? Porque yo tampoco. Se fugó con todo mi dinero, y tuve que cerrar la librería.


    Todas nos quedamos calladas durante unos instantes. Me duele verla así.


    —Toma chocochuga, tú también la necesitas. —Le ofrece Ampi.


    Y sin más, todas estallamos de nuevo en carcajadas, incluida Pili, que coge la tableta de chocolate y empieza a morderla.


    —¿Por qué la llamáis así? —pregunta de repente Pili.


    —Porque es la mejor cena del mundo después de un día de mierda. Mejor que la lechuguita que te mandan los dietistas.


    —Pero esto no es light —responde Pili.


    —Pues por eso mismo.


    Estallamos de nuevo en risas, algo que necesitábamos con urgencia. Cuando ya no puedo ni con mi cuerpo, me despido de ellas.


    —Chicas, me voy a la cama —me levanto del sofá y estiro los brazos.


    —Buenas noches, que descanses.


    Paso por el cuarto de baño, me lavo los dientes, no obstante, mientras lo hago, me miro de nuevo el labio, que sigue tan hinchado como esta mañana. Me unto un poco de crema, y me acuesto después de poner el móvil a cargar. El sonido de un mensaje me descoloca.


    —¿Nos vemos mañana?


    Pienso en qué contestarle. Ya no tengo que quedar con él para que me dé información sobre el paradero de Dorcas y el hecho de que haya desaparecido durante tres días. Me hierve la sangre, aunque no sé muy bien el motivo. No debería cabrearme, porque entre nosotros no hay nada, ni tampoco lo habrá. Pero me molesta que desaparezca y ahora me mande un mensaje como si nada.


    —¿Para qué?


    La chocochuga es un buen sustituto del sexo, o eso dicen, porque es pensar en él y necesitar que esté de nuevo entre mis piernas. Dios, ¡ahora tengo un calor de cojones!


    —Mañana, en el mismo hotel de siempre, después de que salgas de trabajar.


    ¡Joder! Eso parece una orden. ¡Ni de coña! Pero… si es que parece que me he vuelto adicta a él.


    —¡Ni lo sueñes!


    —Oh, sí, no sabes lo que sueño con hacerte. Quiero volver a saborearte por completo, preciosa. Tu sabor es adictivo.


    «Joder, ya estoy cachonda».


    —Pues espera sentado, machote.


    Apago el móvil y, con una sonrisa en los labios, me quedo dormida. Eso sí, durante toda la noche tengo sueños húmedos con mi Rubén Cortada particular. Y ya no estoy tan segura de que no vaya a ir a ese encuentro. Una vez más no me va a hacer daño.
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    Su abrazo no sé si me reconforta o molesta. Lo que me dicen no tiene sentido, pero, por otra parte, una extraña sensación se apodera de mi cuerpo porque, de alguna manera, siempre supe que no encajaba en el mundo en el que nací, que las diferencias con mi padre eran demasiado grandes, aunque lo achaqué a que mi parecido sería por la rama materna. Sin haberme dado cuenta, mi cuerpo por completo tiembla, pese a que no tengo frío. Escucho el murmullo de los chicos en la lejanía, no sé qué dicen, y Luke tira con suavidad de mi cuerpo con su brazo alrededor de la cintura para sacarme de esta sala. No quiero. Niego, y él parece comprenderlo, porque deja de hacerlo y posa de nuevo su brazo sobre los hombros para acercarme a él.


    —Quiero saberlo todo.


    Resopla, pero asiente sin añadir nada más. De repente, se hace el silencio, tan solo interrumpido por el sonido de las rápidas teclas.


    —No encuentro nada más. Esto es de lo más raro. Tu padre no viajó a España durante aquella época. Necesito más tiempo para investigarlo—concluye Ralph.


    —No lo tenemos.


    —Solo hay una manera de averiguarlo. —Todos me miran expectantes—. Tendré que enfrentar a mi padre, es el único que sabrá la verdad. Quizá fue una adopción ilegal.


    Al decirlo, pienso en que toda mi vida se ha basado en una farsa, las lágrimas amenazan con salir de nuevo, pero no puedo dejarme llevar por ellas, no ahora, que lo único que necesito es saber la verdad sobre mi identidad.


    Siento que necesito salir de aquí, me falta el aire, y Luke, como si lo intuyera, me saca de la sala para llevarme de nuevo a mi dormitorio.


    —No podemos salir de esta nave.


    —Necesito respirar aire.


    —Estás en peligro, Dorcas, no me arriesgaré a que te suceda algo —me replica con suavidad, pero con una contundencia que me deja claro que no debo contradecirlo. Sin embargo, no puedo pasarlo por alto, se trata de mi vida, de todo lo que he creído hasta ahora. Todo era mentira, y una imperiosa necesidad de saber la verdad se apodera de mí. Me vuelvo hacia él, acuno sus mejillas con las manos y lo miro directo a los ojos para que vea en los míos la determinación.


    —Luke, es mi vida. Necesito que comprendas mis motivos. No puedo quedarme aquí cruzada de brazos sin hacer nada, sin saber realmente quién soy, y el único que tiene las respuestas que buscamos es mi padre. Si fue él quien os contrató para que os hicierais cargo de mi seguridad, ¿por qué no os contó la verdad desde el principio?


    Se aleja, y de inmediato siento su ausencia. Mis manos pican por volver a rozarlo, no lo hago. Se gira para no enfrentarme. Cuando me mira, veo en sus ojos la misma frialdad del principio. La distancia me mata.


    —Se supone que somos uno de los mejores equipos del mundo, pero desde que has entrado en mi vida, he cometido un error tras otro, no puedo permitir que eso suceda. Esa pregunta me la debería haber hecho yo. No sé si estoy más furioso con tu padre por ocultar información tan importante o conmigo por estar tan obsesionado contigo hasta el punto de pasar por alto datos y no llevar la investigación de la manera correcta.


    —Obsesionado —susurro, porque en parte me duele que diga esa palabra. Eso no significa ni una mierda, cuando para mí ha sido el mejor sexo de mi vida, pero mi poca experiencia en el tema… Aparto esos pensamientos. Mi único objetivo ahora es averiguar quién coño soy—. Eso no importa ahora. No tienes que tener el ego tan alto como para que te moleste que sea yo la que te muestre el camino. En este momento, nuestro objetivo tiene que ser averiguar quién soy, porque quizá eso nos dé la respuesta del motivo por el que me han secuestrado y resuelva todo este sinsentido.


    Me giro para que no note lo dolida que me siento en este momento. No puedo llorar, a pesar de que sea lo único que necesito. Siento cómo se acerca a mí por detrás, no obstante, no me muevo, no me alejo, pero tampoco hago nada por disminuir la distancia que nos separa. Espero que sea él el que dé el paso. Se queda tan solo a unos centímetros de mí, se para, noto su respiración cerca de mi cuello. No dice nada. Finalmente, se da la vuelta y retrocede unos pasos para imponer una distancia entre nosotros.


    —¿Qué pretendes hacer? Necesito tenerlo todo controlado.


    —¡Control, control! ¿Es lo único que te importa? —chillo.


    —Es lo único que tengo, lo único que conozco en esta vida. Si tienes el control, no te pueden dañar, te anticipas a los pasos de tu enemigo y puedes defenderte con un buen ataque. Es lo que soy, lo único que conozco —grita también. Abre los brazos y los deja caer, derrotado.


    —De acuerdo, recupera tu querido control, organiza cómo te dé la gana mi salida de aquí. Iré a casa de mi padre a reclamarle la verdad con o sin tu ayuda. No pienso quedarme aquí ni un solo minuto más con los brazos cruzados a la espera de que el resto hagan con mi vida lo que quieran.


    Lo empujo para que salga de mi dormitorio, y él se deja, porque de otra manera estoy segura de que no lo conseguiría. Cierro con un portazo y me quedo dentro, me voy al baño donde se supone que no hay cámaras de seguridad, y solo cuando estoy sola, me dejo caer en el suelo y mis lágrimas salen.


    No sé cuánto tiempo paso así, agachada contra la puerta, llorando casi sin consuelo por descubrir una verdad que me corroe por dentro y, poco a poco, la traición y el engaño de mi padre deja paso a la rabia y a la ira. Decidida, me quito las gotas con un manotazo, me lavo la cara y salgo de allí.


    Y me lo encuentro apoyado en la pared de al lado de la puerta con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Paso por su lado, me voy hacia las bolsas que Anabelle me trajo con algo de ropa, rebusco entre ellas algo que pueda ponerme y saco un vaquero y una camiseta. Sin mirarlo, me visto delante de él y, con una determinación que jamás he tenido, voy hacia la puerta dispuesta a enfrentarme a mi padre.


    —Voy a ir a su casa con o sin tu ayuda. Si quieres acompañarme, bien, si no quieres, iré sola.


    Dicho eso, y sin esperar su respuesta, salgo del dormitorio y me voy hasta el ascensor. Escucho a lo lejos cómo me llama, pero no me paro, no me da la gana. Aprieto el botón, el dichoso aparato no se abre, hasta que llega él detrás de mí y pulsa unas teclas. Resoplo porque, en realidad, lo necesito para salir de aquí. Sin intercambiar ninguna palabra, entro seguida de él.


    —Lo he organizado todo. —Asiento, pero no digo nada—. Debes saber que tu seguridad es lo más importante para nosotros—. Lo enfrento y alzo una ceja. Incrédula, me limito a mirar hacia delante sin dirigirle la palabra—. Nos seguirán tres coches.


    —Luke, entiendo que estés preocupado por mi seguridad porque te contrataron para ello, pero desde ahora, eres libre de hacer lo que te plazca. De mi protección, se encargará Richard, me conoce desde pequeña, y tengo confianza con él, sé a lo que atenerme desde el principio —le dejo caer.


    Sé que es infantil, que no tengo derecho a reclamarle nada, pero me siento utilizada, enfadada y dolida por su actitud, aunque reconozco que nunca me ha prometido nada y que tan solo hemos tenido una relación sexual. ¿Qué pensaba? ¿Que me pondría el anillo después de acostarse conmigo? Solo he sido una muesca más. Pero hasta aquí he llegado. No sé si estoy más cabreada con mi padre por engañarme sobre mis orígenes o con él por… por… Ni idea de por qué estoy así con él.


    Cuando el ascensor llega, salgo como los toros al ruedo, sin esperarlo. Estamos en una nave vacía, al final, están las típicas puertas correderas de metal. Las cruzamos y, justo en la salida, se lleva un dedo al oído y dice unas palabras a su muñeca, no me había dado cuenta de que llevaba un intercomunicador, al mismo tiempo que posa con suavidad una mano sobre mi vientre para impedir que salga.


    —Pope, ¿despejado? Salimos, en posición.


    Me dirige con una mano en la espalda hacia un coche que hay en un enorme terraplén de arena con prisas mientras mira hacia todos lados, en guardia, y entramos en el vehículo, ya en la parte trasera, y él de copiloto. Al cerrar la puerta, saca su arma y la comprueba. Escucho el clic del cargador, y se me ponen los pelos de punta, a pesar de estar más que acostumbrada a esto.


    Hacemos el camino en silencio. Miro por la ventanilla, agradeciendo poder ver algo más de color que en los últimos días de mi encierro. Ahora parece una eternidad desde la última vez que estuve sentada en el sofá de mi casa con mis amigas entre risas absurdas, comiendo palomitas o charlando de mil cosas a la vez. Trago el nudo de la garganta que amenaza con impedir que respire con normalidad, no puedo permitirme que vean mi debilidad, sobre todo mi padre, o seguirá con los engaños y las mentiras.


    Sin darme cuenta, hemos llegado a la gran casa donde vive… el que hasta hoy pensaba que era mi padre. Llamo y espero a que la chica del servicio me abra la puerta.


    —Buenas tardes, señorita Arlington.


    —No soy una Arlington, ¿dónde está mi padre? —le pregunto a la chica que me ha abierto la puerta y que no conozco de nada. Debe ser nueva.


    —El señor aún no ha llegado.


    —De acuerdo, gracias.


    Cruzo con decisión el hall de la que fue mi casa, de la que consideré mi hogar durante tanto tiempo, para dirigirme, sin que nadie sea capaz de pararme, hacia el despacho de mi padre. Si en esta casa hay algún lugar donde estén las pruebas, sin duda, es ese.


    —No hace falta que me sigas. No creo que intenten nada en mi casa. Ve a la cocina —escupo con toda la molestia y la rabia contenida a Luke, que no dice nada y me da el espacio que preciso en ese momento. «¿Por qué siempre sabe lo que necesito? Porque te ha investigado y te conoce», me respondo—. Pues lo ha hecho de puta pena, porque no sabe quién soy —grito a la nada.


    Abro y cierro los cajones que me encuentro con rabia, pago mi cabreo con ellos, saco los papeles que encuentro por el camino, los ojeo para saber qué son, y si no tienen relación con lo que busco, los deshecho en el suelo sin miramientos.


    Desesperada por no encontrar nada, enciendo el ordenador, quizá esté ahí. Pataleo en el suelo como si fuera una niña pequeña, quiero encontrar algo antes de que llegue para enfrentarme a él y que no pueda volver a engañarme. Escucho cómo se abre la puerta, miro con temor de que sea mi supuesto padre y me encuentro con la mirada de Luke.


    —Deja que te ayude, si alguien esconde algo tan importante, no lo deja a la vista en los cajones, tampoco encontrarás nada en el ordenador, Ya hemos entrado en él.


    —¿Y dónde se supone que está? Estoy harta de ver la caja de seguridad de mi padre, sé qué hay dentro, porque yo misma he guardado documentos ahí.


    —¿Y no es posible que haya otra que tú no sepas?


    Miro a mi alrededor, pienso durante un rato, intento recordar algo, veo cómo Luke escanea toda la habitación al mismo tiempo, cómo retira algunos libros, los vuelve a poner en su sitio, hasta que escuchamos de nuevo el sonido de la puerta.


    —Querida, ¿qué hacéis aquí?
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    ¡Joder! Cierro los ojos al escuchar la voz del señor Arlington, intento pensar una excusa con rapidez, no debería estar aquí, y menos con su hija, por lo que me giro con lentitud para enfrentarlo.


    —Esa no es la pregunta, padre. Se supone que esta también es mi casa, ¿no crees? Me pregunto hasta cuándo pensabas engañarme, hasta dónde eras capaz de llegar para ocultarme mi verdadero origen.


    —Dorcas…


    —¡Ni Dorcas ni leches! Dime ahora mismo quién soy, quiénes son mis padres biológicos y por qué lo has mantenido oculto durante tanto tiempo. ¿No crees que tengo derecho a saberlo? Desde siempre, he tenido pesadillas, he ido a psicólogos que no me han ayudado porque no sabían la verdad. ¡Me has engañado toda mi puta vida! —grita esto último, da un manotazo a todo lo de la mesa, que sale volando por los aires, y se da la vuelta para ocultar la rabia y el dolor que siente en este momento. Mi cuerpo me grita que me acerque para ofrecerle el consuelo que necesita, pero, ahora mismo, no es lo que quiere ella, y el saberlo me mata por dentro. No hago nada, me quedo en el mismo lugar a la espera de una explicación que no llega.


    —Pequeña, nunca he querido engañarte, créeme.


    —¡No! ¡Y qué cojones has hecho! ¡Dime! ¡Explícate de una puta vez! Porque te aseguro padre que, en el momento que salga por esa puerta, no volverás a verme en tu puta vida.


    El señor Arlington mira hacia arriba, respira con profundidad y por su rostro noto que se debate entre decir algo o no. Tiene las manos en los bolsillos, parece relajado, pero su espalda está tensa. El silencio entre los tres se puede cortar, solo se escucha la respiración agitada de Dorcas.


    Me suena el teléfono, lo cojo del bolsillo y, sin mirar quién es, rechazo la llamada para silenciarlo a continuación. Ahora mismo no hay nada más importante que ella. Padre e hija se retan con la mirada. No dicen nada hasta que Dorcas chasquea la lengua y niega con la cabeza. Se acaba de rendir, acaba de comprender que su padre no piensa contarle esa verdad que ella necesita saber. Todos deberíamos conocer nuestros orígenes, ¿no? Esos que nos hacen ser quienes somos. Me acuerdo de mis padres y de mi hermano. Por eso mismo me dedico a esto, por ellos. Doy dos pasos hacia ella bajo la atenta mirada del señor Arlington, que me alza una ceja interrogativa.


    —Chico, te contraté porque se suponía que eras el mejor en esto, han pasado semanas y aún no has descubierto una mierda y ahondas donde no deberías. Tu trabajo no es el que estás haciendo. No deberías… intimar con mi hija.


    —¡No soy tu hija! ¡Qué más te da! Nunca he recibido por tu parte ningún tipo de cariño, me he criado casi siempre en internados, entre chicas que suplían tus ausencias, no te quieras poner la medallita de padre del año —espeta con rabia. Hace el intento de marcharse de allí, pero su padre levanta una mano y frena su huida de inmediato.


    —He hecho todo lo que estaba en mi mano para protegerte. Jamás tuve intención de engañarte, solo quería que estuvieras a salvo…


    —¡¿A salvo de qué?! Toda mi vida rodeada de guardaespaldas. ¡Jugaba a las Barbie con Richard, por el amor de Dios! ¡Me conoce mejor que tú! Así que no me vengas con gilipolleces.


    —Ese lenguaje...


    —¡Ni lenguaje ni pollas! ¿Qué vas a hacer, padre, mandarme a otro internado? ¡Tengo ya veinticuatro años! —chilla desesperada. Levanta las manos y las deja caer a los lados. Baja la cabeza y suspira. Me duele verla de esa manera—. Si no vas a contarme nada, mejor me voy.


    Da un par de pasos, llega hasta la puerta del despacho, sin embargo, no consigue abrirla porque su padre la frena al posar con suavidad su mano en el antebrazo de ella, que se queda con la mirada fija en esa unión. No hace nada, no dice nada. Mi teléfono vibra en mi bolsillo otra vez, cuando lo miro, tengo seis llamadas perdidas de Ralph, vuelvo a rechazarla con pesar, ya que, si insiste tanto, es porque debe ser importante.


    Se deshace del agarre de su padre con la rabia contenida, y sale con decisión de ese despacho. Da grandes zancadas para lo pequeña que es, y enseguida llegamos a la entrada, donde ni siquiera se despide de la chica, la abre con fuerza y, al cerrarla, pega un gran portazo.


    —Es la última vez que vuelvo aquí. Ahora, necesito saber quién soy. ¿Vas a ayudarme o tengo que buscarme las papas? Otra cosa, quiero mi teléfono.


    —Ya hablaremos —le contesto sin más, porque antes necesito saber la información de la que dispone Ralph. Con pasos ligeros, voy hacia el coche. Ella me sigue, sé que necesita saber la verdad sobre su origen y solo por eso es por lo que está dispuesta a seguir a mi lado.


    En cuanto entramos, arranco con rapidez. Siento la vibración en el bolsillo, pero no me molesto ni en contestar. Tengo el manos libres conectado, y no me apetece que ella sepa toda la información, quiero ser quien la filtre. Ahora mismo no necesita saberlo todo, está confundida y dañada… No, no es por sus sentimientos, sino por la misión. Me lo repito en varias ocasiones para convencerme.


    Llegamos de nuevo a la nave, donde ya me esperan casi con desesperación. El trayecto lo hemos hecho en un silencio que casi me molestaba. Bajamos en el ascensor del mismo modo. Ni siquiera la miro, porque sé que, si lo hago, me ablandaré.


    —Ve a tu habitación y quédate allí hasta que te lo diga —le ordeno en cuanto salimos al salón que da a los dormitorios.


    —¡Ni en tus mejores sueños, Parker!


    Me vuelvo hacia ella en mitad del salón. Miro hacia atrás, donde el resto del equipo me espera de manera relajada sentados en el sofá, con sonrisillas en los labios que me gustaría borrar a puñetazos en estos momentos. El hecho de que se enfrente a mí de esa manera no sé si me cabrea o me pone cachondo. Me acerco a ella de manera amenazante.


    —No me desafíes, gatita, o sabrás lo que es bueno —susurro con la advertencia en la voz.


    —¿Y qué ocurrirá si no acato tu santa voluntad?


    Pierdo los nervios por lo que, antes de cometer una locura, la agarro por el brazo con suavidad para que entre en el puto dormitorio. La empujo y cierro la puerta, dejándola aprisionada entre mi cuerpo y la pared.


    —Ni se te ocurra desafiarme delante de mi equipo, ¿me has entendido? —farfullo con mi rostro pegado al suyo, en voz baja, pero que suena demasiado peligroso.


    —No necesito en mi vida otro hombre que me esconda cosas. ¿Con qué derecho te crees para filtrar la información que debo o no saber? A partir de ahora, no soy una mujer a la que proteger, engañar u ocultar las cosas, yo decido sobre mi vida, y quiero saber absolutamente todo lo que pasa en ella. Empezando por mi pasado.


    Lo dice con tanta convicción, con tanta seguridad, que mi polla reacciona de manera instantánea y, en lugar de pensar con la cabeza, me abalanzo sobre ella y la beso con toda la rabia que tengo contenida.


    Me da acceso a su dulce boca, esa con la que sueño cada jodido segundo de mi vida, que me ha vuelto adicto a ella, y que me enloquece como ninguna otra lo ha hecho hasta ahora.


    Y cuando me devuelve el beso de la misma manera, pierdo el sentido, la razón y el lugar en el que nos encontramos, no recuerdo que al otro lado de la puñetera puerta se encuentra todo mi equipo esperándome para continuar con el trabajo, solo ansío entrar en ella y volver a follarla como lo hice la primera vez.


    Con prisas, levanta mi camiseta y la saca por la cabeza. La ayudo, porque en este momento, no deseo otra cosa. Mis manos se van hacia su cuerpo, lo recorren con lujuria y deseo para aterrizar en sus perfectas tetas. Después de amasarla, llego hasta el escote, me retiro un poco para mirarla a la cara y, sin pensarlo mucho, hago fuerza y parto la camiseta en dos, dejándome a la vista esas preciosidades tapadas con el encaje negro del sujetador. Me lanzo como un animal en celo y me las como sin miramientos, lo bajo para poder saborear sus pezones en todo su esplendor, los muerdo, los chupo y luego lo estiro, consiguiendo que gima con fuerza, lo que me vuelve más loco.


    Antes de que pierda la olla del todo, le tapo la boca con la mano y la llevo a rastras hacia su cama, sin dejar ni un solo momento sus pechos, mientras ella se deshace de sus pantaloncitos cortos. Cuando llego al filo, la tiro con suavidad y me poso sobre ella, que baja las manos con prisas hacia el botón del pantalón.


    —Si no eres capaz de ser silenciosa, te amordazo para que no escuchen ahí fuera cómo te follo. ¿Serás capaz? —inquiero con la respiración entrecortada. Sonríe, me mira con picardía para a continuación negar con un gesto de la cabeza. Le muerdo el labio en contestación, le quito el sujetador de encaje con rapidez, y meto una de las copas en la boca para que no pueda gritar. La miro para saber si está incómoda, pero la diversión que veo en sus ojos me deja con la boca abierta, y más cachondo, si es que eso es posible—. Oh, nena, será rápido.


    Me retiro un poco y hurgo en el bolsillo trasero del pantalón para coger un preservativo, en esta ocasión, no se me olvida. Con prisas, lo saco y, cuando voy a ponérmelo, ella me lo quita de la mano y lo coloca en mi erección de una manera tan lenta y tortuosa que casi me vuelvo loco.


    En el instante que termina, quito su mano con suavidad y, con una sola estocada, entro en su interior. Me quedo ahí, parado, porque esta es la puta mejor sensación del mundo. Un placer inigualable me recorre desde la espalda hasta la punta de la polla y soy yo el que está a punto de gemir con fuerza. La beso para que mi grito se ahogue en su boca, me muerde el labio y comienzo a mover mis caderas sin control, con toda la fuerza que puedo, buscando mi placer. Bajo la mano y paseo mis dedos por su clítoris, lo que hace que sienta cómo sus músculos se contraen, aferrándose a mí de tal manera que estoy a punto de correrme.


    Me salgo de ella, la vuelvo en la cama, la coloco de espaldas y subo su culo, ese que me gusta tanto, le doy un cachete fuerte, y vuelvo a introducir mi dolorida erección con desesperación, para comenzar con un vaivén de caderas demoledor. Entro y salgo y, cuando estoy a punto de correrme, le doy otra nalgada con más fuerza y provoca que ambos nos corramos a la vez.


    Durante unos segundos, intentamos que nuestras respiraciones se normalicen casi sin mirarnos a la cara. Cuando ya estamos más sosegados, Dorcas comienza a vestirse.


    —¿Ya estás más tranquilo? —La miro con incredulidad. Se vuelve a poner el pantalón y me he dado cuenta en ese momento que no llevaba ropa interior. Levanto una ceja, pero no me da tiempo a decir nada—. ¿Qué quieres que haga? Tampoco es que tenga ropa aquí. Solo me han traído un par de tangas.


    Voy a replicar algo, pero ella se dirige con decisión hacia la puerta y, sin mirar atrás, la abre, recorre el poco pasillo que hay y llega hasta el salón, donde veo que los chicos están con las bromas.


    —Me debes cien de los grandes —declara Ralph con grandes carcajadas. Extiende su mano hacia Pope, que niega con una sonrisa. No sé a qué viene, pero ya lo preguntaré más tarde.


    —Tenemos trabajo. Ralph, creo que es hora de descubrir quién soy, en casa de mi padre no hemos encontrado nada y el muy cabrón no abre la boca.


    —Para eso te he llamado un montón de veces. Ya he averiguado la relación —se levanta y coge el portátil que tiene encima de la mesa, se vuelve hacia el sofá, se sienta de nuevo y deja el ordenador sobre sus piernas. Teclea algo—. Nació en el GEMC, el hospital general de Moscú, el día 16 de octubre de 1999. Hija de Svetlana Popova, que murió al día siguiente de dar a luz a su segunda hija. De padre desconocido, llegó a Washington con tres años de edad. Nunca fue adoptada por el señor Arlington. Entró en EEUU con…


    —¡Dorcas! —exclamo cuando veo que ha perdido el conocimiento. La cojo con prisas del suelo y la llevo hacia el sofá.


    —¡Llamad al médico!
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    Abro los ojos y me encuentro de nuevo al doctor, sentado a mi lado. Me está tomando la tensión, le dice unas palabras a Luke que apenas oigo y, cuando termina, se levanta. Luke se pone en el lugar que ha dejado el doctor, mientras que Ralph lo acompaña a la puerta.


    —Solo ha sido una bajada de tensión, aunque dice que debes hacerte una analítica por precaución. Puedes tener un poco de anemia —susurra. Me acaricia la mejilla y el pelo con un gesto de lo más tierno en él cuando, en realidad, es de todo menos dulce. Asiento, aún estoy un poco confundida ante lo sucedido. De repente, el flash de la conversación de Ralph me golpea con fuerza.


    —¿Quién soy?


    —Shhh, tranquila. Cuando mejores, te lo contaré todo, ¿de acuerdo?


    —No, dímelo, por favor, necesito saberlo. —Me incorporo un poco y lo cojo por los antebrazos a modo de súplica. Sin darme cuenta, las lágrimas se han abierto paso y corren libres por mis mejillas.


    Luke me mira, no dice nada, aunque parece que sus ojos me suplican algo que no logro comprender. Se pinza la nariz y resopla. Baja la cabeza, sé que se debate entre decirlo o no. Debe de ser muy fuerte para que intente ocultarlo.


    —Está bien —claudica finalmente—. No daré rodeos, porque no hay otra forma de decirlo. Tu nombre real es Ekaterina Popova. Como dijo Ralph, tu madre es Svetlana Popova, hija de Alexander Popov, que fue el capo de la Kuhayze en la época en la que naciste. Según hemos investigado, tu madre tuvo una hija fruto de un matrimonio concertado con Vladimir Nouris, el máximo exponente de Nouris en los años 90. Con ese matrimonio, tu abuelo pretendía que las dos organizaciones unieran fuerzas para formar una sola. Los primeros años fue bien, tu madre tomó el relevo de tu abuelo, tuvo a su primera hija…


    —Tengo una hermana —afirmo con contundencia. En realidad, me alegro de ello. Siempre he creído que estaba sola, salvo por mis amigas.


    —No, la asesinaron, o eso quisieron hacer creer, no estamos seguros —interrumpe mis pensamientos, y me aflijo de inmediato por la muerte de alguien a quien no he llegado a conocer.


    —¿Quién?


    —No lo sabemos. La cuestión es que Vladimir tenía un hijo, fruto de un anterior matrimonio.


    —¿Y qué relación tiene mi padre en todo esto? Estoy confusa. No sé nada. ¿Por qué me quieren a mí? —pregunto. Todo son incógnitas de una vida que no es la mía. Obvio el tema de que mi verdadera madre sea la hija del máximo capo de la mafia rusa y que también tomara el mando. No puedo gestionarlo ahora.


    —Tu madre no quería nada de ese mundo. Aprovechó uno de sus viajes a Barcelona para ponerse en contacto con la Interpol. Mantenía una relación estrecha con el secretario general, buscó una forma de tener una nueva identidad. Mientras lo conseguía, tu hermana desapareció. Fue lo que necesitó para dar el paso definitivo y mudarse a un pueblo de Cádiz con una nueva identidad que le proporcionó la Interpol.


    Cada vez estoy más confundida. Entonces, ¿mi padre era español? ¿O era tal vez el tal Vladimir? No salgo de mi asombro, soy incapaz de pensar con claridad, mi vida se ha convertido en una auténtica pesadilla desde hace dos semanas. Me levanto con suavidad del sofá, pero un ligero mareo provoca que me siente de nuevo.


    —Necesito procesar todo esto. ¿Sabéis algo más?


    —No. Los chicos están en ello.


    Doy vueltas a mi cabeza, intento recordar algo de mi pasado que tenga relación con esto, pero no encuentro nada. Me siento desprotegida, sola. Necesito averiguarlo. No sé la relación que tiene mi padre en todo este tema, por qué estaba tan dispuesto a casarme con el pesado de Mike Coulighan, y dónde estará ahora mismo. Pero pienso averiguarlo. No me quedaré aquí sentada a la espera de que ellos lo hagan, pese a que sería lo más sensato, ¿no? ¿Y si Luke no me dice la verdad? Ya no puedo confiar en nadie.


    Sí, en mis chicas, en mi equipo Chocochuga, ellas nunca me fallan.


    Y una nueva determinación, además de un plan, recorre mi mente. Escondo la sonrisa y la tranquilidad que me ha sobrevenido de repente. Tengo que hacer mi mejor actuación.


    —Luke, todo esto me ha agotado mucho. ¿Te importa que me vaya a mi dormitorio para descansar un rato? Necesito una ducha, relajarme…


    —Por supuesto. No te preocupes por nada. Nosotros nos encargaremos de todo, ¿de acuerdo? —me contesta con una sonrisa en el rostro.


    Joder, ¡si es que es tan guapo cuando sonríe! Lástima que tampoco pueda fiarme de él. Me marcho a mi habitación. Sé que estamos en una nave donde todo, incluido el ascensor hacia la libertad, está controlado por un código que no me he fijado cuál es. ¡Mierda! Si lo hubiera hecho, no estaría en esta situación.


    Voy a dar un par de vueltas por la estancia para pensar con mayor claridad, pero recuerdo que en el anterior había cámaras. Aquí no estoy segura, pero no me arriesgaré. Este hombre parece que me conoce demasiado bien, por lo que reprimo mis ganas y entro en el cuarto de baño.


    Abro el grifo de la ducha y me meto debajo del agua caliente, siempre me ha funcionado para aclarar las ideas y, cuando me enjabono el pelo, doy con la solución. ¡Por supuesto! Salgo de la ducha con rapidez, me visto con ropa deportiva para irme al salón con prisas, y con una nueva emoción por el plan para saber cuál es el puñetero código. Lo busco en el mismo lugar donde lo dejé, pero no hay nadie, por lo que registro por la planta en las puertas que encuentro por el camino. Por fin, después de abrir tres que eran dormitorios y que no estaban cerradas con llave, encuentro una que sí, pero escucho voces dentro, por lo que doy un par de toquecitos en la madera y espero que alguien me abra. Lo hace Luke, tiene el ceño fruncido.


    —Luke, ¿podemos entrenar un rato, por favor? —le pregunto de la manera más dulce que encuentro en mi repertorio. Me estoy convirtiendo en la mejor actriz. Veo cómo relaja el semblante y asiente con una pequeña sonrisa—. Todo este estrés me está pasando factura, necesito hacer ejercicio —recalco para terminar de convencerlo.


    —Por supuesto, dame dos minutos.


    La cierra de nuevo, aunque antes de hacerlo, he podido ver que dentro hay una enorme mesa de esas de reuniones, con portátiles encima. No me ha dado tiempo a ver nada más. Tras varios segundos, la abre y sale. La vuelve a tapar sin que pueda ver nada.


    —Deja que me cambie de ropa y nos vamos al gimnasio. ¿Te parece?


    Asiento con una sonrisa más falsa que un billete de doscientos dólares y le señalo que lo espero en el mismo lugar en el que estoy. Cinco minutos más tarde, sale con decisión de su dormitorio, que es el que está enfrente del mío. Tomo nota de ese dato por si me sirve de algo en un futuro próximo, pasa por mi lado y le doy un buen repaso a su espalda y su culo. Madre mía, ¡qué trasero tiene! Recuerdo los instantes en los que hemos follado y me pongo cardíaca. El tío es muy bueno, nadie me había dado unos orgasmos tan brutales. Nos paramos frente al ascensor y, cuando va a introducir la cifra, le pregunto.


    —¿Y no podemos correr por los alrededores? —Hago un gesto de inocencia. Sé que me dirá que no, que es peligroso, pero no me importa, lo único que quiero es desviar su atención para fijarme en el código que introduce. Vuelve el rostro, me mira y niega.


    —Es peligroso, Dorcas, no me arriesgaré —Introduce el código sin mirar la pantalla. 1-1-0-9-0-1. ¿De qué me suenan esos números? Podría ser el día… Me despisto de mis pensamientos cuando el ascensor se abre y entramos. Vuelve a meter los mismos dígitos, por lo que retomo mis pensamientos. No puede ser. Es la fecha… Pero él tenía quince años. No creo que estuviera allí ese día—. Iremos mejor al gimnasio, así retomaremos las clases de defensa personal.


    Solo asiento, porque no paro de darle vueltas al numerito. No me hace falta mucho para memorizarlo, es una fecha que jamás olvidaremos. Entre tanto pensamiento, hemos llegado a la planta. Empezamos por estirar un poco. Verlo de esa manera me altera un poco. Cuando sus bíceps fuertes comienzan a contraerse, salivo. Es que este hombre me quita el sentido de todas las formas posibles. Solo puedo quedarme embobada.


    —¿Te gusta lo que ves? —Pero ese comentario me cabrea. ¿Será creído? Se va a enterar. Veremos quién babea más. Coge una cuerda y se pone a saltar como parte del entrenamiento.


    Me estiro un poco, doblo la cintura hacia delante de forma que pueda extender los brazos y cogerme los tobillos. Por supuesto, dejo mi pompis a su vista, de esa forma se me tiene que ver parte del culo, ya que llevo un tanga.


    —Es obvio, por eso he follado contigo —replico como si nada. Lo miro por el espacio que hay entre mis piernas, tengo buena elasticidad, y lo veo con su mirada fija en el punto que yo quería. No dice nada, parece que no se ha enterado de mi comentario. De repente, se enreda con la cuerda y casi se cae al suelo. Sonrío con suficiencia.


    —Ya es suficiente, empecemos —dice. Se da la vuelta, pero no me pasa por alto el bulto que resalta en sus finos pantalones de deporte. ¡Bien! Sin que se dé cuenta, me bajo un poco el escote de la camiseta de licra y la acorto metiéndola por dentro para que deje más piel al descubierto, y eso que es algo más que un sujetador.


    Cuando se vuelve, me mira y vuelve a girarse. Durante una hora, practicamos defensa personal, pero cada acercamiento con él es un puñetero suplicio. No puedo dejar de mirar su piel sudorosa, y cuando se acerca, su olor me encanta y me excita de manera que jamás nadie lo había conseguido antes. No sé cuál de los dos está peor, porque su erección cada vez es mayor. Hemos iniciado una guerra que ambos perderemos, porque nuestra atracción es innegable.


    —Creo que es suficiente por hoy —le digo con la respiración entrecortada tanto por el ejercicio como por el esfuerzo que me supone el no abrazarlo en estos momentos y lanzarme contra sus labios.


    Lo miro y asiente. Cogemos un par de toallas que hay a un lado y nos secamos el sudor. Luke se pasa la tela por su torso desnudo. ¡Joder! De lo único que tengo ganas ahora mismo es de lamer esa puñetera tableta de chocolate tan perfecta. Respiro para apartar esos pensamientos y centrarme en mi siguiente paso. Me pasaría el día con la dieta chocochuga.


    Volvemos a hacer el mismo recorrido de antes en silencio. Me escama que no me diga nada más de lo que han averiguado, y eso me da el valor suficiente para investigar por mi cuenta, para hacer lo que debo. Entro en el dormitorio sin tan siquiera despedirme, y vuelvo a darme una ducha, con agua fría para despejar mi mente y mi cuerpo. Cuando ya he terminado, me estiro en la cama, agotada por todo el día que he pasado. Rememoro el entrenamiento, el tacto de su piel resbaladiza por el sudor por el entrenamiento o cuando embiste entre mis piernas, su olor que me envuelve cada vez que estamos juntos, su aliento a menta entremezclado con el mío, sus manos recorriendo cada poro de mi piel… Y vuelvo a estar excitada, aunque aparto todos esos pensamientos de un plumazo para centrarme, no me puedo dejar embaucar por un hombre del que no me fío.


    Paso así no sé cuánto, porque cuando estás encerrada, el tiempo es relativo, lo que parecen horas, en realidad, no son más que minutos. Y una vida parece demasiado larga, cuando si estás ahí fuera, es todo lo contrario. Se antoja demasiado corta para sentarte a esperar que ocurra un cambio, debes ser fuerte y afrontarlo por ti misma. Por ese mismo motivo, me levanto con decisión para ir hacia la puerta. No se escucha nada. Cojo un pantalón vaquero largo y me lo pongo, junto a las sandalias que me trajo Anabelle. Vuelvo a la puerta, la abro con sigilo y miro alrededor. No hay nadie. Salgo de puntillas y atravieso el pequeño corredor hasta llegar al salón. También está vacío. Me dirijo hacia el ascensor, marco los dígitos 1-1-0-9-0-1, y cuando la puerta se abre, entro, lo vuelvo a marcar y noto como el ascensor se mueve. Pego un saltito. ¡Lo he conseguido! ¡Voy camino de mi libertad!
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    ¡La muy cabrona se ha escapado! Doy vueltas por la nave y no la encuentro por ningún lado.


    —¡Ralph! Pon ahora mismo las cámaras de seguridad —escupo con rabia en el momento que entro de nuevo en la sala de reuniones. Sé que no es el culpable, pero con alguien tengo que pagar la frustración que siento ahora mismo. ¿Cómo puede ser tan inconsciente de huir de ese modo? ¡Está en peligro, joder! Además, necesito saber cómo ha salido de aquí con tanta facilidad.


    —Tranquilízate, no creo que llegue demasiado lejos —me replica con una tranquilidad que dista mucho de la que yo siento ahora mismo. Teclea algo, y su imagen aparece en la pantalla. Está en la puerta del ascensor y marca el código con demasiada facilidad y sin equivocarse. ¡Joder!—. Te dije que era demasiado fácil.


    —No me toques los cojones. Nadie sabe que mi hermano falleció ese día y que, desde entonces, me preparé a conciencia para luchar contra el crimen, la mafia y los grupos terroristas. No le he contado nada de mi vida.


    —Nop, pero parece que te conoce. Y yo también, hermano, gracias por hacerme ganar uno de los grandes —replica entre carcajadas y golpes en la espalda. Estoy a punto de ladrarle, pero me muerdo la lengua. Ahora lo importante es localizarla—. Sabe de tu debilidad por ella y la ha aprovechado —prosigue con las burlas. ¿Cuándo se ha fijado en el código?—. Aquí la tienes. Hace unos minutos que ha salido de la nave. Se dirige hacia la interestatal, querrá parar allí a algún vehículo.


    —De acuerdo, veremos qué pretende hacer. ¿Hay alguno de los nuestros cerca? Mira los localizadores de los coches.


    —Sí, Johnson viene de camino.


    —Avísalo y que la recoja. Que no le diga nada, que se haga pasar por un ciudadano dispuesto a auxiliar a una chica.


    Dejo a Ralph organizándolo todo, y me voy a mi dormitorio para cambiarme de ropa. No sé qué pretenderá con esto, pero necesito averiguarlo. ¿Por qué ha huido precisamente ahora? Sabe que no está secuestrada, que hace conmigo lo que le da la gana, ¿por qué no me ha dicho nada? ¿Por qué no me ha contado sus planes? ¿Es que tampoco se fía de mí? Con esas dudas en la cabeza, termino de vestirme y cojo la cazadora de cuero para salir al salón dispuesto a darle el encuentro.


    —Deja que yo me encargue, Luke. Tú debes acudir a la cita con Mark Cup, ¿recuerdas? No sabemos una mierda de lo que pasa. Cook llamó hace un rato, y localizó allí a Mike Coulighan. Se reunió en varias ocasiones con el tal Akil y ayer salió de vuelta a los EEUU. Además, hace varios días que no sabemos nada ni de Irina ni del infiltrado, y eso me preocupa.


    —Eso no es extraño. Si está allí por asuntos de estado, es lógico, ¿no crees? Intenta localizar a Irina, es importante.


    —De acuerdo. Por otro lado, ¿recuerdas que el señor Arlington contó que el cabronazo de Coulighan había pertenecido a la Policía Militar? —interrumpe Austin Horne, que acaba de llegar con unos papeles en la mano. Asiento para que prosiga—. Está en su currículo, pero no se sabe a qué academia acudió. No consta en la base de datos que contactara con ningún reclutador, ni que se alistara en el ejército.


    —Le mandaré los datos a mi padre, a ver si puede averiguar qué cojones pasa —respondo, cojo las llaves del coche y me dispongo a salir de la nave. He conseguido una cita con Cup para que me presente a uno de los máximos dirigentes para llegar a un acuerdo.


    Me pidió que acudiera solo a la cita, pero no soy tan inocente como cree, así que tengo a mis mejores francotiradores ya en posición, peinando la zona. Cup es el típico que demuestra lo larga que la tiene con un ejército de cabrones a sus espaldas. Mando un mensaje a mi padre y le pido que me investigue ese nombre. Ya está retirado, pero si hay alguien que pueda averiguarlo ese es Brian Parker.


    Entro en el coche y, cuando voy a arrancar, me suena el mensaje de vuelta de mi padre.


    **De acuerdo, no te preocupes. Yo me encargo. Tu madre pregunta cuándo vienes a almorzar a casa.


    Sonrío al pensar en sus almuerzos. Por lo general es papá quien se encarga de la barbacoa. Mi madre es una excelente cocinera, y cuando llego a mi casa, siempre encuentro algún tupper en el frigorífico. Pero en esas barbacoas siempre insiste en lo mismo, en que cuándo le llevaré a una buena chica. Está loca por ser abuela.


    Me incorporo al tráfico de la interestatal 495 y me dirijo hacia el norte de Virginia, hemos quedado en un lugar cercano. Llamo por el manos libres a mis hombres para que me pongan al día de la situación allí, hablo unos minutos con ellos, y luego con Ralph, necesito saber dónde ha ido Dorcas.


    —Le ha dicho que la deje en la catedral de Saint Matthew. Imagino que no querrá que nadie sepa dónde vive. Es un lugar céntrico, se sentirá segura de esa manera.


    —¿Qué hay por los alrededores que ella frecuente?


    —Tendría que ir andando, no lleva móvil ni dinero encima, al menos, que sepamos. Lo mismo te ha robado la cartera y ni te has enterado —bromea Ralph.


    —No me la quitado —aseguro, aunque me llevo la mano a la chaqueta y palpo por si acaso. Está en su sitio—. Va a la universidad, está a unos ocho minutos a pie. Que la sigan.


    —De acuerdo.


    Llego al lugar acordado. Se trata de un polígono industrial alejado de todo y abandonado. Callejeo entre las naves y, cuando veo a lo lejos el almacén en el que hemos quedado, aparco el coche. Cojo el arma y la navaja de la guantera. Me guardo la primera detrás del pantalón, compruebo que llevo la de repuesto en el tobillo y me escondo el puñal en el otro. Cuando estoy listo, hablo por el intercomunicador para saber si me escuchan bien.


    —En posición.


    —Perfecto —replica uno de mis hombres.


    Salgo del coche rumbo al maletero para coger el maletín con el dinero que le hemos prometido a Mark por presentarme al jefe. Aún no ha llegado nadie. Se supone que no faltará mucho. Miro el reloj y aún faltan tres minutos para la hora acordada. Escucho ruido a lo lejos.


    —Luke, llegan. Tres coches.


    —De acuerdo.


    —Te cubrimos.


    Los coches llegan al lugar, aparcan a un lado y comienzan a salir cinco hombres de cada uno. Levanto la mano derecha en señal de paz. En la izquierda, llevo el maletín.


    —Como ves, he venido solo. No hace falta tanto despliegue de hombres, Mark.


    —Toda precaución es poca.


    —Está bien, tal y como te prometí, aquí está el dinero. Puedes comprobarlo por ti mismo. Me agacho un poco para dejar la bolsa en el suelo.


    Mark lo mira con desconfianza, después dirige la vista a su hombre de al lado y, con un gesto de su cabeza, le indica que lo recoja. Este se acerca apuntándome con el arma para que no haga ningún movimiento raro. Coge el maletín, lo examina y se vuelve a su sitio. Una vez allí, lo abre y comprueba que no haya nada raro. Lo que no sabe es que la numeración de los billetes está controlada, además de llevar un localizador en el maletín, uno entre el dinero y otro en la cinta de papel que une los fajos.


    —De acuerdo. Como ves, está todo en orden. Yo he cumplido, ahora te toca a ti. Quiero saber el nombre del jefe de Nouris, como te dije por teléfono, me interesa negociar con él el intercambio de Dorcas.


    —¿Ya no la quieres para ti?


    —Me he cansado de ella, y eso que ni la he tocado, pero es una chica que no me ofrece… lo que yo deseo. Necesito una mujer con más experiencia —aclaro con hastío.


    —Pero puedes negociar conmigo. Y en tu casa me dijiste que te la habías follado de todas las formas posibles.


    —Te engañé. Por alguna razón, esta chica —recalqué lo de chica para que quedara claro su juventud— le interesa demasiado a tu jefe, estoy seguro de que sacaré más pasta. Además, quiero proponerle otro negocio. Ya sabes la relación que he tenido con el gobierno, he escuchado cosas muy interesantes.


    —¿Como cuáles?


    —Luke, cuidado, llega otro coche —me informa uno de mis hombres por el pinganillo.


    —Como que siguen a vuestro próximo cargamento que proviene de Brasil.


    Lo dejo ahí y no especifico nada más. Lo miro con atención, sé que tengo la suya. Escucho el motor del otro vehículo que se acerca por detrás de mí, aunque no me giro. Permanezco inmóvil en mi posición como si todo me importara una mierda.


    —¿Quién te lo ha chivado?


    —Sabes que tengo informantes por todos lados, quien menos te lo imaginas.


    —¿Y esos informantes no te han dicho quién es el jefe? Parece que no te informan todo lo bien que deberían —suelta con una sonrisa de suficiencia. Estoy distraído, esto no va bien. Maldigo en silencio, aunque me muestro tan impertérrito como siempre.


    —Me informan sobre lo que necesito. Prefiero pagar esta información y acceder a él de forma directa. —¡Mierda! Esto es una putada, no tengo ni idea de por dónde va la reunión, no lo tengo controlado y eso es algo que no me gusta ni un carajo. Cup se queda en silencio, mira detrás de mí con atención. Me suena una notificación del móvil en el bolsillo del pantalón, aunque lo obvio.


    —Bueno, pronto averiguarás quién es, ahí llega.


    Ahora, sí me permito mirar hacia atrás. Veo cómo se acerca un vehículo negro, con los cristales tintados. Se trata de uno de alta gama, por lo que con total probabilidad también esté blindado. Miro hacia Cup, que se endereza, al igual que sus hombres, y preparan las armas en posición de defensa. Me alerto.


    —Cuidado, jefe. Esto no me gusta —me dicen a través del pinganillo.


    El coche para a nuestro lado. Pasan unos minutos en los que nadie dice nada. La tensión se palpa en el ambiente.


    —Me ha costado mucho convencer al jefe de que te has pasado al otro lado, espero que no lo jodas ahora, Miller —espeta Cup, que ha cambiado de actitud a por una más agresiva. Me pongo en alerta. Me vuelve a sonar la notificación de mensaje, y lo ignoro de nuevo. Me estoy poniendo nervioso, y eso es algo a lo que no estoy acostumbrado.


    Se bajan tres hombres trajeados del coche, con sus Magnun 357 preparadas. Uno de ellos abre la puerta de atrás del conductor para dejar salir a alguien. Se demora más de lo normal. En esta ocasión, me suena una llamada. Dejo que suene. ¡Joder! Ahora no puedo cogerlo, pero si insisten tanto, es que debe ser importante.


    —Tranquilo, pronto vamos a averiguar quién se esconde tras Nouris —susurra mi compañero. De algún modo, me tranquiliza saber que están ahí.


    Miro a la cara de Mark Cup, pero su rostro es tan impenetrable como el mío, no logro descifrar nada. Escaneo con disimulo todo el perímetro para tener localizados a todos por si en un momento dado esto se tuerce. No puedo mirar hacia la localización de los míos o los descubriré.


    De repente, comienza un movimiento entre los tres hombres que se han bajado primero del coche, se posicionan al lado de la puerta donde se supone que bajará su jefe junto a su compañero y forman un escudo humano. Veo cómo baja alguien a quien no logro reconocer con la oscuridad, el lugar tan solo está iluminado por algunas farolas lejanas.


    Cuando se gira, me quedo petrificado.


    El puñetero señor Arlington se ha bajado del puto coche. ¿Es el capo de Nouris?
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    Sé que me debería quedar en la nave, a la espera de las noticias que el capullo de Luke nos dé para que prosigamos con la investigación, en cambio, no paro de pensar en cierta mujer de pelo morado que me trae por la calle de la amargura, y mi polla reacciona cada una de esas veces. Busco mil excusas para mandarle un mensaje, llamarla o quedar con ella, pero no encuentro ninguna que sirva.


    Sin pensarlo demasiado, me dirijo hacia la salida de la nave después de coger la cartera y las llaves. El padre de Luke me manda varios mensajes que ni tan siquiera miro, ahora tengo la cabeza en otra parte. Entro en el coche, arranco y salgo de allí, sin proponérmelo, quemando ruedas.


    Durante el trayecto, no pienso en otra cosa que en sus jugosos labios y sus muslos regordetes que encajan a la perfección alrededor de mi cintura, y me empalmo de nuevo. ¡Joder! Esto ya roza la obsesión, tengo que echarle un polvo y decirle que no podemos seguir así. Tengo que desintoxicarme de ella como sea. Decido que aceptaremos la propuesta de infiltrarnos en Rusia y seré yo el que me marche allí, con el frío no creo que tenga estas reacciones.


    Me paso las manos por la nuca, pensativo, cuando me doy cuenta de que estoy frente a la puerta de su trabajo. Otra vez. Salgo del coche mientras silbo El barbero de Sevilla, con una apariencia relajada que para nada es lo que en realidad siento.


    Cuando me ve, hace una mueca de hastío que me provoca enfado. ¿Está harta de verme o qué coño le pasa? Me acerco a ella, sonrío con la cancioncilla que sale de mis labios y jugueteo con las llaves en mi mano.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta de un modo tan cortante que me deja durante unos segundos sin saber qué contestar.


    —La princesa se ha escapado y me preguntaba si tú sabías algo —respondo con rapidez la primera excusa que se me ocurre.


    —No. Ni idea. —Se cruza de brazos y me encara. No añade nada más y eso es algo que me escama demasiado.


    —Y no sabrás dónde está, ¿verdad? —Me acerco un poco a ella, pero retrocede y da un par de pasos hacia atrás marcando las distancias.


    —Ya te he dicho que no. No sabemos nada de ella desde que os la llevasteis. Pero, al parecer, sois tan inútiles como el equipo de Richard —replica con una sonrisa de suficiencia, aunque sigue a la defensiva. ¡Joder! Ahora tengo más ganas de follarla, si es que eso es posible.


    —¿Puedes ser un poco más amable y pensar dónde puede estar? —No le voy a decir que creemos que ha ido a la universidad, aunque no tengamos ni idea de para qué.


    —Puedo ser un poco más amable, pero mi amiga es impredecible y cualquiera sabe dónde puede estar ahora mismo. ¿Habéis llamado a su padre? ¿A Richard? Imagino que sería a las dos personas a las que primero recurriría. —Me quedo mirándola, niego con la cabeza, porque sin duda, me vacila. Serían las dos últimas personas a las que Dorcas acudiría. Me muerdo el labio para no replicar y soltar una maldición, pero veo cómo su vista baja hacia ese punto. Sonrío con suficiencia.


    —Tú y yo vamos a ir a un lugar más apropiado para tener esta charla, porque sabes tan bien como yo que eso que dices es una jodida mentira que no te la crees ni tú. —La agarro con suavidad por el codo al mismo tiempo que me acerco a ella de manera tan peligrosa que estoy por perder la poca cordura que me queda y comerme esos labios que me están enloqueciendo.


    —¿Sabes? —Se suelta de mi amarre de malas formas—. Voy a ir contigo, pero no para decirte algo, sino para solucionar el pequeño problema que tienes en los pantalones y que provoca que la sangre no te riegue el cerebro. ¿De verdad piensas que te voy a cantar algo sobre mi amiga si lo supiera? —Me desafía con la mirada durante unos segundos hasta que se gira y camina con decisión hacia el hotel al que siempre vamos.


    Me quedo en la acera sin saber qué hacer. Me río de mí mismo, porque con esta mujer siempre pierdo cualquier batalla que me proponga. Niego con un gesto de la cabeza y la sigo. Porque sí, porque no soy capaz de hacer otra cosa y porque tengo ganas de follarla hasta que grite mi nombre. Realmente he perdido la puta cabeza.


    Cuando entro en el hotel, ella se encuentra en recepción. Sin necesidad de decir nada, el recepcionista, que ya nos conoce, me ofrece la llave, y en silencio, me dirijo hacia el ascensor. Escucho el sonido de sus tacones detrás de mí, y decido que la follaré contra la pared con esos puñeteros zapatos. Pulso el botón, y las puertas se abren de inmediato, por lo que entramos casi sin decir nada más. Lo agradezco, necesito esos segundos para calmarme.


    En cuanto entramos en la habitación, me abalanzo sobre esos labios que están pintados del mismo tono de su cabello, y me los como al igual que un hambriento. Los muerdo y los lamo a la vez que le arranco los botones de la camisa para dejar al descubierto sus preciosos pechos, pequeños, pero respingones, que me reciben ya con unos pezones tan endurecidos como mi propia polla. Gruño y jadeo en aprobación. Los saco por encima de la copa del sujetador mientras ella se entretiene con mi polla. No hay preliminares, pero es que con nosotros nunca son necesarios. Le levanto la falda con una de mis manos para meter los dedos entre sus pliegues, que me reciben tan resbaladizos que se me hace la boca agua.


    Me coge por la cabeza y me agacha en una clara invitación que acepto con gusto. Le arranco el tanga y lo arrojo al suelo sin ningún tipo de cuidado. Saco mi lengua y disfruto con su sabor, me recreo en su clítoris, lo recorro con ansias y sus fluidos resbalan por la comisura de mi boca, mientras escucho sus gemidos de placer. Alzo la vista, y la veo con la cabeza recostada sobre la pared, los ojos cerrados y sus labios entreabiertos, ida de placer. Prosigo mi ataque sin piedad, hambriento de ella, de su sabor, pero necesito más. Subo su pierna a mi hombro, y me clava el tacón. Gruño, gime y ríe con una desvergüenza que me envalentona para levantarme con agilidad, cogerla por el culo y, tras amasárselo, subirla a mis caderas, desabrocharme el pantalón con prisas para meterme en ella de una sola embestida.


    Gritamos.


    Jadeamos.


    Me clava los tacones en mi culo y es la mejor sensación del mundo. Embisto con toda la fuerza de la que soy capaz mientras le ofrezco mis labios para que pruebe el sabor de su propia esencia. Ambos estamos idos en el placer que nos proporcionamos. Abro un poco sus nalgas y paseo mi dedo por su trasero. Se remueve, le gusta, y lo vuelvo a hacer sin dejar de embestirla en ningún momento.


    Todo es rápido, pasional. Deseo puro por llegar al orgasmo, por corrernos sin dejar que nada se interponga entre nosotros. Nunca lo he hecho sin condón, pero es la mejor sensación del mundo. Respiro para alargar el momento todo lo que pueda. Relajo el movimiento, me paro, me clava los tacones en el culo como una clara invitación a que siga, prosigo con la respiración tan alterada que apenas me llega aire a los pulmones, paso mi dedo por su clítoris, gime de nuevo y es todo lo que necesitamos para estallar.


    ¡Joder! Sigo embistiendo unas cuantas veces más hasta que paro y apoyo mi frente en ella para recuperar el aliento. La beso con una ternura que jamás he sentido para después bajarla con cuidado y dejarla sobre el suelo. Mis siguientes palabras salen sin que las filtre mi cabeza.


    —Esto no se volverá a repetir.


    —¿Por? Que yo sepa, no sé ni dónde vives, ni dónde trabajas ni para quién. No soy yo la que te busca. Solo vienes cuando te pica —replica con altanería, recoge el tanga y el bolso del suelo, y lo mete dentro sin ningún tipo de cuidado. Saber que irá por la calle con su coñito al aire me provoca una nueva erección. Se da cuenta, se cruza de brazos y alza una ceja.


    —¿Vas a ir así por la calle? —cambio de tema, porque no soporto la idea.


    —¡Y a ti qué cojones te importa! —grita, hace el intento de salir de la habitación, pero por algún motivo que no entiendo, la paro antes de que lo haga.


    —¡No me importa un carajo! Pero puedes coger frío.


    —¿En el coño? ¡Voy a coger frío en mi puto coño y es mi puñetero problema! ¿Te has enterado? ¿Eres bipolar o qué? Vienes a la puerta de mi trabajo, me follas, me dices que no se volverá a repetir, lo acepto y, ahora, ¿me vienes con esto? Eres un imbécil.


    La agarro por el codo para que no se vaya, pero se deshace de mi agarre con un tirón fuerte, doy un paso hacia atrás y me paso las manos por la cara para intentar calmarme. No tengo tiempo de esto. Tengo que encontrar a la otra loca de la que se ha enamorado mi amigo. ¡Estas dos mujeres nos van a desquiciar! Respiro y la enfrento.


    —Deja que te acompañe a tu casa para que no vayas de esta forma por la calle —digo, al fin, un poco más calmado. Jamás una mujer me ha sacado tanto de quicio. ¡Está loca de remate! Y lo peor de todo es que me lo volverá a mí.


    —No hace falta, Ralph, no soy una damisela en apuros. ¿Crees que es la primera vez que voy así por la calle? —Gruño cuando su imagen aparece en mi cabeza y no me gusta ni un pelo.


    —Vale, pero te acompañaré. Así te dejo bien en casa, que lo nuestro termine no significa que no podamos ser amigos.


    —¿Perdona? ¿Amigos? ¿De qué me conoces para decir eso? ¿De una cena y un par de polvos? —Se ríe con ironía, y eso me molesta, aunque no entiendo el motivo—. Yo necesito algo más para ser amigo de alguien. No te preocupes por mí, sé volver a casa sola.


    Lo último lo dice con la lástima impregnada en sus palabras. Yo me quedo quieto, no digo nada. Ella me mira una vez más a la cara, niega y sale del dormitorio, donde me deja sin saber qué hacer. Acepto que se marche, a pesar de que no quiero, pero, en realidad, sé que es lo mejor para los dos. No tengo nada que ofrecerle, mi vida es la que es, siempre poniéndome en riesgo, siempre de un lado para otro, y ella es una mujer tan inocente que no se merece a alguien como yo. Sé que le haré daño, es inevitable, tarde o temprano me liaré con otra, perderé toda la atracción que siento ahora mismo por la novedad. No debo permitirlo.


    Con una pena que me confunde, voy al baño de la habitación, y cuando estoy a punto de lavarme las manos, la llevo hacia mi nariz y lo huelo una vez más. Me encanta su esencia. Me miro en el espejo, tengo cara de gilipollas ahora mismo. Al final lo hago para deshacerme del aroma, de su olor, y salgo del cuarto de baño mientras me abrocho el pantalón.


    Me marcho de la habitación con la sensación de ser un imbécil. Respiro con profundidad y aligero mi paso. No quiere que la acompañe a su casa, pero la seguiré para quedarme tranquilo de que llega en condiciones.


    En la puerta del hotel, miro hacia los lados hasta que la localizo. Camina con prisas hacia algún lado, con sus tacones y su meneo de caderas. La sigo a una distancia prudencial, hasta que coge el autobús, que acaba de llegar a la parada y no me da tiempo de mirar adónde se dirige.


    Me quedo con la vista fija en el vehículo en el que se marcha, absorto en mis pensamientos hasta que me suena el móvil.


    —Dime, Luke.


    Y, entonces, reacciono. La vida sigue, y tengo mucho trabajo que terminar antes de irme de aquí.
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    El hombre que he parado en mitad de la carretera me deja en la puerta de la iglesia, se lo agradezco con una sonrisa, aunque no es demasiado hablador. Me despido con un gesto de la mano y respiro con tranquilidad mientras me alejo del coche.


    Hago como la que entra en la iglesia, en cambio, espero a que arranque para salir de allí con prisas y dirigirme hacia la universidad. Tengo que ir a la biblioteca, allí tengo mi tarjeta de urgencia con el número de teléfono de las chicas.


    Voy a pie y, como no me fío ni de mi propia sombra, me meto las manos en los bolsillos, y entro en la primera tienda de ropa que encuentro, una de deporte a la que voy con bastante frecuencia. Saludo a las empleadas, cojo una sudadera con capucha de mangas cortas, y me dirijo hacia la que me atiende siempre.


    —Hola, me he olvidado la tarjeta en casa, en realidad, me he olvidado la cartera, pero mi camiseta se ha manchado. ¿Te importa si me lo apuntas en mi cuenta y mañana te la traigo? Ah, y por favor, no le digas nada de esto a mi padre, sé que me regañará por el despiste —aclaro, no quiero que sepa dónde estoy.


    —Por supuesto, señorita Arlington, se la meto en una bolsa.


    —No hace falta, gracias.


    Cojo la sudadera y, en cuanto salgo por la puerta, me escondo en el primer callejón que veo, me la pongo y me alejo por el otro lado, por si alguien me ha seguido. Callejeo y, aunque es el camino más largo hacia la biblioteca del campus, me aseguro que no me descubran. Cuando atravieso uno de los jardines, veo a una de nuestras amigas, está con nosotras en clase, la saludo sin entretenerme demasiado y me dirijo sin pararme ninguna vez más hacia la biblioteca.


    Subo hasta la planta y busco el libro donde dejé la tarjeta dentro. En cuanto lo encuentro, con una sonrisa satisfactoria, me marcho de allí hacia la cafetería. Debajo de una de las mesas, tengo pegado un móvil de repuesto.


    «Chica prevenida vale por dos». Me aplaudo mentalmente en el momento en que lo encuentro en el mismo lugar. Sé que no limpian por esos sitios, me he fijado lo suficiente como para saber que es seguro.


    Después, con prisas por terminar con esto, me voy hacia el baño, introduzco con manos temblorosas la tarjeta en el móvil y lo enciendo. Agradezco al cielo cuando la pantalla se ilumina, tecleo el pin, y ya puedo llamar. Pego varios saltitos de alegría y marco el número de mi amiga Sonia, pero tiene el teléfono apagado.


    —Ampi, por favor, qué alegría. Me he escapado. Necesito que me ayudéis.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás? Por supuesto, ya lo sabes.


    —Estoy en el campus, pero salgo ahora mismo de aquí, quedamos en la cafetería de siempre. Nos vemos allí en una hora.


    —Ten cuidado —me aconseja Ampi antes de terminar la llamada.


    Una vez que he contactado con mis amigas, tengo que hacer otra llamada. Richard es la única persona en la que confío, sé que no me traicionará, y si tiene algún dato que me pueda arrojar algo de luz a todo este lío, me lo contará. Marco su teléfono, y quedo en el mismo lugar que con las chicas, no sin advertirle antes de que no le diga nada a nadie de nuestra pequeña conversación.


    Ahora que por fin estoy en la calle, puedo moverme con más libertad para averiguar qué pasa en mi vida, por qué todos me han engañado, empezando por el que creía que era mi propio padre. Cojo por la 19 St. y paseo por allí, disfruto de ese pequeño placer que hacía tanto que no podía hacer. Miro escaparates, en un intento de parecer algo normal, después de que mi vida se convirtiera en un auténtico infierno. Pese a todo, voy alerta a cualquier hecho que ocurra a mi alrededor: un coche que pasa con demasiada lentitud, algún viandante que me mira con recelo al pasar por mi lado, alguien con un periódico sentado en cualquier banco. Todos entran a formar parte de la lista de sospechosos, así que bajo la cabeza, me pongo la capucha, a pesar de estar en verano y aligero el paso, como estoy nerviosa, meto las manos en los bolsillos.


    Cuando estoy a punto de llegar, me suena el móvil. Es un número que no tengo en contacto, por lo que descuelgo con temor.


    —Debes casarte con Coulighan o tus amigas, esas a las que ahora vas a ver en la cafetería, correrán el mismo destino que tu madre y tu hermana.


    Tiemblo, pero cuelgan enseguida. No entiendo qué quieren decir. Miro hacia todos los lados, pero no veo nada extraño. Siento una presión en el pecho que intento ignorar y prosigo mi camino sin mirar atrás.


    Llego por fin a la cafetería donde he quedado con mis chicas. Las veo nada más entrar al fondo, sentadas alrededor de una mesa que está cerca de los baños, pero también de un pasillo que lleva hasta la salida de emergencia. Sonrío, están en todo.


    Con prisas, me acerco hasta allí, y una vez que me ven, se levantan del tirón y me abrazan, me hablan todas a la vez, y ya no sé ni qué decir, solo dejo que mis lágrimas salgan, que me arropen, porque ahora mismo son lo único que tengo como algo verdadero, tangible, ya que mi vida tal y como creía que era se ha desmoronado por completo. Daniela y Pilar están aquí también, eran las que faltaban, solo las aprieto, porque las palabras sobran. Siento su calor, su apoyo incondicional, y con eso me basta.


    Cuando por fin nos soltamos de ese achuchón grupal, empiezan a preguntar al mismo tiempo, y se convierten en mis amigas de siempre, esas que se preocupan por si me han hecho daño o si me han dado de comer, y piden comida para un regimiento.


    Tras tomar un par de trozos de tarta que me saben a gloria, les cuento todo lo que ha pasado. Omito algunos detalles que ellas no tienen por qué saber, pero que en el fondo me cuestionan cuando empiezan a decir que les falta datos en la historia.


    —El tema es que mi padre no es el que siempre he creído, mi vida es una mentira y necesito averiguar quién soy.


    —¿Pero esos tíos no iban a hacerlo? Entonces, ¿por qué te has escapado? —me cuestiona Sonia.


    —No me fío de ellos. No sé por qué, pero estoy segura de que Luke me escondía datos de lo que sabía, y no quiero dejar este asunto en alguien en quien no confío. —Ella asiente con una sonrisa triste en su mirada. Le pasa algo, aunque no estoy segura del todo—. Os necesito, chicas. Tenemos qué averiguar la verdad. ¿Estáis conmigo?


    —Hasta la muerte, ya lo sabes.


    —¿Quién te has creído que somos? Aquí el equipo Chocochuga se enterará de la verdad. Ahora tenemos que idear un plan. ¡Qué emoción! —exclama la Cuñi con demasiada euforia.


    —Creo que tu vida es muy aburrida, María José —apostilla Ampi entre risas.


    —Pues nada, le dejo uno de mis libros y que se entretenga —añade Daniela.


    Todas nos carcajeamos durante un rato, hasta que Sonia sentencia de nuevo acallando nuestras bromas.


    —Nos desviamos del objetivo. ¿Por dónde empezamos?


    —He quedado aquí con Richard, lo conozco desde siempre, si hay alguien que sabe algo de mi pasado, ese es él.


    —Pero no hablará con facilidad, es muy leal a tu padre, bueno, al que creíamos que era tu padre, al señor Arlington, vamos —dice Rocío que, al igual que yo, ya no sabe cómo llamarlo. Es una situación un tanto peculiar. La llamada de teléfono vuelve a mi mente, aunque lo descarto. Ahora no tengo tiempo de esto.


    —Vale, se me ocurre una idea, lo llevamos hasta el apartamento con cualquier excusa, lo amarramos a una silla y no lo soltamos hasta que hable.


    —Es un guardaespaldas, estará entrenado —replica Pili. Alzo una ceja, porque ese hombre solo está entrenado para comer rosquillas. De repente, una idea me viene a la cabeza.


    —Lo torturamos. —Todas me miran con escepticismo—. No me refiero a ese tipo de torturas. A Richard le encantan los dulces, y Sonia es la mejor repostera que conozco. Por otro lado, no soporta la música que escuchamos, por lo tanto, mezclamos los dos ingredientes y tenemos un buen cóctel para hacerlo hablar.


    —Recuerda también que tiene cosquillas —añade Sonia.


    Todas reímos durante un rato, y es la mejor sensación del mundo. Me siento bien, segura, rodeada por esas personas a las que quiero tanto y que me han demostrado con creces su lealtad. Pienso en ciertos brazos entre los que también me sentía protegida, pero descarto de inmediato esos pensamientos, solo era un calentón, nada más, «un enamoramiento de la pichula», como dice Vargas Llosa. Y vuelvo a pensar en la llamada.


    A los pocos minutos, llega Richard, sudoroso como si hubiera corrido una maratón. En cuanto me ve, me abraza con el alivio reflejado en su semblante. Es un regordete muy simpático, pero también es buena persona, y sé que me adora como si fuera mi propio padre.


    —Richard, llévame a casa, por favor. Necesito sentirme segura —le ruego con mi mejor cara de niña buena.


    —Pequeña, cuando me pones esa expresión, sabes que no puedo negarte nada. No te preocupes, lo he organizado todo para llevarte allí sin que nadie lo sepa.


    Nos hacemos una señal de aprobación que Richard no ve y nos vamos hacia casa. Comienza el plan de las Chocochugas. Hacemos el trayecto en silencio hasta que llegamos. Una vez allí, Sonia se marcha hacia la cocina, mientras el resto nos preparamos para nuestro plan. Cogemos una silla, Ampi, las cuerdas de tender, y María José, uno de sus pañuelos de colores para amordazarlo.


    —Si le tapamos la boca, no podrá hablar —susurro en su oído. Ella solo se alza de hombros y me guiña un ojo con una sonrisa en la boca.


    —Richard, ¿quieres un poco de tarta? —pregunta Sonia desde la cocina, mientras yo no paro de hablar para distraerlo sobre nada en particular y exagero lo mal que lo he pasado durante esas semanas en las que me han tenido encerrada sin poder hacer nada.


    Por supuesto, es tan inocente que no se imagina nada de lo que planeamos. En un momento de despiste, lo sentamos en la silla y, entre todas, lo amarramos bien, ante la cara de estupefacción del pobre guardaespaldas.


    —No te he mentido cuando he dicho que lo he pasado mal, Richard, pero el enterarme por terceros de que no soy quien he creído durante toda mi vida ha sido un puñetero suplicio. Necesito saberlo todo.


    —Es imposible. No puedo. Debería preguntarle a su padre.


    —Mi padre no me responderá, ya lo he intentado.


    Sonia viene por detrás de mí y le ofrece un dónut que no sé de dónde ha salido porque no le ha dado tiempo a hacer la tarta. Se lo pone delante, vemos cómo Richard saliva, y las demás sonreímos. Al volver la cara para no verlo, Sonia vuelve a la cocina y se pone a hacer chocolate, el aroma inunda la estancia.


    María José, como si fuera una niña pequeña el día de Navidad, comienza a aplaudir.


    —Oye, niñas, ¿vemos la serie esa que tanto le gusta a Richard? —Todas miramos a Rocío como si le hubieran salido tres cabezas. No sabemos qué pretende. Nos mira con complicidad y se va hacia la tele, hace zapping hasta que lo encuentra: una serie turca a la que estoy enganchada, y que Richard no soporta porque su mujer también se pasa el día viéndola. Nos reímos y lo ponemos de cara a la televisión, subimos el volumen y nos marchamos de allí para ir a la cocina con Sonia.


    —Esperemos que esto funcione.


    —Y si no, pues empezamos con las cosquillas.


    Todas nos reímos. Vamos hacia mi guardaespaldas cuando el chocolate está listo y se lo pasamos por delante de la nariz para que huela el aroma, aunque ya está por todo el apartamento.


    —¿Sabéis que esto se llama tortura? Espero que no habléis con mi mujer.


    —No te preocupes. Habla, te dejaremos tranquilo, y te prometo que no le contaremos nada a tu mujer.


    Niega con la cabeza y no dice nada. Durante más de una hora, se opone a colaborar, hasta que Sonia ha terminado su tarta de chocolate, su preferida, y se la acerca.


    —Si nos cuentas todo ahora, esto es solo para ti.


    Durante un rato, se la pasamos por la nariz, se niega, ponemos música que no soporta, pero aguanta el tipo como un campeón, hasta que Sonia llega con uno de los cuchillos más grandes de la cocina y se pasea a su alrededor para después susurrarle en el oído:


    —Habla o pruebo esto contigo. —Se endereza y lo enfrenta con una mirada que me da miedo incluso a mí.


    —¡De acuerdo! Tu madre era Svetlana Popova, la hija del jefe, que se hizo cargo de la organización cuando su padre falleció. El tuyo era el hermano del señor Arlington, del que se enamoró cuando iba a España por negocios y para delatarla a la Interpol. Durante los años que crecías, te dejaron tranquila, pero, ahora, quieren que regreses a Rusia y te hagas cargo de tu posición, como se supone que te corresponde. Para ello, te obligan a que te cases con Mike Coulighan, el hijo del jefe de Nouris, así se formaría una alianza entre Kuhayze y Nouris, por lo que serían invencibles.


    Me quedo en shock, no soy capaz de reaccionar a nada, y la llamada de teléfono cobra sentido en mi mente, hasta que escucho un fuerte golpe en la puerta, miro en esa dirección con el temor instalado en el cuerpo. No puedo creer que toda mi vida sea esa. Tiemblo, mis amigas me rodean con el afán de protegerme, Richard se pone nervioso y comienza a intentar desatarse. Algo grave ocurre.


    Y, de repente, como si fueran dos terremotos, Luke y Ralph entran en el apartamento, apuntándonos con las armas.
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    La imagen que tengo ante mí es, como mínimo, cómica. Un guardaespaldas del tamaño de Richard atado a una silla rodeado de las chicas. Pero solo tengo ojos para Dorcas, que tiene la mirada perdida y tiembla como un parajito asustado. Lo sabe. Todo lo que me ha contado su padre es una puta locura.


    Bajo mi pistola de inmediato, no pretendo asustarla, y entramos en el apartamento despacio. Ralph me mira con la diversión reflejada en su rostro, aunque también a Sonia y de repente cambia su expresión a otra más dura. Tengo que enterarme de qué pasa con estos dos. Doy un par de pasos y me paro, compruebo sus reacciones, Sonia tiene un cuchillo en la mano, solo espero que no intente herirnos, porque estas son capaces de todo. Cuando veo que no hacen nada, doy otro par de pasos y desato a Richard. Todas se quedan a la espera de nuestro próximo movimiento.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunta Dorcas de repente, que avanza un poco y se pone delante de sus amigas—. Creo que os habéis equivocado en todo esto. No estoy dispuesta a esconderme de nuevo. Sé la verdad, sé que mi padre no es quien dice ser, que mi madre intentó ponerme a salvo al hablar con la Interpol, pero estoy dispuesta a luchar, ¡no quiero vivir escondida! —grita.


    —Lo sé —recorro los pocos pasos que nos separan, necesito estar a su lado, que no me vea como el enemigo, sino como alguien que está dispuesto a dar su vida por ella, por salvarla del mundo—. El señor Arlington me lo ha contado todo.


    —¿Por qué ahora? ¿Por qué no fue sincero desde el principio?


    —Ya hemos trabajado juntos en otras ocasiones, sabía que yo te quitaría del medio para protegerte, y eso era lo que él pretendía.


    —No lo entiendo, de verdad que no lo comprendo. Toda mi vida ha sido una mentira tras otra, no me reconozco y tampoco quiero hacerme cargo de una organización que no conozco de nada. —Sonia se pone a su lado y la rodea con sus brazos—. ¡Pretenden que me case con Coulighan para que dos organizaciones criminales aúnen fuerzas! ¡¿Para qué?! ¡No lo entiendo! ¡Yo no quiero nada de eso! —repite de nuevo, está descolocada, traumatizada, por lo que decido contarle todo lo que sé.


    —Ven, siéntate, por favor, así podremos hablar con tranquilidad.


    Asiente, aunque no muy convencida, y se dirige al sofá. Todas las amigas se posicionan a su lado, hacen un escudo humano y me produce una ternura que no he sentido jamás. Richard me mira con la amenaza en sus ojos. No quiere que lo desvele todo, y lo entiendo, en el momento que se entere, no sé cómo reaccionará.


    —Dime, cuéntame toda la puta verdad de una vez, porque si no lo haces, tampoco confiaré en ti, y te juro por lo más sagrado que tanto mis amigas como yo desapareceremos del mapa y no volveréis a saber nada más de nosotras. Ni tú, ni mi supuesto padre. Pero me iré a algún lado donde podré hacer una vida normal.


    —¿Crees que no te encontrarán? Son dos organizaciones mafiosas las que te buscan y, aunque te duela, una de ellas es tu familia, por ley te corresponde hacerte cargo.


    —Pero ¡yo no quiero! ¡No soy ninguna criminal, joder! No podría hacerle daño ni a una puta mosca. —Se levanta del sofá desesperada. La imito, la agarro por los hombros y la vuelvo a sentar.


    —Lo sé, pero ellos piensan que la sangre que corre por tus venas es la de alguien como ellos, que con el entrenamiento adecuado…


    —¡Qué entrenamiento ni niño muerto! —Se vuelve a levantar y, en esta ocasión, la dejo que pasee por la estancia y desahogue su frustración. Otra de las amigas, María José, se posiciona a su lado, la abraza y consuela.


    —Por mucho que nos cueste admitirlo, esto es algo que se nos escapa a nuestro control, nena, es más peligroso que atar a Richard en la silla. —Lo mira, y le pide disculpas—. Debemos contar con gente que sea especialista en estos temas —aclara María José, alguien que por fin pone un poco de cordura a todo el asunto. Dorcas la mira y asiente con una sonrisa triste en su rostro.


    —¿Y qué hago? ¿Aceptar como si nada, casarme con Coulighan y hacerme cargo de la organización? ¡Cómo voy a hacer eso! ¡Y Coulighan, por Dios! Que parecía una mosquita muerta, un pesado de mucho cuidado y más aburrido que un domingo sin tele. No seré capaz de hacer eso, no, bajo ningún concepto.


    Se sienta en el sofá de nuevo con una actitud derrotada. Me duele verla de esa manera, pero no estoy aquí para convencerla de nada.


    —Verás. Hace unas semanas hubo un golpe de estado en Lesoto. ¿Lo conoces? —Ella asiente casi sin comprender la relación, y es que ni yo mismo me creo que todo esté conectado, que eso haya sido el detonante de toda esta mierda en la que estamos implicados. Y no sé cómo salir del atolladero—. Pues bien, el golpe de estado se produjo meses después de encontrarse allí un yacimiento de petróleo bastante importante. Akil, el cabecilla, era un agricultor casi sin recursos. Hemos averiguado que quien lo ayudó para llegar al poder fue Coulighan, a cambio de la explotación de ese petróleo. Pero, claro, Kuhayze no se quedaría atrás, porque eso significa otorgarle el poder total, no solo en Rusia, sino a nivel internacional, a Nouris. Para eso pactaron una alianza. Un matrimonio de conveniencia entre los herederos de las dos bandas.


    —¿Y por qué ahora? ¿Por qué no lo intentaron años atrás? ¿Por qué en este preciso instante?


    —Porque, en un principio, se haría cargo tu hermana, que fue la que se preparó para el puesto desde que nació.


    —Una hermana… ¿Podría conocerla? Siempre he querido… —susurra cada vez más alucinada. De repente, recuerda algo—. Pero ¿no me dijisteis que mi hermana fue asesinada? Cada vez entiendo menos, de verdad.


    —Cuando tu madre habló con la Interpol, Vladimir Nouris quiso vengarse, por eso comenzó una guerra en las calles por el control y, por supuesto, atacó con saña a tu familia en una serie de atentados. En uno de ellos, tu abuela fingió la muerte de tu hermana, la escondió. No es como tú. Incluso la instruyó para que siguiera con los negocios familiares…


    —¡Negocios familiares! Bonita manera de enmascarar la realidad —suelta con una risa irónica—. Entonces, ¿está viva? ¡Pues que se case con ella, y me dejen a mí, joder! ¿Y el secuestro por parte de Mark Cup qué se supone que significa? Porque tengo a medio mundo detrás de mí y no me entero de un carajo. ¡No sé ni quién soy!


    —Eres Dorcas, nuestra amiga, y eso no te lo quitará nadie —sentencia Sonia, que se posiciona a su lado, mostrándole su apoyo incondicional. Las demás también están ahí, pero no dicen nada.


    Pienso la respuesta antes de decirla, es todo tan complicado que admiro que aún no se haya vuelto loca, aunque su rostro está bañado en lágrimas. Lo único que tengo ganas de hacer en este momento es de abrazarla y consolarla, hasta que se encuentre bien, pero no es el momento. Necesito contarle todo lo que su padre, o su tío, no ha hecho en todos estos años por el afán de protegerla.


    —Tu hermana ha desaparecido. Nadie sabe dónde está, y temen que haya seguido los pasos de tu madre, por eso, enseguida pusieron el foco en ti, aprovechando que, en realidad, Coulighan está obsesionado contigo.


    —¿Y cómo lo relacionaron todo?


    —Por tus redes sociales. Eras bastante activa.


    —Por eso, mi padre siempre estaba en contra de que publicara mis ubicaciones e insistía tanto en que debía dejarlo, aunque me lo pedía por el bien del partido…


    Se queda pensativa durante unos instantes, y rompe a llorar. De repente, todas se levantan, la rodean y consuelan, con palabras susurradas que no llego a escuchar, pero que le saca una sonrisa tímida, y me reconforta de algún modo que tenga esa clase de amistad. El salón, a pesar de estar lleno de gente, se queda sumido en un silencio aterrador, tan solo roto por el llanto de Dorcas. Permanecemos así varios minutos, lo necesitan para procesar toda la información. ¡Joder! Si es que es demasiado incluso para nosotros, no quiero ni imaginar cómo se siente ahora mismo ella. Debe estar destrozada por dentro.


    —Vale, ¿qué consecuencias tiene que estas dos organizaciones tomen el poder del yacimiento? Porque imagino que, a nivel mundial, tendrá repercusiones nefastas, ¿no?


    Asiento con un simple gesto de cabeza, no necesito nada más, es una mujer inteligente.


    —Ahora mismo, es el yacimiento más importante, quien lo tenga bajo su poder tendrá el poder absoluto casi del mundo, todo gira a través del petróleo. Como comprenderás, incluso el gobierno de los Estados Unidos está detrás de la plataforma.


    —Es demasiado, todo esto es más información de la que puedo procesar ahora mismo. Necesito pensar. Saldré a pasear, después seguimos con esta conversación.


    Se mete en su dormitorio y, minutos después, sale cambiada de ropa y con unas gafas de sol. No me extraña nada de lo que dice, es algo muy complicado y, para una chica de su edad, más aún. A pesar de que sé que tengo que dejarla ir, que no puedo seguirla, algo en mi interior me impulsa a hacerlo. Está en peligro, ¡joder! Vale que no la quieran matar, pero mucho me temo que la tomen por la fuerza para que cumpla con una supuesta obligación que le viene de cuna y de la que se acaba de enterar. Por lo que, sin decir nada, me levanto, le hago una señal a Ralph para que nos siga y salgo con ella. Me mira en silencio.


    Durante un buen rato, ninguno habla. Bajamos en el ascensor y, cuando el sol le da en la cara, se pone las gafas y mete las manos en los bolsillos. La observo por el rabillo del ojo, Ralph nos sigue a una distancia prudencial, pero necesito ese momento a solas con ella, aclarar algunas cuestiones y tomar decisiones importantes. Por muchas vueltas que le doy a la cabeza, no encuentro una solución. Y ella tampoco, y es lo que más me duele.


    —¿Se supone que tú te habías pasado al otro lado para ganar más dinero o algo así? Me refiero, de cara a los malos. No sé cómo llamarlos. —Sonrío por su inocencia.


    —Sí.


    —Ahora mismo solo confío en mis chicas, pero reconozco que tenerte a mi lado, después de todo lo que me has contado, me da algo de tranquilidad.


    —Me alegro —contesto de manera escueta, expectante a la conclusión que quiere llegar. Dejo que sea ella la que hable.


    —Y también se supone que debo casarme con Coulighan para que las dos familias tomen el poder. Te preguntaré algo. Seré directa y necesito una respuesta sincera.


    —Siempre he sido sincero contigo, Dorcas, aunque no te lo creas, jamás te he mentido, porque nosotros tampoco sabíamos nada de todo esto.


    Asiente, me mira por primera vez, y sonríe de esa manera que hace que mi corazón se salte un latido para luego bombear con fuerza.


    —De acuerdo. Si accedo a esa boda, ¿tendría que marcharme a Rusia? ¿Y podría pedir que fueras tú mi guardaespaldas en lugar de Richard? Si se supone que eres uno de ellos, no creo que pongan demasiadas objeciones, ¿no?


    Y esa determinación que tiene de salvar al mundo provoca que caiga irremediablemente postrado a sus pies.


    —Ni de puta coña te casarás con él. ¿Me has entendido?


    Se gira, me enfrenta, y se cruza de brazos. Me queda una dura batalla por delante. Frustrado, me paso las manos por la cara, miro a Ralph, que sonríe divertido.


    —Eso ya lo veremos, Parker. Soy una Kuhayze, ¿lo has olvidado?
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    Y lo pienso. Ser una Kuhayze no significa que sea mala, ¿no? ¿O sí? Nunca he hecho daño a nadie. La determinación por acabar con esto y ser libre de una vez corre por mis venas de una manera que nunca he experimentado hasta este momento. Y esa adrenalina me gusta más de lo que jamás pensé. Lo enfrento. Tengo que llevar a cabo mi plan, aunque no se lo cuente a nadie, porque no confío lo suficiente como para hacerlo y a mis amigas no puedo implicarlas en esto más de lo que ya lo están, necesito tiempo para salvarlas. ¿Por qué las han amenazado? ¿Y quién ha hecho esa llamada? No confío ni tan siquiera en Luke, que tendrá que demostrarme su lealtad.


    —Pero podemos hacerlo de otra forma que no implique una boda entre tú y ese mequetrefe.


    —¿Sí? ¿Y cómo? Porque yo no veo otra salida —susurro molesta. Miro hacia todos los lados, me he vuelto una paranoica, y no es para menos, porque Luke y su amiguito me han localizado en menos de un día. Vale que no he estado demasiado rápida al ir a casa.


    —Diseñaremos un plan, pero no te pondré en peligro.


    —Limítate a que no me pase nada.


    Aligero el paso con las manos metidas en los bolsillos y la cabeza agachada sin ni tan siquiera mirarle a la cara. No soporto la idea de que alguien me reconozca o que esté en peligro de alguna manera. De repente, me inquieto y ando más deprisa de lo normal hasta que llego de nuevo a la puerta de mi casa. No respiro hasta que entro y me encuentro con mis chicas. No sé cómo se tomarán esto, sin embargo, tampoco les diré nada. No sé cuál será el siguiente paso, imagino que mi supuesto padre lo sabrá, por lo que me dirijo del tirón a mi dormitorio y marco su número.


    —Dime, cariño —aguanto las lágrimas al escuchar su voz, esa que me parecía autoritaria y que ahora se ha vuelto engañosamente dulce. Tampoco confío en él. Todos me han traicionado de alguna manera.


    —Prepara mi matrimonio con Coulighan. ¿Tengo que viajar a Rusia o ellos vienen aquí? Perdona la pregunta, pero dado que no conozco a mi familia ni sus tradiciones no sé cómo va el tema.


    Lo escucho resoplar. Está confuso, lo conozco demasiado bien, no se esperaba que le dijera esto, sino más bien que le recriminara, que me enfadara, de la misma forma que he actuado con él hasta ahora. Sin embargo, no tengo fuerzas para hacerlo porque todo esto me supera. Tengo que planear una boda, pero también una forma de que todo esto llegue a la Interpol, denunciarlos y destaparlos, tal y como quiso hacer mi madre. Ella dio su vida por eso, no la conocí, sin embargo, la admiro solo por ese pequeño gesto. Querían cambiar el mundo a su manera. Y, ahora, siento la obligación de seguir sus pasos. Además del detalle de la amenaza a mis amigas. No consentiré que les ocurra nada. Eso es lo que más me preocupa de todo este tema.


    —Mike vive aquí. La idea es que lo llevéis todo desde Washington. Así… Esto es una conversación para tener en privado, no por teléfono —murmura con la voz rota. Parece a punto de desmoronarse. Sopeso sus palabras. Es cierto, además, no puedo tranquilizarme, una extraña sensación me recorre todo el cuerpo. ¿Y si me vigilan? ¿Y si tienen pinchados los teléfonos? Me remuevo inquieta. Doy un par de pasos, me paro, vuelvo a pasear por la habitación, intento buscar una salida hasta que mi padre habla de nuevo—. ¿Por qué no nos vamos unos días a la casita de campo como cuando eras pequeña?


    —No, necesito estar aquí —replico con seguridad.


    —Sabes que desde allí podemos planear… la boda.


    —Lo sé. Ahora no tengo tiempo. Ponte en contacto con quien sea para fijar la fecha. En cuanto la tengas, me avisas, yo llamaré a una organizadora para que se encargue de todo.


    —Como quieras…


    —Estaremos en contacto.


    Cuelgo la llamada, tampoco quiero a arriesgarme a decir algo o dar algún dato por si acaso. Respiro hondo, ahora debo enfrentarme a mis amigas, y ellas me conocen mejor que nadie. Me harán un millón de preguntas, no se conformarán con respuestas vagas. Por lo que tengo que hacer mi mejor actuación. No quiero que se enteren de que están en peligro. Debo hacer esto por mantenerlas a salvo.


    —¿Cómo estás? —me preguntan en cuanto salgo de mi dormitorio. En sus rostros veo la preocupación por todo lo que está pasando. Ellas no se merecen estar en medio de todo esto, pero soy tan egoísta que no las puedo apartar tan rápido. Planto mi mejor sonrisa.


    —Feliz. Me acabo de quitar un peso de encima. ¡Nos vamos de boda! —les anuncio con saltitos y aplausos, como si realmente eso me alegrara. Todas me miran con escepticismo—. Vamos, chicas, ¡alegraos por mí! Seréis mis damas de honor, tenemos un montón de trabajo por delante.


    —Yo te organizo el cáterin —interrumpe Rocío. Aunque en su rostro no veo el habitual brillo de ojos que se le pone ante un nuevo trabajo.


    —No hace falta, aunque te lo agradezco, tú estarás allí en calidad de invitada, de mi dama de honor, ¿de acuerdo? Solo quiero que disfrutéis ese día. —Le cojo su mano y le doy un cariñoso apretón. Ella asiente con sus ojos clavados en los míos, parece que busca algo, aparto la mirada porque no puedo permitir que destapen nada.


    —¿Y se puede saber quién es el novio? —inquiere Sonia. Desvío la mirada, no soy capaz de contestar tan rápido e intento aparentar una tranquilidad que no siento ni por asomo.


    —Mike Coulighan.


    Silencio. Todas se miran entre sí con mil preguntas no dichas. La incomodidad se palpa en el ambiente. Incluso Luke tiene una expresión inescrutable. Se encuentra apoyado en la isla que separa la cocina del salón con los tobillos y los brazos cruzados y la cabeza gacha.


    —Chicas, si nuestra amiga ha decidido casarse con él, lo único que podemos hacer es apoyarla, ¡y prepararle la despedida de soltera del siglo! —exclama Sonia con demasiada alegría. La miro, alzo una ceja y ella me la devuelve en una silenciosa conversación. No se ha creído ni por un momento mi actuación.


    Escucho sus protestas, que Sonia interrumpe rápidamente con una charla de la que me evado. Mi vista se fija en Luke, no parece nada contento, por el contrario, más bien molesto por toda la situación.


    —De acuerdo —dice al fin—. Si quieres casarte, no es mi problema. He hablado con Richard y también con tu padre, de ahora en adelante, será mi equipo el que se encargue de tu seguridad.


    Con un movimiento de lo más sexi, se separa de la barra y se acerca a mí con pasos pausados, como si fuera una gacela en busca de su presa, y en este caso, esa soy yo. Se me corta la respiración durante los segundos que tarda en estar delante de mí, me mira con una fijeza que parece que me traspasa. Se queda a solo unos centímetros de mi cara, pero no dice nada. Mi corazón comienza a bombear con demasiada rapidez y mi respiración se acelera. Se queda así un momento que se me hace eterno, hasta que chasquea la lengua y se acerca a mi oído.


    —No puedes engañar a nadie —susurra. Su aliento acaricia mi cuello de forma deliciosa, mi piel se estremece.


    Se separa, y me deja una sensación de frío que no me gusta nada. Respiro, debo olvidarme de él. Tengo que recordarme que lo nuestro solo ha sido algo físico, muy bueno, pero físico al fin y al cabo.


    —Bueno, ¿me ayudaréis a preparar la boda?


    —Claro —farfullan sin mucha alegría.


    Más bien parece que les he pedido que organicen mi funeral. El ambiente se vuelve irrespirable, por lo que decido que salgamos todas de compras para aligerarlo; aunque tengo que organizar una boda, no sé ni por dónde debo empezar.


    Cuando estamos a punto de salir, mi padre me llama por teléfono.


    —Esperadme fuera, por favor —les pido para que me dejen un poco de intimidad. Asienten y se marchan casi sin replicar, aunque con los rostros serios. Mucho me temo que ellas no lo van a dejar pasar con tanta facilidad como yo pensaba—. Dime, padre —contesto como de costumbre. Pienso en esa palabra, suspiro cansada y agobiada del cambio que se ha producido en mi vida en las últimas horas.


    —Ya he hablado con Mike. La pedida de mano será en dos días. Él se encargará de ponerse en contacto con la familia e invitados.


    —¡Qué amable! ¿Y por qué tanta prisa? —replico con ironía.


    —Será en su casa —continúa, aunque obvia mi comentario—, al igual que la boda, ya lo está organizando, allí conocerás a tus parientes. —«¡Qué alegría, yuju!». Se queda en silencio durante unos segundos para luego continuar tras un pesado suspiro—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    No, no lo estoy, pero no me queda otro remedio que hacerlo. No sé cómo saldré de esta, pero tengo que intentarlo por lo menos.


    —Sí, padre —respondo sin más—. Ya hablaremos, ¿de acuerdo? Voy a salir de compras con las chicas.


    —De acuerdo. Ten cuidado, por favor —susurra esto último tan bajito que apenas sé si lo que he escuchado es eso o por el contrario ha dicho otra cosa.


    Cuando voy a cruzar la puerta para salir del apartamento, Luke me lo impide. Nos quedamos unos segundos con la mirada puesto el uno en el otro, nos medimos, nos retamos, y en sus ojos puedo leer con claridad la decepción por rendirme ante la situación, por no aceptar su ayuda. Pero no puedo. Tengo que hacer esto sola. Estamos tan cerca que su aroma, delicioso como siempre, me golpea y recuerdo todos los momentos que hemos vivido, hasta que me doy cuenta de que tan solo han sido unos pocos, que nada tiene que ver con amor ni nada por el estilo.


    «Solo algo físico, Dorcas, no lo olvides».


    Esbozo mi mejor sonrisa y lo empujo para poder salir del apartamento fingiendo toda la naturalidad del mundo, a pesar de que esta situación sea de todo menos normal. Me deja pasar, no obstante, siento su mirada clavada en mi espalda, que me sigue hasta que llegamos al ascensor sin decir nada más.


    Pulso el botón y enseguida abre las puertas. Entro en él, y Luke se posiciona a mi lado, con las piernas ligeramente abiertas y las manos agarradas delante, recto, en posición, a pesar de que no parezca un guardaespaldas normal. Se ha tomado su trabajo con demasiada seriedad.


    Cuando salgo a la calle, me vuelvo a poner las gafas de sol, parezco una diva, aunque por dentro tiemble como una hoja. Miro hacia todos los lados, me siento aterrorizada. Luke abre la puerta de un coche que ni siquiera sabía que estaba ahí y, con un gesto de la cabeza, me ordena entrar en él.


    —¿Dónde están las chicas?


    —En otro coche. La futura señora Coulighan debe tener todas las comodidades.


    Asiento sin decir nada y entro en la parte trasera, seguida de Luke, con una punzada en el pecho al escuchar cómo me ha llamado. ¿Realmente estoy segura de lo que hago? Las lágrimas amenazan con salir, pero me las trago, no puedo permitirme el lujo de desmoronarme ahora mismo.


    Me recuesto en el asiento, y miro por la ventanilla. No he dicho dónde vamos, pero tampoco me importa. En realidad, nada lo hace, nada me interesa. Oigo murmullos a mi lado, movimiento, aunque sigo sumida en mi propio mundo. Lo único que me apetece ahora es desaparecer del mapa, a pesar de que es lo último que puedo hacer. Si lo hago, tendré que huir durante el resto de mi vida.


    Y quiero librarme de todo.


    Miro a Luke, que también tiene su vista clavada en el cristal del coche y, como si sintiera mi mirada, gira el rostro, me quito las gafas de sol y, durante lo que queda de trayecto, nuestros ojos hablan, aunque ninguno de los dos dice nada más.


    El coche se para frente a una tienda de ropa que nos gusta a todas, y en la que solemos pasar horas sin comprar casi nada, pero riéndonos como solo nosotras podemos hacerlo y, en silencio, me bajo del coche, me trago el nudo que tengo en la garganta, me pongo de nuevo las gafas y entro en la tienda.


    Toca disimular.
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    Piensa que finge bien. No sé por qué ha tomado esa decisión, pero no lo consentiré. Ralph se posiciona a mi lado, vigilamos el perímetro y entramos juntos en la tienda. Hace unos días, se ofreció voluntario para uno de los operativos que tenemos que organizar en Rusia, aunque creo que hay algo más detrás de su propuesta. Se me acumulan los problemas. No quiero que sea él el que se infiltre, y tampoco que Dorcas se case. No por nada, sino porque es peligroso para ella.


    —¿Qué te ronda por la cabeza? —Seguimos a las chicas a una distancia prudencial a través de los pasillos de la tienda.


    —Todo esto no tiene sentido.


    —Ya, y el hecho de que ella decida casarse no tiene nada que ver, ¿verdad?


    —Para nada —replico con demasiada rapidez. Ralph se ríe y niega—. Al igual que cierta chica de pelo morado tampoco tiene nada que ver en tu decisión de irte a Rusia.


    Ambos nos miramos, pero las carcajadas de las chicas provocan que desviemos la vista hacia ellas. Las miramos unos instantes, cada uno perdido en sus pensamientos, sin hablar, hasta que nos miramos y sonreímos. Es la primera vez que nos pasa algo por el estilo, que no sé muy bien cómo definir y eso me trae de cabeza.


    Cogen varias prendas y se meten en el probador. Las seguimos, aunque unos minutos después, creo que es la peor idea que he tenido en mucho tiempo. Dorcas se ha probado varios trajes, sale para que sus amigas opinen, y está tan preciosa que me remuevo inquieto al saber que otro la va a disfrutar.


    De ninguna de las maneras.


    Tengo que buscar la manera de impedir toda esta locura, debo ser yo quien se encargue del tema porque para eso me han pagado, ¿no? Sí, me lo repito en varias ocasiones y, después de mirarla un poco más de lo considerado correcto para un guardaespaldas, le hago una señal a Ralph para que me siga, y nos quedamos en la puerta de la tienda.


    —Reúne al equipo con urgencia. Debemos organizar un operativo para destapar todo el pastel en dos putos días.


    —¿Por qué tanta urgencia? —Lo miro con mi peor cara de enfado, y alza las manos.


    —Porque no podemos consentir que ella se mezcle con esa gentuza —aclaro, casi con un susurro, apenas me salen las palabras.


    Asiente y se aleja unos metros para hacer una llamada de teléfono. Pasea por la acera mientras que yo no despego la vista del interior de la boutique, veo que se acercan hasta la caja con diversas prendas en la mano, las atienden, y salen con varias bolsas. Las amigas se marchan hasta el coche que está delante, y Dorcas hasta el que hemos venido y, sin esperar a que le abra la puerta, entra y apoya la cabeza en el respaldo. La sonrisa que tenía en su rostro hasta este momento, desaparece, se vuelve a poner las gafas de sol para girar el rostro en dirección a la ventanilla.


    Me parte el corazón verla de esta manera cuando en realidad es una mujer vitalista y luchadora, incluso cuando creyó que fui yo quien la secuestré, me plantó cara.


    —A casa.


    No dice nada más. Me mantengo en alerta por si ocurre algo alrededor que me llame la atención, sin embargo, su actitud derrotada es lo que más me alerta. Si tan segura está de hacer esto, no comprendo el motivo por el que se encuentra así.


    Todo el camino lo hacemos sin hablar, al parecer, ya ha dicho todo lo que tenía que decir, y ahora solo queda el silencio y la distancia entre nosotros. No sé muy bien de dónde me sale el sentimiento, pero de lo único que tengo ganas es de acercarme a ella, pasarle el brazo por sus hombros y que apoye su cabeza en el mío para ofrecerle un consuelo que ni yo mismo estoy seguro de poder darle.


    Y besarla hasta que se olvide de esa estúpida idea de casarse con otro.


    Rememoro los momentos que hemos estado juntos, cuando la empotré contra la pared, lo que sentí en el instante en que entré en su interior, el paseo por los alrededores, cuando se bañó en el riachuelo, y lo repito en mi cabeza con tal lucidez como si esos instantes los hubiéramos vividos segundos antes.


    Mi padre me manda un mensaje para que vaya a cenar a casa esta noche, que acepto de inmediato, sé que querrá decirme algo importante sobre lo que le pedí que investigara. Organizo a los chicos para que sea Jeff quien me cubra, le comento que venga en la moto y, cuando me quiero dar cuenta, hemos llegado a su apartamento.


    Ralph se baja del coche de las chicas y yo lo hago del nuestro para entrar primero y comprobar que todo está en orden. Una vez que ellas lo hacen, Dorcas se dirige de inmediato a su dormitorio y se encierra en él. Tengo que esperar a que llegue Jeff. Miro el reloj y calculo que llegará en unos minutos.


    —¿Cuándo nos reuniremos con el equipo? —le pregunto a Ralph.


    —La hemos organizado para mañana a primera hora —asiento.


    —Tengo que marcharme a casa de mi padre, he quedado para cenar con ellos, pero imagino que querrá darme la información que le pedí.


    —Sí, a mí me llamó también con bastante insistencia, pero no pude cogerle el teléfono, tenía pensado llamarle en cuanto salga de aquí.


    —De acuerdo, en cuanto venga Jeff, le dices que no puede salir ni entrar nadie del apartamento sin que yo lo autorice. Que tengan cuidado con todas las salidas, que pongan a alguien debajo de las ventanas, para que no escapen por ahí, y en la puerta. No podemos fiarnos de ellas. Quiero que se me informe hasta si piden comida a domicilio. En ese caso, ya saben cómo actuar.


    —No te preocupes, todo está bajo control.


    —Ralph, amigo, ya sabes que con ellas nada está bajo control. Son impredecibles. —Mi amigo se carcajea por lo bajo, al mismo tiempo que una Sonia con cara de pocos amigos se acerca a nuestro lado.


    —No sé qué cojones está pasando, ni por qué Dorcas ha decidido casarse ahora con el perroflauta de Coulighan, pero más os vale solucionar esto porque si le pasa algo a esa mujer, os tendréis que enfrentar a mi furia y desaparecer del planeta, ya que os aseguro que me encargaré yo misma de cortaros las pelotas y dárosla de aperitivo. ¿Me habéis entendido?


    Se acercan todas las amigas y se posicionan a su lado.


    —Y dicho esto, ¿qué cojones vais a hacer para impedir esta boda? —dice la rubia explosiva en un tono amenazante que no deja lugar a dudas.


    —Y lo que es más importante, imagino que si se ha liado todo esto, es porque Dorcas está en peligro de algún modo. ¿Cómo la protegeréis? —pregunta la pelirroja. ¡Joder con las amigas!


    —Primero, esa boda no se llevará a cabo —murmuro con el rostro enfadado, solo de pensarlo, se me altera el pulso—; segundo, pondremos todo nuestro puto equipo a su disposición para que a Dorcas no se le toque ni un solo pelo de su cabeza. Y tercero, tenéis que confiar en nosotros. Creo que todos queremos lo mismo.


    Se quedan en silencio durante un rato. Se miran entre ellas, y un escalofrío me recorre el cuerpo, porque reconozco que son peligrosas. De repente, Sonia asiente, levantan las manos y chocan los puños.


    —Equipo Chocochuga, comienza la operación «joder la boda».


    —Chicas, tened cuidado y dejad que nosotros nos encarguemos del tema —les aconsejo con un susurro, no quiero que parezca una amenaza. Me encamino hacia la puerta seguido de Ralph, debo ir a casa de mis padres para saber qué ha averiguado.


    —No me fío de ellas. Vigílalas para que no cometan una tontería.


    Asiente con una sonrisa. Se trae algo entre manos, pero ahora no tengo tiempo de averiguarlo. Necesito llegar cuanto antes allí. Cojo la moto que ha traído Jeff para ir con más rapidez y me marcho con un solo pensamiento en la cabeza: Dorcas.


    Llego en poco más de media hora. Viven en un barrio tranquilo, la típica casita con jardín y valla blanca. Me bajo en el mismo momento que se acerca Lucifer a saludarme, el perrito de mis padres, un caniche que, cuando me ve, levanta la patita y se hace pis en mis zapatos. ¡Joder con Lucifer! Mi padre sale, le pega un ladrido al perro tan alto que me resuena en los oídos para acercarse con una sonrisa. Me abraza antes de que salga mi madre y coja en brazos al perro de los cojones.


    —¡Luke! ¡Qué alegría, hijo! —Se vuelve hacia mi padre, cambia de expresión por otra enfadada—. ¡Brian! ¿Por qué has regañado a Cosita? —le reprende.


    Sí, el perro tiene dos nombres. Cosita para mi madre y Lucifer para mi padre. Me abstengo de comentar nada cuando los escucho enzarzados en una discusión sin sentido. Entro en la casa con ganas de cambiarme los zapatos y calcetines. Me dirijo hacia mi antiguo dormitorio, el calor del hogar me recompone un poco.


    Después, me voy hacia la cocina con una sonrisa, escucho sus voces enfrascados en una discusión sobre el animal. Entro con la intención de mediar entre ellos, pero en cuanto me ven, se callan y actúan como si nada.


    —¿Cuándo nos traerás a una buena chica, hijo? ¡Quiero nietos! —comienza con su mismo discurso de siempre, y pienso en Dorcas. Sé que se llevarían bien y, de repente, me doy cuenta de que es algo que no me ha pasado con ninguna de las mujeres que han pasado por mi cama o, mejor dicho, que me he tirado, porque, en realidad, jamás ninguna de ellas ha estado en mi casa. Dorcas tampoco la conoce.


    —Ahora mismo estoy centrado en un operativo, madre —respondo sin más.


    —¡Vaya, Brian! ¿Te has dado cuenta de que el niño ha cambiado su discurso? —Me mira de esa manera que hacen las madres que parecen que te leen el pensamiento, para después asentir sin decir nada, pero con una sonrisa en los labios bastante sospechosa. Coloca los platos en la mesa en un silencio que lo dice todo.


    Durante la cena, hablamos de temas más triviales, aunque el peso de la conversación lo lleva mi madre, como es habitual en ella. Cuando terminamos, recogemos entre todos y nos sentamos en el salón a tomar un café, mientras mi madre saca a pasear a Lucifer, en realidad, no sé muy bien por qué lo hace, ya que se ha hecho pipí sobre mis zapatos.


    —Investigué al tipo que me dijiste —dice mi padre, que me ofrece un trozo de tarta hecha por mi madre. Está deliciosa. Comprendo por qué mamá se ha ido, para dejarnos algo de privacidad.


    —Su nombre real es Roman Yakovich. Llegó a EEUU hace apenas cinco años bajo una identidad falsa muy bien elaborada. Desde entonces, está implicado en todo tipo de delitos, tráfico de drogas, de mujeres, de armas, organización terrorista. Estás metido en algo muy gordo, hijo.


    —Lo sé. ¿Tienes las pruebas que lo demuestran? Tenemos a alguien relacionado con los Kuhayze infiltrado entre sus hombres.


    Pienso en Irina, aún no ha encontrado pruebas y hace varios días que cortó la comunicación con nosotros, cosa que me preocupa.


    —Aún no. Tengo un contacto que intenta conseguirlas, necesito algo más de tiempo. En realidad, es el jefe de Nouris, el hijo del jefe de la mafia.


    Eso ya lo sabía, pero necesito algo que lo demuestre o que cometa algún error que lo relacione con ellos, no puedo cargarme, por mucho que me apetezca, a un congresista. Y ahora mismo es en lo único que pienso. Si mi padre me dice dónde puedo conseguirlas, sé que Ralph agilizará el proceso, aunque no sea de la manera más ortodoxa.


    —¿FBI? —tanteo. Nos miramos, y reímos. Ninguno le sacará al otro más información de lo que esté dispuesto a dar. Niega con un gesto.


    —Estamos hablando de alguien muy relacionado con el Presidente, hijo. No puedes cometer ningún error. Sé que acostumbras a hacer las cosas de otra manera, que solucionas lo que el gobierno con leyes no puede, pero, en este caso, debes ser precavido, porque puede salpicar al gobierno, y quedan apenas dos meses para las elecciones.


    —Lo sé —suspiro en busca de una solución más rápida.


    —Además, esa chica podría salir perjudicada. ¿Qué pasaría si Nouris pensara que ella lo ha delatado? ¿Que una Kuhayze sea la culpable de la muerte de su capo? Irían a por ella. ¿Lo has pensado? Sabes que esas organizaciones no se andan con chiquitas, se cargaron a su madre, por el amor de Dios, por eso mismo su padre se la encomendó al señor Arlington, pero la encontraron. La vigilan desde hace mucho tiempo. Y desde hace un par de años, es el propio Roman quien se encarga del tema. ¿Te has preguntado qué hace un tipo como él en el partido?


    —Imagino que se la cargarían sin dudarlo ni un solo segundo. —El solo pensamiento hace que se me remuevan las tripas y la bilis me suba por la garganta. Mi padre asiente, no dice nada, espera a que sea yo el que llegue a mis propias conclusiones—. Quiere la Presidencia. Por eso ha escalado tan rápido en el partido, porque ser el Presidente le otorgará total libertad.


    —Te olvidas también de que ahora mismo tiene inmunidad diplomática.
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    Han pasado los dos días de marras, y estoy a punto de ir a mi jodida pedida de mano. No sé cómo escapar de esta, por mucho que pienso, me veo en un callejón sin salida. Las chicas no paran de insistirme de que es una locura, mi padre me repite lo mismo una y otra vez, lo he visto más cariñoso y comprensivo de lo que lo ha hecho en toda su vida, arrepentido por no hacer las cosas de otra manera, creyendo que, al meterse en el partido, me daría una seguridad que, de otro modo, no podría. No lo juzgo, cada uno toma las decisiones dependiendo del punto en que se encuentre en su vida, de lo acorralado que esté, en los problemas que tenga en ese momento y de los medios de los que disponga. Nadie es quien para juzgar a otra persona. En las últimas horas, me he visto un par de pelis de mafias, para saber cómo actuar, como si eso me librara de todo por lo que tengo que pasar ahora mismo. Y la verdad es que la realidad de mi vida supera a la ficción con creces.


    Miro por la ventana de mi habitación. Los coches negros apostados a lo largo de toda la calle no ayudan a que me tranquilice. Mi padre se acaba de marchar, al igual que las chicas, rumbo a la casa de ese… No sé ni cómo llamarlo. Suspiro agobiada, me cruzo de brazos, sin prisas por salir, solo tomando este momento a solas conmigo para reflexionar e intentar aparentar una tranquilidad que no siento ni por asomo.


    Escucho unos golpes suaves en la madera, no me hace falta girarme para saber que el que ha entrado es Luke, su perfume lo invade todo. Aspiro el olor, para rememorarlo cada vez que vaya a hundirme, porque lo haré, lo sé. En estos días, no ha salido de aquí, al igual que yo. Hemos pasado algunos momentos juntos, hemos hablado más de lo que jamás lo he hecho con ningún otro hombre en mi vida. Incluso me ha sacado muchas carcajadas a pesar de las circunstancias.


    Se acerca despacio por detrás, no lo miro, porque si lo hago, sé que me voy a hundir, sé que no podré hacer esto, me arrepiento de tomar esta decisión, pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Huir toda mi vida? ¿Dejar que cumplan las amenazas contra mis amigas? Eso no lo puedo consentir. A veces, tenemos que tomar medidas drásticas para que algo cambie. Se enteraron de que mi madre estaba en contacto con la Interpol, también mi hermana, y ambas han terminado muertas. Aunque no las conocí, su valentía me da fuerzas para continuar con lo que tengo que hacer, con algo que está escrito en mi destino desde el mismo momento en que fui engendrada, tan solo por pertenecer a una familia que no es ni normal ni corriente. Aunque ambas tenían un entrenamiento del que yo carezco. Respiro con profundidad antes de girarme y sentarme en la cama. Cojo un cojín y lo dejo sobre mis piernas, como si de algún modo me protegiera de todo lo que estoy a punto de hacer. Luke se sienta a mi lado, como tantas veces ha hecho durante estos dos días en los que apenas he salido del dormitorio para no tener que enfrentarme a mis amigas.


    —Tómate el tiempo que necesites —susurra. Parece que me lee la mente. Asiento y bajo la mirada, no tengo el valor de enfrentarme a la decepción de sus ojos. Cree que me he rendido. Sin embargo, me sorprende al cogerme con dos dedos por el mentón y elevar mi rostro hasta que nos encontramos. Nos quedamos con la mirada fija en el otro durante unos instantes—. No pierdas la esperanza, ¿vale? No todo está perdido.


    No es una orden como las que suele dar, no está enfadado, ni dice sus habituales palabrotas, es solo un consejo, como si detrás de esas palabras hubiera algo más que se escapa a mi entendimiento. Más bien, una promesa no dicha, suspendida en el aire al igual que una de esas motitas de polvo que flotan cuando miras un cristal en un día soleado.


    Acaricia mi espalda con un gesto tierno, y ese simple movimiento parece que deshace un poco el nudo de la garganta. Ilógico, teniendo en cuenta que se supone que entre nosotros no hay nada, pero ha estado tan pendiente de mí en estos dos días que es imposible que no entienda otra cosa, y me vuelva a equivocar.


    —Estoy lista.


    Me levanto con el objetivo de distanciarme tanto de ese gesto como de mis pensamientos, que van por un camino equivocado. Respiro con profundidad antes de abrir la puerta del dormitorio, poner mi mejor rostro y salir de allí para terminar con este día lo antes posible. Me suena el teléfono justo en la entrada de la casa, miro la pantalla, y es Coulighan o Roman, que ya no sé cómo llamar a ese… gilipuertas.


    —Querida, ¿por qué no has salido aún? —pregunta como si tuviéramos una relación de lo más normal del mundo, como si esta jodida pedida de mano fuera real, cuando no hemos hablado desde el día de la fiesta de Alissa, todo se ha organizado a través de mi padre.


    —He tenido un ligero problema con mi vestuario —invento sobre la marcha.


    Me miro. No me he puesto el vestido que me mandó ayer con uno de sus hombres. He escogido uno que tenía sin estrenar en el armario. Por algún motivo, elegir este me da cierta seguridad. El momento de probármelo ayer junto a las chicas fue divertido. Según Sonia, a Luke se le quedarían los ojos del revés, y estaría toda la noche con el asta tiesa. Bueno, ella lo dijo de otra forma. Sonrío al recordarlo y enfrento la mirada de Luke. Verbalizo un Coulighan para que solo me escuche él, que asiente.


    —Seguro que merece la pena, querida. Estarás preciosa, y nuestras familias quedarán encantadas. No tardes, te espero con impaciencia.


    —Claro, enseguida salgo. —Cuelgo sin despedirme y me dirijo hacia el ascensor seguida por Luke. Cuando estamos en la intimidad que nos otorga, se posiciona a mi lado y, sin hacer ningún tipo de movimiento, roza mi mano, es un simple toque, una fugaz caricia que me provoca que recorra un escalofrío por todo mi cuerpo y que, como siempre que estamos juntos, salten chispas. Trago el nudo de la garganta hasta que me acuerdo de algo—. ¿Todos los hombres de afuera pertenecen a tu equipo?


    —Sí, ¿por qué? Al mío y al de Richard, que han venido para reforzar la seguridad.


    —¿Cómo sabe que aún no he salido de aquí? ¿Habrán accedido a vuestras cámaras o tendréis algún traidor en vuestro equipo?


    El simple pensamiento hace que desconfíe de todos otra vez. Empiezo a temblar, y enseguida Luke me abraza y me susurra palabras en el oído que me tranquilizan de alguna manera. El ascensor se para, y salimos. De nuevo, marcamos la distancia a la que nos hemos acostumbrado en estos días delante de la gente, él camina a un paso detrás de mí. Entro en el coche, y se sienta a mi lado sin decir nada.


    Richard va en el asiento del copiloto. Me mira y me guiña un ojo cómplice con una sonrisa tranquilizadora. El coche arranca, y Luke comienza a mandar mensajes en silencio. El momento se acerca y, a medida que llegamos a su casa, me remuevo inquieta en el asiento. Con disimulo, Luke coge mi mano y la aprieta con suavidad.


    Atravesamos las cancelas de la gran mansión de la que es dueño mi futuro marido, y las lágrimas luchan por salir cada vez con más fuerza. Veo cómo dos empleados esperan nuestra llegada en la puerta.


    Salgo del coche con las piernas temblorosas, no tengo gafas de sol en las que refugiarme, cuando pongo un pie en el suelo, siento que me fallan por un instante, aunque me repongo con facilidad para empezar de nuevo con esta pantomima. No tengo ni idea de quién estará dentro. Miro a Luke con un ruego en el rostro. Necesito que no se separe de mí en ningún momento.


    —No bebas ni comas nada, ¿de acuerdo? —susurra a mi lado, antes de abrocharse el botón de la chaqueta y ponerse en posición como si no hubiera dicho nada. Se lleva la mano a la boca, ordena algo a través del micro y posa su mano en mi espalda desnuda, recomendándome que entre sin más demora, pero también me hace saber con ese gesto que está ahí, junto a mí.


    —No creo que intenten matarme, ¿no?


    —Nunca se sabe. Toda precaución es poca, Dorcas.


    —Querida, estás preciosa, como siempre. Ven, te presentaré a tu familia —interrumpe con esa frialdad en la voz, casi robótica, que me asquea tanto, coge mi mano después de subirse las gafas en ese gesto tan suyo, y me lleva hasta el salón—. Gracias por traer a mi prometida, aquí no será necesaria tu presencia. Puedes marcharte junto al resto de los guardaespaldas.


    —No, Luke no es solo eso. He decidido que sea también mi mano derecha cuando asuma mis obligaciones con la familia —respondo con rapidez. No quiero que se aleje y me deje aquí sola.


    —Eso no será necesario. Yo estoy para ayudarte con todo lo que necesites ahora. Para eso seré tu esposo. —Replica con una sonrisa sardónica.


    —Pero tú tendrás mucho trabajo con llevar los… negocios familiares. —No sé cómo llamarlos. ¿Debería decir que estará demasiado ocupado con sus propios delitos?


    Me recompongo de inmediato al ver cómo se acerca de inmediato mi padre y, a lo lejos, diviso a las chicas junto a la mesa dónde están las bebidas. Por raro que parezca, ninguna tiene una copa en la mano. Cuchichean entre ellas, parece que discuten. Luke permanece callado, y no encuentro a Ralph por ningún lado, lo que me hace pensar que estará junto al resto de los guardaespaldas.


    De repente, entra en el salón un hombre demasiado alto, con un rostro que da miedo, rodeado de varias personas que portan armas debajo de las chaquetas, aunque mal disimuladas. Un escalofrío de pánico me recorre por todo el cuerpo. No tengo ni la menor idea de quién es, pero tanto su postura como el silencio que se ha impuesto cuando ha entrado me lleva a pensar que es alguien importante dentro de la organización, familia, mafia o como quieran decirlo o enmascararlo. Hasta Luke ha cambiado su rostro por otro más fiero. Lo conoce, sabe quién es.


    —Él es tu primo, Faddei Popov. Se encarga de los asuntos familiares hasta que tomes el mando.


    Saludo con una inclinación de cabeza, pero me abstengo a decir nada. ¿Por qué no sigue con ellos y me dejan en paz? Ambos se enfrascan en una conversación sobre su llegada a EEUU, el viaje, el vuelo, el hotel, como si todo lo que está ocurriendo en mi vida fuera de lo más normal del mundo. Me abstraigo mientras miro hacia todos los lados, aburrida y atemorizada del mismo modo.


    Me disculpo con ellos, y pregunto por el baño con disimulo. Necesito un momento a solas para recomponerme. Uno de los camareros me lo indica en ruso, por lo que puede estar cerca o muy lejos, como si yo entendiera el idioma. Me dirijo hacia un pasillo que veo y escucho algunas voces. Sonrío, al pensar que son los guardaespaldas, y reconozco de inmediato la voz de Richard. Es un hombre muy sociable.


    Paso por la puerta sin que me vean, entro en el baño, y me refresco un poco la cara y el cuello. Me quedo mirando la imagen que me devuelve el espejo, el de una mujer acorralada, que no desea casarse y que el tiempo se le termina y se le escurre entre los dedos sin poder hacer nada, sin poder evitar que ocurra una catástrofe que marcará un antes y un después en su vida. Apoyo los brazos en el lavabo y me inclino un poco para esconder el rostro entre ellos. Unos minutos más, solo unos minutos. Escucho cómo se abre la puerta, por lo que me reincorporo de inmediato, no deseo que ninguna invitada inoportuna me vea en esta tesitura, y se dé cuenta de lo que me ocurre. Sin embargo, me encuentro con el rostro de Luke, que de inmediato se acerca y me rodea con sus brazos en un abrazo eterno.


    Cuando me siento más fuerte, intento salir de ese baño en el que me he encerrado.


    —No pierdas la fe. Solo espero una llamada, y todo esto terminará. Te lo prometo.


    Asiento, porque no tengo ni idea de qué otra cosa hacer, ni tampoco de la llamada que espera. Me tranquilizo un poco, salimos y recorremos el pasillo a la inversa.


    —No la pierdas de vista, no me fío de ella. ¿Por qué de repente quiere pertenecer a la familia? ¿Te lo has preguntado? No, porque eres un inútil, siempre lo has sido. Tampoco de su papaíto, te quitó del medio a la primera de cambio, pero ¡no sé ni para qué te hemos pagado durante todos estos años! ¡Si se escapa de ti con tanta facilidad que ni lo ves venir! —Me quedo congelada al escuchar la voz de Coulighan. Miro a Luke, que me pide silencio al llevarse el dedo a los labios.


    —Lo sé, jefe, no volverá a ocurrir, se lo prometo.


    La voz de Richard me deja clavada en el sitio.
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    ¡Lo sabía, joder! En cuanto Dorcas me preguntó por el tema de mi personal, encajé todas las piezas, por eso mismo, no hablé con ella en el coche y mandé los mensajes en lugar de hablar directamente por teléfono y asegurarme de que lo siguieran. Ralph me lo confirmó en la fiesta, y Dorcas había desaparecido. Se refugió en el baño, pero necesitaba que ella se diera cuenta por sí misma. Le acaricio el brazo, y la agarro con suavidad por el codo para sacarla de allí. Esta conversación, sin dudas, le habrá pasado factura.


    Necesito que me llegue la información que mi padre me aseguró que tendría hoy con las pruebas necesarias para llevarlas ante la Interpol y detenerlos a todos.


    Por otro lado, no sabemos nada de Irina. Cuando se infiltró en la organización de Cup, nos enviaba mensajes, pero desde hace varios días ha dejado de hacerlo y me tiene preocupado. El localizador que le pusimos parece que dejó de funcionar hace unos cuatro días, justo el tiempo en el que Dorcas decidió casarse con el cabrón.


    —Nada, no podemos rastrear su última localización —comenta Jeff por el pinganillo. Todo mi equipo está con este caso, la seguridad de Dorcas ha pasado a ser prioritaria para la empresa.


    —¿Cuándo fue la última vez que dio algún dato? Rastreadlo —ladro por el micro que llevo en mi reloj.


    Escucho un sollozo de Dorcas, otra de las personas en las que confiaba la ha traicionado y está destrozada. Recorremos los pocos pasos hasta el salón, donde nos encontramos de nuevo repleto de gente, sobre todo, Popov, el primo de Dorcas. En una ocasión, lo investigué porque estaba relacionado con un operativo en el que trabajábamos, y cuando vi las fotografías de las mujeres a las que había torturado, follado y matado, vomité durante dos días seguidos. Tan solo pensar que ella se pueda relacionar a diario con esa clase de tipos, me descompongo. Miro la hora, el tiempo pasa y no sucede nada. No encontramos a Irina y tampoco nos llega la información que necesitamos.


    —Recuerda que estoy aquí. Ahora vas a pedirle a tu prometido que aligere el protocolo, le dirás que te ha sentado mal algo que has comido. Tenemos que marcharnos a casa ya.


    Asiente, y mira hacia el grupo de sus amigas con una tristeza tan profunda en los ojos que me mata por dentro. Se dirige hacia ellas, la sigo a un par de pasos y finge de nuevo esa sonrisa.


    —Ya vemos lo feliz que eres. No sabemos si vas a casarte o al matadero. Estamos decidiendo sobre el tema —ironiza María José.


    —Muy bonita la fiesta, Maripili, pero no engañas a nadie —espeta Rocío con un cabreo que no se molesta en ocultar.


    —Gracias, chicas, creo que he comido algo que me ha sentado mal. Me iré a casa pronto. Por favor, no estéis mucho aquí. Si os apetece, cuando lleguéis, nos tomamos una infusión calentita y hablamos como hacíamos antes.


    —Sí, te ha sentado mal el Perroflauta, y ojo, que no te juzgo, en tu caso también me pasaría —increpa María José. Miro a Sonia, que se queda en un segundo plano bastante sospechoso, no es alguien que deje pasar esto. Sin embargo, tiene los brazos cruzados, observa todo con atención, no se pierde ningún movimiento de los que hace cada uno en la sala.


    —¿Una infusión? ¿Qué somos, unas dulces ancianitas? —bromea Pili, una de las últimas amigas en llegar. La única que no ha venido hoy es Daniela, al parecer, tenía una firma de libros.


    —A ver, chiquitas, creo que lo más lógico es que cuando vayamos de camino a casa, paremos en algún sitio y compremos unas botellitas, tenemos que celebrar que nuestra amiga se ha comprometido, ¿no?


    Y el novio ni tan siquiera se acerca a ella. Si estuviera en su lugar, no me despegaría. Pero parece que me lee el pensamiento porque, justo en ese momento, aparece por su lado y le rodea la cintura. Ella se revuelve incómoda y estira la espalda ante el contacto. Intenta alejarlo, aunque él aprieta el amarre.


    —Querida, tan solo queda que te pida matrimonio delante de nuestra familia, tu primo ha traído un anillo que perteneció a la tuya. Es el de tu madre —aclara con una sonrisa que me gustaría borrarle a golpes. Ella asiente—. Tienes mala cara, ¿qué te ocurre?


    —Algo que he comido me ha sentado mal. Tengo el estómago revuelto.


    En cambio, lejos de amilanarse, enfrenta la mirada en una acusación velada.


    —No, querida, no me culpes.


    Alza las manos acompañada de una carcajada exagerada. Dorcas y yo nos miramos y le seguimos el juego. Ella lo acompaña hasta una especie de tarima que hay en una de las esquinas del salón.


    Tras la habitual pedida de mano, ponerle el anillo en el dedo con mucha ceremonia enmarcada en una falsa sonrisa de ella y hacer el discurso por parte del señor Popov, por fin podemos marcharnos a casa con la excusa de no sentirse bien.


    En el coche, vamos acompañados de Richard, la tensión es palpable, y aunque intento tranquilizarla de alguna manera, es imposible, cada vez está más nerviosa, algo lógico con todo lo que le está sucediendo. Se traga el nudo de la garganta y aguanta las lágrimas como puede. Mira por la ventanilla y apoya la frente en el cristal mientras la ciudad pasa a nuestro lado sin que la vea.


    Llegamos a casa, y Dorcas le impide la entrada a Richard. Sabemos que tienen micros, aunque ignoro dónde, por lo que me llevo un dedo a la boca y me acerco a su oído. Aprovecho para empaparme de su delicioso aroma.


    —Pueden escucharnos. Deberíamos salir de aquí —siento que su piel se estremece ante el contacto de mi aliento.


    —Sé cómo. Ya he despistado más de una vez a Richard. —Sonríe de verdad por primera vez desde que todo esto empezó—. Necesitamos a nuestros dos equipos.


    —¿Nuestros dos equipos? —niego en rotundo.


    —No es lo que piensas, las chicas solo me ayudarán a salir de aquí. No les diré nada, no quiero ponerlas en peligro.


    Estamos tan cerca que prácticamente nuestras narices se rozan. Cojo su mano, después de recrearme en la suavidad de su brazo durante demasiado tiempo, agarro el anillo de compromiso y se lo quito.


    —Esto se queda aquí.


    No es que me moleste que tenga el anillo del cabrón en su dedo, eso es algo que nunca me ha importado, me he acostado con muchas mujeres casadas, solo me chirría. Y no me gusta. Además, ¿quién dice que no le hayan puesto un localizador? Lo dejo sobre la cómoda de su dormitorio.


    Pocos minutos después, aparecen las amigas. Están algo más animadas que en la fiesta de compromiso. Traen algunas bolsas con comida basura ayudadas por un Ralph malhumorado. Ella se acerca a las chicas, las abraza y se van hacia la terraza. Cuchichean algo mientras mi amigo se aproxima sin quitarles la vista de encima.


    Cojo el móvil y le mando un mensaje.


    —¿Algo nuevo?


    —No.


    —Vale, tengo que hablar con Dorcas. La saco de aquí ahora mismo. Necesitamos ayuda para despistar a Richard.


    —Sin problemas.


    Las chicas entran en el salón entre risas y se sientan en el sofá, abren las bolsas y sacan el contenido, haciendo más ruido del habitual.


    —Chicas, me voy a una nueva discoteca que han abierto. ¿Me acompañáis? —propone Rocío, la chica del pelo rojo.


    —Yo no me siento bien —aclara Dorcas.


    —Pues yo sí me apunto —confirma Ampi.


    —Yo os acompañaré —sentencia un Ralph demasiado serio.


    Al final, una a una, confirman que van todas. Miro a Dorcas con la interrogación en el rostro. No saber qué trama me pone nervioso. Las chicas se van un momento a su dormitorio y salen de nuevo con una peluca roja, no sin antes cogerme de la mano y arrastrarme hacia el suyo.


    —Punto muerto. —Señala el techo, sonrío porque lo tiene todo tan estudiado para escaparse de Richard que sabe dónde hablar y dónde esconderse para que no la vean.


    Se la pone Rocío, aunque no sé muy bien para qué, y se marchan dejándonos a solas. Levanta tres dedos delante de mí, y en una cuenta atrás, los baja uno a uno. Cuando llega al último, se escucha la puerta del apartamento donde se alojan los guardaespaldas y los pasos de los tres encargados de su seguridad. Vuelvo a sonreír por el ingenio, y es que esta mujer me ha sacado más sonrisas desde que la conozco que las que he tenido en mi vida a raíz de que mi hermano falleciera el fatídico 11S.


    Tras unos segundos, vuelve a cogerme de la mano y, en lugar de bajar por el ascensor, lo hacemos por las escaleras y salimos por el garaje. Una vez en la calle, estalla a carcajadas.


    —No recordaba lo bien que sienta deshacerme de Richard.


    Ahora soy yo el que le agarro la mano y tiro de ella para correr por los callejones hasta llegar a la moto que tengo escondida detrás de su casa. Nos montamos y nos ponemos los cascos para luego arrancar quemando ruedas.


    Recorro la ciudad sin saber muy bien dónde llevarla para que esté protegida. Necesito que sea un lugar seguro, donde nadie lo relacione con nosotros y solo se me ocurre uno, la casa de mis padres. Todos piensan que viven en otro estado, tan solo unos pocos saben la verdad, y lo hacen bajo otro nombre. Mi propia paranoia por su seguridad me llevó a hacer eso al estar implicado en temas tan peligrosos. No quería que lo relacionaran conmigo de ninguna de las maneras. Dorcas se agarra a mi cintura con fuerza, se aferra a ella y yo acaricio sus manos en cada semáforo que nos paramos hasta que llegamos.


    En cuanto paro la moto, Lucifer sale a saludarnos como siempre. Nuestras pintas deben ser ridículas, pues aún no nos hemos cambiado de ropa de la fiesta. Ella lleva todavía el vestido de noche, que le sienta como un guante, y los zapatos de tacón, pero con el casco, su imagen es cómica. Se baja y se pasa las manos por los brazos para entrar en calor. A pesar de la temperatura, el paseo la ha enfriado. Me quito la chaqueta y se la ofrezco.


    Lucifer se acerca a Dorcas, que se agacha y comienza a acariciarlo, a regalarle los oídos con palabras dulces, lo que hace que el perro del demonio se arrime más a ella, le chupe las manos y se deje acariciar.


    —Ni se te ocurra, Lucifer, ella es mía. —Cuando levanto el rostro y veo la expresión de Dorcas, me doy cuenta de que, en realidad, lo he dicho en voz alta.


    El caniche se acerca a mí, me olisquea los zapatos, levanta la pata y se vuelve a hacer pipí. Resoplo frustrado frente a Dorcas, que suelta una carcajada sonora.


    —Vaya, Parker, veo que le caes genial —voy a replicar, pero mi padre nos interrumpe.


    —¡Hijo! ¡Qué alegría! ¿Por qué no nos has dicho que venías?


    Se queda contemplando a Dorcas, con el perro en la mano, que se deja acariciar y mimar por ella, parece a gusto entre sus brazos. «Sí, amigo, te comprendo, ahí se está genial, ¿verdad?». Mi madre sale enseguida al escuchar las voces y nos obliga a entrar en la casa. Me quedo un poco rezagado cuando son ellas las encargadas de presentarse sin que haga falta que yo intervenga y veo cómo las dos mujeres que más me importan en esta vida entran en el que considero mi único hogar. Juntas ríen y acarician al perro.


    —Vaya, se lleva bien con Lucifer —comenta mi padre.


    Y comienza a reír.
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    Cosita es el perro más adorable que conozco. Mimoso como él solo, no se baja de mi regazo en ningún momento. La madre de Luke también es una mujer muy interesante. Me ha prestado algo de ropa, unos vaqueros y una camiseta, por lo que me he podido cambiar y quitarme el vestido. Ahora puedo respirar.


    En cuanto bajo al salón, veo a los dos hombres hablando entre susurros, mientras la madre de Luke, Lissa, prepara café en la cocina. Me ve, sonríe, y me ofrece una taza, que agradezco de inmediato.


    Nos vamos hacia el salón, y me siento en uno de los dos sofás, al lado de Luke, que, sin mirarme siquiera, apoya su brazo por encima de mis hombros y continúa con la conversación con su padre. Nos tomamos el café con tranquilidad, en una calma hogareña que nunca antes había experimentado y la sensación me gusta demasiado. Luke lleva la camisa abierta, la pajarita desanudada colgada del cuello y uno de sus tobillos apoyado en la pierna, en una postura aparentemente relajada.


    —Bueno, chicos, la conversación es agradable, pero estoy muerto. Hoy me han hecho cortar el césped y podar las flores del jardín. Ya no estoy para estos trotes.


    —Eso es porque eres demasiado blandengue, Parker. Además, necesitas hacer más ejercicio, que, desde que te jubilaste, te ha salido una tripa que no estaba cuando me casé contigo, y llega antes que tú a todos los lados —refunfuña la madre. Me entra la risa, aguanto todo lo que puedo hasta que veo la expresión del señor Parker y escucho la carcajada de Luke.


    El padre farfulla entre dientes algo que no escucho bien, y los dos suben a la planta superior entre risotadas. El señor Parker corre tras Lissa y, entre bromas, le pellizca el culo y le da una nalgada. Luke niega con una sonrisa en los labios, mientras yo aguanto las carcajadas. Nunca he tenido algo así en casa, y en cierta manera, me gusta verlo, ser partícipe de ello.


    Nos quedamos solos y en silencio durante un buen rato. Cada uno con su taza de café a medio tomar en una mano, su brazo sigue en la misma posición que la dejó en cuanto me senté a su lado.


    —Aquí podemos hablar con total tranquilidad. Este sitio es una fortaleza, empleé la última tecnología para ello.


    Me siento a gusto aquí, como si fuera mi propio hogar, y es algo extraño. Solo he experimentado esta sensación cuando estoy con mis amigas, aunque no del mismo modo. Tomo un sorbo de mi café, y poso las manos alrededor de la taza, como si con ello intentara entrar en calor, pese a que no tengo frío. No sé qué decirle, me debato entre confiar plenamente en él y contarle todo o continuar tal y como estoy. Dudo, lo miro, y su rostro me pide a gritos que confíe, que me abra a él.


    Luke se levanta con un movimiento ágil y cierra las puertas del salón para luego sentarse de nuevo junto a mí en la misma postura. Posa la otra mano sobre la mía y la aprieta ligeramente. Me echo hacia delante, apoyo los codos en los muslos y froto mi cara con las manos en un debate interior. Respiro con profundidad.


    —Sabes lo que me ha ocurrido en estos días, todo lo que he averiguado sobre mí. Esto es una mierda, porque no tengo ni idea de qué hacer, cómo actuar, quién es quién, y cómo enfrentarme a ello. Mi vida tal y como la conocía es una mentira. Incluso la persona en la que más confiaba, el único que ha estado a mi lado desde que tengo uso de razón, trabaja para gente que no puedo ni llegar a imaginar lo malvados que son —recapitulo derrotada. Lo he dicho en apenas un susurro, pero sé que me escucha a la perfección.


    —No quiero que tengas esa imagen en la mente. Prefiero que sigas siendo tan inocente como hasta ahora.


    —¿Inocente? ¿Que no tenga esa imagen en la cabeza? ¡Dios, Luke! ¿Te has planteado alguna vez siquiera que pertenezco a ese mundo? ¿Que mi familia son una panda de mafiosos?


    Sonríe con condescendencia. No sé si reír o llorar. No sé si confiar o no. Pero ¿qué otra alternativa me queda? Ninguna. Se recoloca en el sofá para ponerse frente a mí y mirarme a los ojos.


    —Eres muy inocente, Dorcas, y no te lo digo como algo malo ni mucho menos. La mayoría de los habitantes de este mundo lo son. No tienen ni idea de la maldad que se esconde tras las noticias del telediario de las tres, de los titulares cuando se informa de que se ha descubierto una red de trata de mujeres, porque, por desgracia, esos mismos tipos que arrestan salen por la puerta de atrás y, si no lo hacen, hay seis más que los sustituyen, y todo continúa igual. Habrá más Popov, más Nouris, o más Kuhayze.


    —Parece que has dejado de creer en lo que haces.


    —Te equivocas, solo soy realista. Prometí… —se queda en silencio, y lo animo a hablar con un gesto, parece que hablar del tema le supone una tortura, su nuez sube y baja y su respiración se acelera. Se frota las manos entre ellas para ocultar su temblor—. El 11S falleció mi hermano, y casi muere mi padre. Ese mismo día prometí que dedicaría mi vida a luchar contra el crimen con todas mis fuerzas, contra cualquier tipo de terrorismo. Comencé mi propia preparación para llegar aquí. Mis métodos o, mejor dicho, los métodos de mi agencia no son… todo lo ortodoxos que se supone. Por ese mismo motivo, el gobierno nos contrata cuando ellos no pueden hacer nada. Luchamos contra organizaciones a nivel mundial. Le arrancas de cuajo la cabeza al principal, y se reproducen como los tentáculos de un monstruo, que cuantas más veces las cortes, más largos, grandes y fuertes aparecen. Ahí es donde se supone que te quieres meter, Dorcas. Como comprenderás, no puedo permitirlo.


    —Te comprendo, pero entiéndeme tú también. Estoy sola, asustada, no sé en quién puedo confiar y en quién no…


    —¡Estoy aquí, maldita sea! ¡Te protegeré con mi vida si hiciera falta!


    —¿Por qué? ¿Porque soy tu obligación?, ¿porque mi supuesto padre te contrató para mantenerme viva?, ¿por qué? ¡Responde, joder! —Me levanto del sofá, necesito poner cierta distancia entre nosotros. No dice nada durante lo que parece una puñetera eternidad—. No hace falta que respondas. Entre nosotros no hay nada. Yo… debo hacerme cargo de todo esto, debo sal…


    —¡¿Debes qué?! Dilo, porque, joder, entre nosotros hay algo. ¿No lo ves? ¿Lo vas a tirar todo por la borda para casarte con alguien a quien no amas?


    —Lo hago por mi madre.


    —¡¿Por tu madre?! Vamos, Dorcas, no me jodas. A ti, tu madre te importa un carajo, ¡no la llegaste a conocer!


    Se levanta y se posiciona a mi lado. Me acaricia el rostro y me levanta la barbilla para que me enfrente a su mirada. Lo retiro, no quiero que lea en los míos la verdadera razón.


    —Por favor… —suplico, pero no sé muy bien qué quiero que haga.


    —Dímelo. ¿Tiene algo que ver con tus amigas?


    No respondo. No puedo o me desmoronaré. Todo esto sobrepasa mis límites. Estoy agotada, exhausta, cansada de luchar sola contra algo que no sé ni qué es. Y las lágrimas traicioneras comienzan a salir sin pedir permiso cuando pienso que les pueda pasar algo a ellas, a mis chicas, a mi propio equipo. Ese que he formado por voluntad propia y no por imposición al nacer. Porque la familia que me corresponde por cuna es la peor escoria.


    —Las han amenazado. Tienen fotos, horarios, dónde trabajan… ¡Todo! ¿Qué más puedo hacer? Si les pasara algo…


    Luke se acerca de inmediato, me abraza con una ternura que jamás ha tenido. No hace falta que diga nada más para que lo comprenda.


    —Ya está. Estoy aquí, no os pasará nada a ninguna, ¿de acuerdo? Déjame ayudarte. Deja que me ocupe…


    Acaricia mi espalda con suavidad, levanto el rostro para enfrentarlo, en su mirada leo la determinación, pero también algo que no sé muy bien determinar. Parece temor o miedo.


    Subo un poco más mi rostro, él baja el suyo con lentitud, mientras nuestros ojos están fijos el uno en el otro. Lo veo venir despacito, tan despacio que casi suplico, hasta que nuestros labios se rozan en una simple caricia que sabe a gloria, a caramelo fundido, a tardes de sofá y manta, a casa, a hogar. Y la presión que ni tan siquiera sabía que tenía en el pecho desaparece a medida que su beso se vuelve más arrollador, más demandante. Su lengua acaricia mi labio inferior, pidiendo acceso a mi interior, y mi boca se abre sin preguntar. Sus manos resbalan por mi espalda, primero despacio, luego exigente, al igual que su beso, hasta que quedan aferradas a mi culo, acercándome más a él y mostrándome el efecto que le produce nuestro beso.


    De repente, en mitad de la nebulosa de placer en la que me encuentro, una chispa de cordura se activa en mi mente y me doy cuenta de que estamos en casa de sus padres, en mitad del salón, y me separo con demasiada brusquedad, ante el rostro confundido de Luke. Nos miramos con la respiración agitada.


    —No podemos… hacer…


    —¿Qué no podemos? ¿Por qué? Dame una razón lógica y pararé de inmediato —se acerca de nuevo a mí dispuesto a seguir, pero lo freno cuando dejo mi mano sobre su torso.


    —Estamos en casa de tus padres, no me gustaría que nos pillaran. Tu madre me ha caído muy bien.


    Sonríe cuando se da cuenta del problema. Se acerca, me da un dulce beso en la frente y me abraza para después entrelazar nuestros dedos y salir del salón. Nos dirigimos hacia las escaleras casi al trote. Lo sigo sin despegar nuestras manos unidas hasta que llegamos a una puerta en la que, nada más cerrar, me empuja contra ella con suavidad y me besa con frenesí, con el deseo de todos estos días reprimidos. Sube la camiseta con una dolorosa tortura, mientras que sus yemas acarician cada rincón de mi vientre hasta llegar a los pechos, baja las copas del sujetador, y comienza a lamer despacio, demasiado lento para mi propia cordura. Gimo cuando muerde un pezón, y luego pasa la lengua causando mil sensaciones que viajan hasta el vértice de mis piernas, que se convierten en gelatina.


    Nada queda de la ternura anterior, ahora es todo deseo puro, pasión desbordada, la misma con la que me desabrocha el pantalón y me lo baja con urgencia. Enredo mis piernas alrededor de sus caderas en el mismo instante en el que me vuelve a agarrar por el culo. Sin separar nuestros labios, subo su camiseta, araño con las uñas su torso perfecto, acaricio cada recoveco, cada curva, hasta que me deshago de ella y hago el recorrido inverso hasta llegar al botón de su pantalón.


    Me lleva hasta la cama, donde me estira con cuidado y termina por bajarme el tanga, siento sus dedos en cada centímetro que recorre sobre mis piernas, para luego observarme unos instantes y terminar por desnudarse. La visión de Luke desnudo al completo hace que mi boca salive. Como si de un león dispuesto a comerse a su presa se tratara, se arrodilla en la cama y deposita suaves besos sobre mis piernas, para luego lamerlas con delicadeza, asciende poco a poco, sin dejar de observarme. Me revuelvo en la cama por la anticipación, el placer de sus besos y de cada caricia, hasta que llega a mi clítoris y lo recorre con ansias, como si fuera un hambriento ante el mejor manjar del mundo. Miles de sensaciones me colapsan hasta que llego a un orgasmo brutal.


    En ese instante, sin esperar más, se posiciona sobre mí y me penetra de una embestida fuerte y certera que provoca que ambos gimamos. Me coge por el culo, me gira y me coloca de lado, de forma que estamos ambos frente a frente, me da un azote que me provoca dolor y placer a la vez, al mismo tiempo que sube un poco mi pierna. A partir de ahí, todo se vuelve más frenético, me penetra con fuerza, me besa con desespero y alterna besos, nalgadas y con penetraciones cada vez más profundas, lo siento más adentro que nunca. Mis gemidos mueren en su boca, mis manos no pueden quedarse quietas y recorren su espalda hasta llegar a esas nalgas duras y firmes, las aprieto, lo incito a que se meta más adentro, más fuerte, hasta que estallamos en un orgasmo brutal.


    Nos quedamos abrazados durante unos instantes, ninguno dice nada, solo intentamos recuperar la respiración, acompasarla. Sus dedos se mueven por mi brazo de una forma deliciosa, y los ojos se me cierran por el cansancio de todos estos días atrás.


    —Nuestros mundos son tan diferentes que no puedo permitir que te mezcles en él —dice Luke casi en un susurro que no comprendo bien.


    Después de lo que hemos pasado juntos, ¿no quiere estar conmigo? ¿Qué significa eso?
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    Su respiración se corta de repente. Sigo acariciando la suavidad de la piel de su brazo como si lo que he dicho anteriormente no supusiera nada. Sin embargo, se queda en silencio, tan solo espera a que prosiga, con paciencia. Ella no es igual que las demás. Me duele pensar que se vea implicada en un mundo que no está hecho para ella. Dorcas es color, vitalidad, energía e inocencia pura para un mundo como el mío, cruel y oscuro, donde debo mantener una doble identidad.


    Pero no puedo alejarme de ella. Por mucho que lo intente, ni puedo ni quiero.


    —Tenemos que buscar una solución —prosigo sin mirarla—, porque no permitiré vivir un día más sin que estés a mi lado.


    Se queda en silencio, ni tan siquiera ha movido un solo músculo de su cuerpo. Los segundos que pasan se me antojan interminables hasta que toma una honda respiración y la suelta de golpe.


    —Pues yo no veo cómo. No hay nada que podamos hacer. ¿Cómo vamos a solucionar el problema? Es demasiado complicado. Aunque quieras protegerme, estoy metida en esto hasta la médula, soy una kuhayze, pese a que eso no signifique nada para mí. Tengo una hermana desaparecida que me ha dejado el marrón, una familia sin escrúpulos que forma una de las organizaciones mafiosas más crueles a nivel internacional, y estoy prometida con el jefe de la otra organización —se ríe de manera nerviosa—. La única manera de librarme sería que estallara una bomba justo cuando estén todos en el mismo lugar y que saltaran por los aires, pero eso iniciaría una guerra en la calle y supondría que tendríamos que vivir escondidos durante el resto de nuestras vidas. No es lo que quiero.


    Sus palabras me dejan sin aliento, porque ha planteado una verdad tan cruel que duele en el alma. Y no sé cómo solucionar el tema.


    —Durmamos, quizá mañana lo veamos con otra perspectiva.


    —Sí, la que vendrá a buscarme a casa un novio con el que no me quiero casar, y mis amigas, por tradición, tendrán que ponerlo a prueba para saber si es merecedor de mi amor. Tradiciones rusas —especifica ante mi rostro de desconcierto. Comienza a reír como si eso no fuera un problema, como si todo lo que nos afecta se hubiera quedado en un segundo plano y no fuera importante. Todo permanece fuera de esta pequeña burbuja que hemos creado los dos.


    Dejo que se duerma, rendida por todo lo acontecido durante las últimas semanas de su vida, porque ha pasado de ser una mujer con un trabajo y estudiando un máster, a ser secuestrada, perseguida, amenazada por la mafia y obligada a un matrimonio con alguien a quien no ama. «Demasiado cuerda está».


    Cuando compruebo que esté dormida, me levanto con cuidado para no despertarla y bajo al salón, cierro las puertas y, cuando compruebo que no me escuchan, llamo por teléfono al equipo.


    —¿Novedades? —pregunto nada más descolgar el teléfono.


    —Sí, muchas y muy interesantes. Tenemos noticias de Irina.


    —Cuenta —respiro con profundidad. Irina Popova es la hermana de Dorcas, acudió a nosotros cuando desapareció, quería deshacerse de la organización, lo intentó con la Interpol, pero no pudieron protegerla y su familia casi la mata. Cuando acudió a nosotros, esperaba poder vengarse ella misma de todos ellos, aunque en un principio no supiéramos su parentesco con mi chica. Nos enteramos esta misma tarde.


    —Mark Cup la convirtió en su putita particular, lo que quería hacer con Dorcas en un principio. Suponemos que sabía el parentesco entre ellas, dada la relación con Coulighan, o mejor dicho, con Roman Yakovich y su intento de secuestro. La cuestión es que Irina disimuló, trató de llevarla a alguna que otra reunión, sin conseguirlo para que no la descubrieran, pero grabó conversaciones, citas, reuniones con Popov en casa de Cup.


    —Entiendo, ¿ha pasado la información?


    —Sí.


    —Pero es insuficiente para que dejen a Dorcas. Necesitamos negociar algo más.


    —¿Qué tal la muerte del monarca de Lesoto? Cuando ellos dieron el golpe de estado, en un principio tomaron como rehén a la familia real. Pero el agricultor al que pusieron al frente como cabeza de turco, se le fue de las manos y les pegó un tiro en la cabeza. Hay grabaciones de eso. Roman estaba presente.


    —Podemos amenazarlos con un conflicto a nivel mundial. Si el resto de los países se enteran, incluido el gobierno de los EEUU, les dificultará mucho las tareas.


    —Exacto, amigo, porque pensarán que, si dejan pasar esto, cualquiera puede ser el siguiente.


    —Habla con Papá, a ver cómo quieren que actuemos.


    —¿Quiere que lo destapemos?


    —Quiero que todos esos cabrones terminen saltando por los aires. Si el gobierno nos lo autoriza, haremos limpieza general, ya sabes los pasos que debemos seguir.


    —De acuerdo, te mantendré informado.


    Cuelgo el teléfono y me quedo sentado en el sofá del salón a la espera de que se pueda organizar todo. No me he dado cuenta, pero unos instantes después, aparece mi padre y se sienta a mi lado.


    —¿Todo bien, hijo? Siento que no me llegue la información a tiempo. No sé por qué motivo me está costando tanto trabajo conseguirla.


    —¿A quién se la has pedido?


    —A un contacto


    —¿Es de fiar?


    —En este mundo, no podemos confiar en nadie, solo en nosotros mismos, ya lo sabes.


    —¿Crees que puede estar implicado?


    —Comprado, más bien, pero no tengo pruebas de ello, solo sospechas.


    —Vale, empezaré por ahí. Puede que haya alguien más metido en el ajo. —Cojo el teléfono y vuelvo a llamar a Ralph—. Investiga las cuentas de los de la Interpol.


    —Estoy en ello, ya tenía mis sospechas. He accedido a sus cuentas y están limpias, mucho me temo que lo tengan en paraísos fiscales.


    —¿Nivel de vida? Coches, casas, apartamentos, dónde estudian sus hijos, qué comen, todo, quiero saber hasta el más mínimo detalle y cuádralo con sus cuentas y sus sueldos. Algo los delatará.


    —De acuerdo. Me pongo a ello de inmediato.


    —¿El operativo?


    —Se encargan Jeff y Pope.


    —Nos vemos en una hora.


    Me levanto dispuesto a terminar con toda esta mierda de una puta vez. No consentiré que Dorcas se case con alguien que no sea yo, aunque yo no sea del tipo de hombre que pase por vicaría. Regreso al dormitorio para cambiarme de ropa, la miro por unos instantes y decido dejarle una nota. Tengo el tiempo pegado al culo. Se casa al día siguiente, y por mis santos cojones que ni tan siquiera va a ponerse el puto vestido.


    Han organizado la boda tan rápido que da hasta vértigo, aunque es lógico que aprovechen ahora que han venido a Washington ambas familias. Pienso en lo que me dijo Dorcas de saltar por los aires, y estoy muy tentado a hacerlo. Cojo un trozo de papel y un bolígrafo.


    Te prometo que todo se solucionará. No salgas de casa, aquí estás segura. Un beso.


    Rezo por primera vez en mi vida para que me obedezca, aunque no descarto que sus amigas aparezcan por aquí como un elefante en una chatarrería.


    Mando un mensaje a Ralph mientras termino de vestirme:


    —Vigila a las chicas.


    —Lo están, no te preocupes.


    La miro una última vez, desnuda en mi cama, tranquila y serena y tengo la imperiosa necesidad de meterme con ella bajo las sábanas y quedarme allí para siempre, aunque por desgracia, la prioridad ahora es otra.


    Salgo de casa directo a la moto, arranco sin mirar atrás y recorro las calles hasta llegar a la base de nuestro equipo. Entro por allí con rapidez, no me paro ante nadie hasta llegar a la sala de reuniones.


    Durante un buen rato, organizamos el operativo, solo a la espera de que el gobierno nos dé vía libre para actuar. Las manillas del reloj avanzan sin que haya una confirmación y los nervios del equipo cada vez son más evidentes. La adrenalina que dispara la presión es casi como nuestro combustible, pero si el tiempo pasa, corro el riesgo de que ella termine por casarse.


    —La convertimos en viuda. Por eso no hay problemas, tío —comenta Samuel Pope, que juguetea con su arma en la mano.


    —Y encima cobrará pensión —bromea Ralph.


    —Piénsalo, todo son ventajas —añade Jeff.


    Sé que intentan que me tranquilice, aunque no lo consiguen. Si le pone una mano encima, me lo cargo, no lo consentiré jamás.


    —¿Pensarías eso si fuera Sonia la que se casara?


    —Sonia nunca se casaría, no es de esas. Pero nadie le pondrá un dedo encima, si puedo evitarlo.


    —Y lo evitarás marchándote a Rusia para infiltrarte, ¿no? Muy convincente —le replico con el afán de buscarle las cosquillas.


    —Y muy madura también —añade Jeff.


    —Ya me gustaría que estuvierais en mi pellejo. Esa mujer me volverá loco.


    —¿Más de lo que lo estás?


    Mi teléfono suena, el silencio se hace en la sala, todos esperamos esta llamada. Pongo el manos libres para que escuchen la conversación, y Ralph se prepara para grabarla y que quede constancia en los archivos. Es el señor Arlington.


    —Habla.


    —Limpieza general. Queremos a esos cabrones muertos. Manda mensajes para que les quede claro.


    Cuelgo la llamada con una sonrisa en la boca. No quedarán vivos.


    —Mark Cup, Roman y Popov son míos. Del resto os encargáis vosotros. ¿Dónde está Irina?


    —Con Mark, en su casa, nos ha enviado la ubicación a través del teléfono que le ha pasado nuestro infiltrado allí.


    Asiento con una satisfacción que no sentía en mucho tiempo, nos dirigimos a la sala de armas, cojo el chaleco antibalas, me lo coloco por debajo de la ropa, mis compañeros hacen lo mismo, y nos preparamos para la guerra que vamos a iniciar porque no se trata solo de matar a unos cuantos cabrones, sino de dejar claro que no se juega ni con los gobiernos ni conmigo ni con los míos. Me pongo el pasamontañas de asalto, y me lo dejo de momento alrededor del cuello.


    Cojo el plano de la casa de Roman, el primer cabrón que me voy a cargar, junto con la copia de las fotos de Akil y él apuntando a los monarcas de Lesoto, y memorizo cada una de las estancias, las salidas, las ventanas, y organizo mi pequeño equipo de asalto con tres de nuestros hombres. Cada uno de nosotros lidera a los suyos. Con rapidez, les doy las indicaciones oportunas con cada uno de los datos que hemos recogido de horarios, entradas y salidas y la vigilancia que tiene y, cuando todo está organizado, nos marchamos de allí con un único objetivo.


    Seremos siete equipos asaltando al mismo tiempo en todos los frentes abiertos. Solo queda por averiguar quién es el cabrón de la Interpol que pasa la información y que Ralph aún no ha podido averiguar. Espero que el señor Arlington no esté implicado en este asunto, porque sería lo último que podría esperar.


    Llegamos a casa de Roman. Aún no ha amanecido, y el perímetro está limpio. Con todo el sigilo del mundo, nos colocamos en posición, me pongo el pasamontañas y preparo las armas. Cojo de mi tobillo el cuchillo de asalto, preparado para terminar con la vida de quien se interponga en mi camino. Todo está oscuro y en silencio. Entro por la puerta de servicio, tal y como lo teníamos preparado, y está despejado. Me acerco hasta el cuadro eléctrico y corto los cables para que no haya luz ni se pueda activar la alarma y justo después me dirijo hacia el dormitorio de Roman. Por el camino, me encuentro a uno de sus hombres que, al verme, se dirige hacia mí y grita para alertar a los demás.


    Con un movimiento ágil, me enfrento a él y le rebano el pescuezo. La sangre me salpica y me mancha la cara. ¡Joder! Me limpio de un manotazo y prosigo mi camino. Escucho pasos acelerados, voces que de repente callan, y deduzco que son mis compañeros los que matan a los otros, hasta que llego sin más dificultad al dormitorio principal de la casa.


    Abro la puerta con el mayor de los sigilos, y me encuentro a Roman preparado para plantar batalla. Permanece de pie, a la espera, apuntando a la puerta con una pistola. «Ay, chaval, con las ganas que te tengo, no será rápido, ¡te lo aseguro!».


    Entro en el dormitorio con toda la tranquilidad del mundo. Estoy preparado, la adrenalina corre por mis venas, y las ganas que le tengo a este tipejo juegan a mi favor.


    —¿Te atreves a entrar en mi casa de esta manera? Eso no es educado.


    —No, no lo es. Pero tampoco lo es matar al rey de Lesoto y a su familia —replico. Doy un paso más para acercarme a él.


    —Daños colaterales. Ese yacimiento de petróleo lo es todo.


    —Para todo el mundo. Si os hacéis con él, el precio del bidón sube, y os haréis con todo el mercado mundial, por lo que podríamos entrar en una crisis financiera. ¿Crees que te lo van a permitir?


    —No, de hecho, estoy preparado para ello.


    —¿Cómo? ¿Te unes en matrimonio para firmar la paz con Kuhayze y así entre los dos tener el control de todo?


    —Exacto, ahora mismo cuento con su apoyo. Con este convenio, nada nos detendrá.


    —Creo que no contabas con algo. Se te ha pasado por alto un pequeño detalle.


    —No lo creo, pero ilumíname.


    Me acerco otro poco. Podría pegarle un tiro aquí mismo y moriría sin saber por dónde le vienen. Veo a uno de los de mi equipo que entra por la ventana, apenas hace ruido y no lo miro para que el cabrón no se dé cuenta.


    Avanza un par de pasos.


    —Creo que elegiste a la mujer equivocada. Dorcas no es una Kuhayze —digo por distraerlo y que no escuche más allá de mis palabras. Mi hombre se acerca un poco más.


    —No, pero tampoco pretendo que lo sea. Solo quiero follarla cuando llegue a casa y se calle, puedo ofrecerle todo el lujo del mundo. Cualquier mujer se abre de piernas por un par de zapatos nuevos. Ella no es distinta. Podrá continuar con sus pamplinas en las re…


    Se queda a medio camino de decir nada cuando lo agarro por el cuello y aprieto con todas mis fuerzas. Mi compañero le quita el arma, se la lleva y me deja a solas con este pedazo de mierda. Ahora es mi turno de divertirme. Y me lo tomaré con calma.
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    Me despierto en la cama sola. Las sábanas donde antes descansaba Luke están frías. Me siento y cojo su almohada, me la llevo a la nariz para empaparme de su aroma. La abrazo al recordar lo pasado la noche anterior, y las lágrimas terminan por salir sin pedir permiso al darme cuenta de que es el día de mi boda. Cuando acepté todo esto, no pensé que sería tan pronto, si no que tendría meses para planear algo o escapar, huir lo más lejos posible. Pero Coulighan, o Roman, no ha tardado nada en organizarlo todo.


    Una ceremonia civil sencilla esta tarde, y listos para emprender el camino juntos como un… ¿matrimonio de mafiosos? Se me revuelve el estómago con tan solo pensarlo, y las arcadas me obligan a correr al baño para soltar lo poco que tengo en el estómago.


    Me siento en el frío suelo junto al váter para intentar calmar un poco mis nervios. Cuando estoy más repuesta, me levanto, me refresco la cara, me enjuago la boca para regresar de nuevo al dormitorio. De repente, veo algo que no me había dado cuenta antes. Una nota de Luke, escrita a mano, con una caligrafía elegante.


    Te prometo que todo se solucionará. No salgas de casa, aquí estás segura. Un beso.


    Aspiro la nota, huele a él, a su perfume, y de alguna manera que no comprendo, me reconfortan tanto su olor como la nota. Solo espero que no sea demasiado tarde. Me visto con la ropa que Lissa me dejó el día anterior para bajar a la cocina. No sé muy bien cómo actuar ante los padres de Luke, ya que no ha especificado qué soy para él, en realidad, tampoco ha quedado claro tras la conversación de anoche. ¿O sí? No estoy segura de cómo terminará todo, pero la inquietud recorre cada centímetro de mi ser. Y como no ocurra un milagro, en pocas horas seré la señora de Roman Yakovich.


    Resignada, bajo a la cocina, espero que Luke esté allí, que podamos hablar y encontrar una solución. ¿Podría volver a secuestrarme como la vez anterior? Es una medida desesperada para una situación catastrófica.


    Cuando entro en la cocina, solo se encuentra su madre, que me sonríe con dulzura, y Cosita me recibe con ladridos para que lo acaricie. Lo cojo para mimarlo durante un rato, hasta que se pone nervioso y enseña los dientes cuando el señor Parker entra en la cocina.


    —¿Qué le has hecho, Parker? —se acerca hasta el perro y cambia su tono de voz a otro más infantil—. Cosita, no te preocupes, este señor ya se marcha de aquí. —Suelta una carcajada ante la cara de estupor de su marido.


    —¿Cómo estás, hija? —me pregunta Lissa en cuanto han salido tanto el señor Parker como el perro detrás de él—. ¿Has podido dormir bien?


    —Bien, gracias. He dormido como un lirón.


    —Luke nos ha llamado hace un rato, dice que se le ha complicado algo de trabajo y que tardará en llegar. —¿Se le ha complicado algo? Lo lógico sería pensar que una reunión de última hora se ha alargado, que un informe esté mal y tenga que rehacerlo o algo por el estilo, pero mucho me temo que las «complicaciones» en el trabajo de Luke no van para nada en ese sentido. No sé si en caso de estar juntos me acostumbraría a ello. Algo debe verme la madre de Luke en mi expresión cuando suelta una carcajada—. Te aconsejo que es mejor que no pienses ni preguntes nada. Tómalo como que no tiene un horario fijo, es como los freelance. Así lo hacía yo en la época que Brian ejercía de policía militar, y ahora me reafirmo en esa creencia cada vez que Luke pasa dos días sin llamarnos o se marcha a algún operativo.


    Se acerca a mí y posa sus manos en mis mejillas con ternura. Lissa es una mujer que me inspira confianza. Sonríe y me limpia la lágrima que no sabía que caía. No sé qué decirle, por eso mismo, me trago el nudo que tengo en la garganta.


    —Señora, yo… —Me abraza con fuerza.


    —No hace falta que digas nada. Conozco a mi hijo, es igualito a su padre. Y no estarías aquí si no fueras alguien importante para él. Y, ahora, ¿te apetece un café y un trozo de bizcocho?


    —Por supuesto, estaría genial.


    El resto de la mañana la pasamos juntas en el jardín de la casa, las horas transcurren con demasiada lentitud, pese a que los padres intentan distraerme con cualquier cosa. Se acerca la hora en la que debía recogerme Roman, y me debato entre volver a casa y cumplir con lo prometido o quedarme aquí, a la espera de unas noticias que nunca llegan.


    A la una, entramos de nuevo para preparar el almuerzo. La vida transcurre como si nada, como si en este mundo no hubiera monstruos que lo destruyeran, como si mi familia fuera igual que la de Luke, una en la que se prepara el almuerzo entre todos.


    Lissa enciende la pequeña televisión de la cocina. Hay un noticiario de última hora. Se habla del pueblo de Lesoto, de la restitución de la monarquía tras el golpe de estado que hubo hace algunas semanas gracias a la intervención del resto de los países en una alianza mundial contra el golpista Akil Ndiaye, y durante un buen rato pasan fotografías del tipo, hasta que una llama mi atención. En ella sale apuntando con un arma a la cabeza del monarca, que está arrodillado y atado de pies y manos, al igual que la señora, supongo que su esposa, que está al lado. Pero lo que despierta mi interés en la foto es la persona que está junto a Akil, le dice algo al oído, parece que da instrucciones y no es otro que Coulighan, o Roman, mi prometido.


    Me quedo petrificada, no sé cómo tomarme la noticia, hasta que comienzan con otra serie de informaciones sobre asesinatos por venganza y poder entre bandas pertenecientes a las organizaciones de Nouris y Kuhayze. Salen imágenes de personas asesinadas de manera cruel y sangrienta. Aparto la vista de la televisión y veo que el señor Parker la mira con atención y una sonrisa en los labios.


    —¡Qué horror! Quita eso, Brian, asustarás a la chica —murmura Lissa, que le tiembla la voz.


    De inmediato, apaga la televisión, y ambos se enfrascan en una conversación de lo más normal, mientras que en mi interior algo me dice que esto está relacionado con el «trabajo atrasado» de Luke. Tiemblo casi sin darme cuenta. Nos sentamos a la mesa para almorzar como si nada y después recogemos entre los tres. Justo cuando vamos a tomarnos el café, llaman a la puerta.


    —Ya abro yo —nos dice el padre mientras se levanta del sofá.


    Me quedo a la expectativa, pienso que podría tratarse de Luke, sin embargo, es uno de su equipo del que no recuerdo el nombre. Veo cómo hablan entre ellos durante unos minutos, hasta que se marcha y deja paso a varias voces conocidas. Pego un bote en el sofá en cuanto las veo. ¡Las chicas están aquí! Corro hacia ellas con las lágrimas en los ojos, porque, aunque sus padres son un encanto y me tratan de maravilla, necesito el apoyo de mis amigas. Además de que tenerlas a mi lado supone un pequeño alivio, sé que están bien, y él se ha asegurado de que también estén protegidas.


    —Casi nos han secuestrado a la fuerza, chica, ¡qué barbaridad! —explica Ampi con una sonrisa en los labios y la mirada fija en el hombre que las ha traído, que continúa su charla con el señor Parker.


    La madre se levanta, las saluda y les da la bienvenida a su casa. Se las presento una a una entre risas, y la tranquilidad que me da el hecho de que estén aquí conmigo. Lissa prepara más café, que tomamos en el salón al frescor del aire acondicionado. Y la tarde pasa casi sin darnos cuenta. A medida que se acerca la hora en la que se supone que me caso, la incertidumbre se apodera de mí. No sé nada de Luke, tan solo la nota que me dejó donde me pide que no salga de aquí. Por momentos, estoy más nerviosa, me revuelvo en el sofá sin parar, me froto las manos y me levanto una y otra vez del sofá para mirar por la ventana a cada ruido que escucho en el exterior de la casa.


    —No te preocupes por nada. La mitad de los hombres de mi hijo están ahí fuera para velar por vuestra seguridad. Este es un barrio privado, con cámaras por todas las calles que Luke vigila desde su móvil. Para entrar, tienen que pasar antes por seguridad, ya lo sabes, y los que están ahí ahora mismo pertenecen a su empresa. Está todo controlado —murmura el señor Parker en mi oído para que solo le escuche yo.


    Le agradezco mucho que me explique todo eso, pero no estaré tranquila hasta que Luke no aparezca y me cuente cómo ha solucionado el problema. El padre recibe un mensaje en el móvil, y se separa de mí para leerlo en privado. Después, se marcha hacia la televisión del salón y la enciende.


    De nuevo, emiten un noticiario de última hora. Muestran más fotografías de personas asesinadas en un ajuste de cuentas entre bandas. Hasta que una llama mi atención. Se trata de Roman, mutilado, torturado y asesinado de una manera tan cruel que me ponen los vellos de punta. No sé si alegrarme o llorar ante esas imágenes tan espeluznantes.


    Me quedo parada frente al televisor durante más tiempo de lo normal, escucho por detrás las voces de mis amigas, que se alegran del destino del capullo y se felicitan por no tener que casarme con semejante cabrón, mientras que mis lágrimas salen sin control.


    Estoy tan ensimismada que no escucho los ladridos de Cosita cuando la moto de Luke se para junto a la entrada, ni tampoco cómo entra en casa y se acerca a mí despacio, ni cómo me abraza por detrás para darme un beso en la mejilla.


    —Ya ha terminado todo. Eres mía, Dorcas, jamás permitiría que te casaras con nadie más.


    Me giro entre sus brazos y poso los míos alrededor de su cuello. Lo acaricio sin dejar de mirarlo a los ojos, intento tranquilizar mi respiración alterada por sus palabras, y le sonrío. Me acerco un poco a su oído para que solo él me escuche.


    —Yo no soy de nadie, Parker, pero me alegra que no quisieras que me casara con el Perroflauta, yo tampoco tenía demasiadas ganas.


    Me separo un poco para enfrentarlo, y su carcajada llama la atención de todos. Me ruborizo, aunque no me da tiempo a nada más, ya que su beso en los labios hace que me olvide del resto del mundo, pese a las exclamaciones y silbidos de mis locas amigas.


    En ese momento, me doy cuenta de que no puedo seguir con esto pese a las ganas que le tengo. No puedo permitirme llevar una vida con él sin saber qué ocurrirá al siguiente momento. Me quedo paralizada, y Luke lo nota. Se separa un poco de mí para enfrentar mi mirada.


    —¿Qué ocurre?


    —No puedo, Luke. No puedo tener una vida al lado de una persona que se juega la suya, no soy capaz de sentarme a esperar a que un día me llamen para decirme que has fallecido, que te han matado o me pase días sin tener noticias de ti. Tu vida y la mía no son compatibles.


    Me giro sobre mis talones y, pese a la gran tristeza que siento, me marcho de allí rumbo a mi propia casa, seguida de mis amigas que, sin saber muy bien qué ocurre, me apoyan en todas las decisiones que tome, a pesar de que pueda equivocarme. Luke no me sigue, y se lo agradezco en el alma, aunque en su rostro se refleja la tristeza que siente cuando lo miro por última vez antes de salir por la puerta.


    El camino lo hago en silencio, todas lo respetan, saben que hablaré cuando esté preparada, aunque ahora no es el momento, y en cuanto entro de nuevo en mi casa, en el calor del que ha sido mi hogar durante los últimos años, voy directa a mi cama y, solo entonces, soy capaz de derrumbarme y llorar.


    Junto a ellas, que me arropan sin condiciones.
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    Ha pasado una semana desde que dejé a Luke en casa de sus padres. No he vuelto a tener noticias de él, lo cual, por un lado, me alegra, y por otro, me entristece. Ni yo misma me aguanto, estoy de un humor insoportable.


    He hablado mucho con las chicas, he recapacitado sobre todo lo que me han aconsejado y, pese a que tienen razón, el miedo se impone. Esos monstruos de los que me habló un día anidan en mi corazón, y el propio miedo me impide ver más allá de la realidad, y es que estoy enamorada de él, por mucho que lo niegue.


    Me levanto de la cama como otras tantas veces, apenas hablo, como poco, tan solo picoteo algo de chocolate que me ofrecen mis chicas y vago por la casa como si fuera una muerta viviente.


    En el pasillo, me cruzo con Sonia, que me saluda como todas las mañanas con un solo gruñido. No sé qué le pasa, pero tengo que averiguarlo. Entra en el baño y cierra la puerta, por lo que me dirijo al salón y me siento en el sofá, dejándome caer con cansancio ante las miradas de Ampi y Pili.


    —¿Y las demás? —pregunto después de un rato en silencio.


    —En el curro —contesta Pili.


    La vida sigue para todos menos para mí. Suspiro y me pregunto qué estará haciendo en este momento Luke. «Seguro que se estará cargando a alguien. Pero lo hizo por mí, se lo cargó para salvarme». Y, de nuevo, sin darme cuenta, comienza mi debate interior, uno que se ha repetido cada momento de mi vida desde la semana pasada.


    —Ya te lo hemos repetido, chica, por lo que no te lo volveré a decir.


    Sé que se refiere a mi relación con Luke, a que deje mi miedo a un lado y que afronte la realidad, que coja el toro por los cuernos, como me comentó Sonia, y me deje de gilipolleces. Jamás tendré a mi lado a alguien que me quiera como él, no me lo dijo, pero sí me lo demostró con sus actos. Pienso en las palabras de su madre, en su consejo de dejar de pensar en algo que no sé si ocurrirá, en que me lo tome como si fuera otro trabajo freelance o que esté en la universidad impartiendo la asignatura. Miro la hora, y tampoco he sido capaz de ir. Veo que Ampi se levanta y se prepara para marcharse a clase.


    Me besa en la mejilla antes de salir.


    —No hagas eso y recapacita.


    —Después de dejarlo tirado delante de todos, no creo que quiera saber nada de mí —farfullo entre dientes. Me mira, niega con la cabeza antes de marcharse sin decir nada más. Me deja con Pili, que es la más defensora de Luke, del amor y de las novelas románticas, aunque sé que Rocío está a punto de llegar.


    —No seas así, y si lo que quieres es resarcirte de lo que le hiciste al pobre hombre, pues haz una disculpa pública que esté a la altura de las circunstancias.


    —¿Cómo voy a hacer eso?


    —Sencillo, en una fiesta y delante de todos le confiesas tu amor.


    Me río, aunque en el fondo, algo de razón tiene. No le contesto, y me quedo el resto del día dándole vueltas a algo que me ronda por la cabeza, pero que no termina de tomar forma. Por la noche, cuando ya están todas en casa, les pregunto durante la cena.


    —Chicas, ¿vosotras me ayudaríais?


    —Ya sabes que sí, a ver, ¿qué necesitas? —dice María José, que se mete una patata en la boca y espera con paciencia mi respuesta.


    —Necesito tener una excusa para traer a Luke y pedirle perdón por lo que le hice la semana pasada.


    Escucho gritos de alegría. Se levantan de la silla y empiezan a bailar, incluso Sonia, que está más seria de lo normal, lo hace y sonríe después de varios días.


    —Claro que sí, chochete mío, para eso estamos aquí las chocochugas —replica Rocío con su arte español. Me río porque siempre puedo contar con ellas.


    Durante un rato, ideamos un plan que pueda ser creíble. Se nos ocurren las cosas más disparatadas, como llamarlo para decirle que hay un incendio, que yo lo espere en la cama desnuda y que le diga que el incendio lo tengo entre las piernas —cosa de Pili—, o que organice una despedida de soltera como si me fuera a casar con otro y secuestrarlo después para llevarlo a Las Vegas y casarme con él amordazado —la gran idea de Rocío—.


    —Eso no es posible, lo de las bodas en las Vegas es un bulo —recuerda Sonia.


    —Pues, hija, en lugar de poner tantos peros, aporta algo —señala la Cuñi—. Que aquí estamos todas dándole al tarro.


    —Mira, no te preocupes, tú déjalo en nuestras manos, ya se nos ocurrirá algo.


    —Está bien —claudico poco convencida.


    Al día siguiente, las chicas me dicen que han organizado la fiesta de despedida de Ralph, lo cual no tiene mucho sentido cuando tampoco es que lo conozcamos demasiado.


    —Se encargó de nuestra seguridad, se merece una buena despedida —murmura Sonia, y se encoge de hombros para restar importancia al asunto.


    Me dejo llevar, porque lo único que quiero es llegar al lugar donde lo han organizado todo. Rocío ha alquilado un restaurante y se ha encargado del menú y de la fiesta posterior con música. Antes, entre todas, hacen que me pruebe mil vestidos diferentes hasta que dan con uno que es del agrado del equipo al completo.


    Por fin, respiro cuando nos montamos en el coche, ya no tengo guardaespaldas, la pesadilla terminó en el momento en que Luke puso fin a mis monstruos reales, esos que me acechaban en la oscuridad sin que yo ni tan siquiera supiera de su existencia.


    Llegamos al restaurante entre charlas que distraen mi atención, pero, nada más entrar, lo veo, y está tan guapo que duele. Tiene la barba más larga de lo habitual, le sienta de maravilla, y me quedo como una tonta sin apartar la vista de él, que charla con Jeff con una bebida en la mano. Parece que siente el momento en el que entro, porque nuestras miradas se cruzan y ya no se pueden apartar la una de la otra.


    Nos sentamos a comer y casualmente estamos el uno al lado del otro. No me habla, respeta lo que le dije, sin embargo, siento su mirada constantemente clavada en mí de alguna forma.


    Como estamos apretados, su pierna pegada a mi muslo me hace más consciente y real su presencia. Casi me cuesta respirar con normalidad y mi lengua lucha por pedirle perdón a gritos. Debo tener paciencia. Llega el momento del brindis, y Luke da un discurso emotivo para despedir a su amigo, que emprende el viaje a Rusia sin fecha de vuelta.


    Cuando acaba, me levanto. Es mi turno y, aunque no me he preparado nada, dejo que sea mi corazón el que hable.


    —Os agradezco mucho que estéis todos aquí. Queríamos agradeceros de algún modo que arriesgarais vuestra vida por salvarme. Luke —digo y lo miro directo a la cara, no quiero perderme ninguna de sus expresiones—, sé que fui muy cruel contigo hace una semana, pero este tiempo me ha valido para reflexionar. Me dijiste que era tuya. Y tienes razón. No ha habido ni un solo momento en todos estos días que no haya pensado en ti. No sé cómo voy a sobrellevar tu trabajo, ni tampoco qué nos deparará la vida, pero lo que sí tengo muy claro es que no quiero pasar ni un solo día más sin comprobarlo, porque una vida sin ti no merece vivirla.


    Todos se quedan callados, Luke me mira sin decir absolutamente nada, ni tan siquiera se mueve, y me temo que he llegado tarde. De repente, se levanta de la mesa, me rodea con sus brazos y me estrecha entre ellos.


    Y pienso que es hogar, amor y pasión, todo lo que necesito. Y es que en este momento tengo a todas las personas que más me importan en mi vida bajo el mismo techo. Mis amigas, esas que con el tiempo se convirtieron en mi familia a falta de una propia y por las que fui capaz de estar a punto de casarme por protegerlas. Y a Luke, que por asegurarse mi seguridad, intuyo que asesinó a más de uno.


    No sé cómo gestionaré en un futuro su trabajo, las noches en vela por esperarlo cuando se retrase por un operativo y de qué tipo será, pero no quiero pasar ni un solo día más sin que esté a mi lado. Quizá la forma de conocernos no fue la más romántica del mundo, ni nuestras primeras experiencias, porque primaba el deseo y la pasión a un amor aún inexistente, pero no todas las historias de amor deben ser así, ¿no?


    Esta es la mía, y me gusta tal y como es.


    Porque sé que Luke dará su vida por mí.


    ¿Qué más quiero? No necesito flores ni corazones, solo un hombre que me ame por lo que soy. El resto el tiempo lo dirá. Las historias de amor son aquellas que se gestionan a lo largo de los años.


    Y como diría Toñi, la madre de la escritora a la que le he contado esta historia para que os la transmita:


    «No es cómo se empieza, sino cómo se termina».


    Y la nuestra no finaliza aquí.
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    Un año después


    —Luke, no podemos…, no tenemos tiempo —ronroneo en la cama sin mucha convicción. Lo cierto es que no tengo ganas de que pare. Desde el día que le declaré mi amor, no nos hemos separado ni un solo minuto. Recorre mi cuerpo con sus labios y sus manos. Me hace cosquillas para luego morderme en la zona. Me revuelvo entre risas, nada de lo que hago consigue que me deshaga de su agarre.


    —Que esperen —dice por toda respuesta, y continúa con su particular ataque. Tampoco me importa, seguro que las chicas tienen algo con lo que entretenerse mientras. Lo cojo por la cabeza y le indico el lugar hacia donde tiene que ir sin más preámbulos. Necesito su lengua ¡ya!—. ¿Ya te he convencido?


    —Calla, Parker —gimo con todas mis fuerzas cuando la pasea por mis pliegues para después seguir de manera deliciosa. Agarro las sábanas con mis puños, necesito gritar.


    —Shhh. —Comienza el recorrido ascendente, abro los ojos para ver cómo su musculoso cuerpo casi flota sobre el mío. Su rostro se queda a unos milímetros de mi cara y me mira a los ojos con la pasión en ellos, sus pupilas dilatadas hacen que casi desaparezca el color caramelo de sus iris—. No quiero que los demás te escuchen cuando te folle.


    Me besa para que pruebe el sabor de mi esencia mezclado con el del chocolate del desayuno que me ha traído a la cama y que se ha encargado de untar sobre todo mi cuerpo y a lamerlo a conciencia. Sabe que sus besos me enloquecen, y que soy capaz de aceptar cualquier cosa cuando se empeña en convencerme.


    —Pues no me folles… —me callo la boca cuando mete su lengua, recorre cada recoveco y el beso se descontrola.


    —Ni lo sueñes —replica casi enfadado antes de mover su cadera y embestirme con fuerza. Me coge por la espalda, me levanta y se gira para que quede encima de él, lo que le da una buena perspectiva de mis pechos—. Joder, nena, esto sí que es un puto manjar. Tus tetas y chocolate al mismo tiempo —gruñe antes de meterse una en la boca y morderla. Me levanto un poco y me dejo caer con una lentitud casi tortuosa. Gemimos.


    —¿Sabes lo que sería un auténtico manjar? —pregunto, aunque no creo que me escuche en este momento. Está distraído con mis pechos, lamiendo uno y amasando el otro. Repito el movimiento anterior y me gano una nalgada que hace que mi vientre vibre de placer—. El chocolate en tu polla.


    Siento cómo se agranda en mi interior, le ha gustado la idea. Cojo el chocolate caliente y expando un poco por su cuerpo, por sus abdominales, y la visión me hace salivar. Me vuelvo a levantar, pero en esta ocasión la saco de mi interior y soy yo la que me recreo en el chocolate de su cuerpo. Echo un poco en la punta de su erección, y la visión me recuerda a un postre de lo más sabroso. Paso la lengua por mis labios antes de atacar y metérmela casi por completo en la boca para disfrutarlo.


    Gruñe y gime como un animal. Sonrío.


    —Shhh. No quiero que escuchen nada mientras te follo.


    —¿Sabes que me pones muy cerdo cuando me dices guarradas? —Se incorpora un poco y me besa en los labios. Bajo el rostro y continúo con mi particular dulce. Lamo de arriba abajo, recreándome en la punta brillante.


    —Lo sé. Por eso mismo lo hago —replico con una sonrisa—. Conozco tus puntos débiles, Parker.


    —Joder, te lo has ganado.


    Me vuelve a coger por los brazos para girarme, tenderme sobre la cama y meterse en mi interior de un solo movimiento certero. Se queda unos segundos ahí parado, sin hacer nada más, tan solo respiramos el uno en la boca del otro. Después, me besa con delicadeza, nada de la pasión anterior, tanta que casi me desespera, muevo mis caderas en busca de un poco de alivio y eso parece que lo incentiva, porque comienza a embestirme con fuerza, con frenesí, en busca de su propio placer, pero que, en el fondo, sabe que también es el mío. Sus manos se aferran a mis pechos, que amasa, besa, lame, chupa y muerde casi descontrolado.


    —¡Más! —jadeo casi sin voz, estoy muy cerca de estallar en mil pedazos.


    Por supuesto que es consciente del momento, por lo que ralentiza sus movimientos, baja la mano hasta mis pliegues, y pasa con delicadeza un dedo, para después llevárselo a la boca. ¡Joder! Es intenso.


    —¿Quieres más? —Me embiste, y vuelve a pasar su dedo por mi clítoris, que está resbaladizo. Asiento sin poder hablar—. Ya sabes lo que tienes que decir.


    Niego, aunque en esta ocasión está siendo demasiado convincente. Estoy casi a punto de claudicar. Se vuelve a quedar quieto, dentro de mí, pese a que hace un delicioso movimiento circular con la cadera que vuelve a encenderme y pasea dos dedos por mis partes en una lenta y deliciosa tortura.


    Me besa, me asalta de todos los modos posibles, lo siento por todas las partes de mi cuerpo. Desciende de nuevo hacia mis pechos, está quieto, por lo que me remuevo debajo de él, y agarro las sábanas con fuerza para aguantar todo lo que pueda, y buscar el propio placer. Como veo que no continúa, bajo mis dedos y comienzo a tocarme. Gimo de placer, agacha la vista y se queda con la mirada fija en la unión de nuestros cuerpos y en mis dedos jugando con mi clítoris. Resbala su mano y la une a la mía. Tres dedos me acarician ahí, mientras que su erección sigue dentro de mí.


    —Mira esto, cielo. Es simplemente perfecto.


    Levanto un poco la cabeza, veo nuestros dedos entrelazados mientras me dan un placer inigualable a todo lo que he sentido hasta hoy. Luke está quieto, apoyado sobre su antebrazo, mientras que me da placer y su visión perdida en la imagen que tiene ante él.


    —Luke… —suplico perdida en el placer, pero no sé qué es lo que quiero.


    —Dime, cariño, ¿qué quieres? —Embiste con fuerza y vuelve a parar, mientras que marca un ritmo más rápido con nuestros dedos empapados con mi esencia.


    —A ti, dentro de mí —contesto, aunque no sé muy bien porque digo eso, porque está dentro de mí—. ¡Fóllame como solo tú sabes!


    Sonríe antes de volver a meterse uno de mis pechos en la boca y mover las caderas de manera tan placentera que estoy a punto de llegar al orgasmo. Noto cómo mis paredes lo aprietan y el cosquilleo inminente en mi vientre bajo comienza a expandirse por todo mi cuerpo hasta que por fin estallo.


    —¡Me cago en la puta! —exclama antes de precipitarse todo, de embestir con fuerza una y otra vez hasta que sale de mi interior y se corre sobre mis pechos con un gemido varonil que me pone el vello de punta.


    Nos quedamos un rato el uno sobre el otro mientras nuestras respiraciones se normalizan. Su mano acaricia mi brazo de forma perezosa, y de nuevo me entra el sueño.


    —No lo has dicho —susurra.


    Sé a lo que se refiere. Desde hace semanas intenta convencerme para que tengamos un hijo, pero primero quiero terminar el máster. Luke se ha centrado en su carrera como profesor en la universidad, y solo se acerca por la agencia Security Miller como uno de los dueños para dirigir los equipos de guardaespaldas, pero apartado de todos los operativos peligrosos. Y lo ha hecho por mí.


    —Ya sabes que primero quiero terminar el máster y, para poder hacerlo lo antes posible, necesitamos que nadie sepa de nuestra relación más allá de estas cuatro paredes. Solo me queda un examen de cierto profesor que dicen que es muy duro.


    —Señorita Arlington, este profesor no es muy duro, está muy duro, y se debe a cierta alumna que me trae loco. —Me coge la mano y se la lleva a su erección para que compruebe el estado en el que está. Sigue excitado a pesar de haber follado hace pocos minutos. Suelto una carcajada, me da un beso rápido y se levanta de la cama—. La próxima vez, te convenzo. Pondré todo mi empeño en eso.


    —¿Es una promesa? —replico coqueta sin moverme de la cama. Coge algo de ropa del armario y se dirige al baño para ducharse.


    —Es un hecho. —Me guiña un ojo y entra.


    Me levanto desnuda y corro hacia la ducha. No me preocupo ni en coger algo de ropa. Entro y el agua caliente resbala por mi cuerpo, me acerco a él por detrás y lo abrazo.


    Una hora después, salimos vestidos y preparados para la fiesta de bienvenida que le hemos organizado a nuestros amigos. Ralph vuelve del operativo en Rusia, algo relacionado con Security Miller del que no he querido saber nada más, y mi amiga Sonia de Jerez, su tierra natal, donde ha estado con su familia. Su madre la necesitaba. Se me instala un nudo en la garganta, tengo muchas ganas de verla, pero sé que ella está feliz, por todas las videollamadas de las Chocochugas durante este año


    Salimos al jardín con nuestros dedos entrelazados, un gesto que Luke ha tomado como costumbre desde ese día. No he tenido tiempo ni para secarme el pelo.


    —Hombre, por fin te dignas a salir —me regaña Rocío con una sonrisa en la boca.


    —Chica, qué ducha más larga —replica Ampi entre carcajadas.


    —A ver, Amparo, que no te enteras. Lo que le ha pasado a la muchacha es que entró en la ducha, se agachó para coger el jabón y se resbaló. Luke la ha ayudado a que se caiga encima de él para que no se haga daño. Y entre jaboncito por aquí y pollazo, digo, jaboncito por allá, se han entretenido más de la cuenta —explica la Cuñi, tan gráfica como siempre. El resto estallamos en carcajadas—. Menos risas, pero yo aquí no veo gin tonic por ningún lado. Y miedito me da de cómo terminará esta fiesta, que la última a la que fuimos, te secuestraron, muchacha.


    Todos reímos por las ocurrencias de María José. Miro a mi alrededor y todas mis amigas están aquí, solo falta Sonia, que viene de camino, en este jardín de la casa en la que pasé varios días y que fue el inicio de mi extraña relación con Luke. La compró hace unos meses para nosotros.


    La música suena por los altavoces. Algunas de ellas, como Pili, bailan al son de Antonio Orozco con una bebida en la mano; otras, como Rocío, habla de manera animada con uno de los compañeros de mi chico.


    Busco con la mirada a mi Cuñi. La localizo sola en el borde de la piscina. Tiene en la mano un vaso con agua. Tiene la mirada perdida y, ahora que me fijo bien, tiene unas enormes ojeras. Me deshago del agarre de Luke y lo beso en los labios, un simple roce que me deja con ganas de más.


    —Ahora vengo. —Asiente y continúa su charla con Ralph.


    Me acerco a mi chica rubia por detrás, parece que me siente.


    —Estoy bien. No seáis más jartibles, solo un poco resfriada.


    —Lo sé, pero me pregunto por qué estás aquí tan solita.


    —Porque en ocasiones tenemos que tomar distancia para que no nos arrollen.


    Me besa en la mejilla y se marcha junto a las chicas. El resto de la velada intentamos que sea lo más inolvidable posible, bebemos, bailamos, cantamos como locas, comemos de la barbacoa que preparan los chicos y disfrutamos de este día en el que estamos todos juntos, porque no sabemos cuándo se volverá a repetir. Sonia está a punto de llegar, al parecer, ha tenido un pequeño problema por el camino que ya nos explicará.


    Porque la vida es dura, a veces nos pone mil impedimentos, y hemos aprendido de la peor manera que los monstruos nunca duermen, pero los peores son los que nosotros mismos tenemos en nuestro interior, esos que no nos dejan avanzar. Por lo que hay que disfrutar de cada instante como si fuera único e irrepetible. Los momentos con mi equipo Chocochuga los atesoraremos en nuestro corazón para siempre.


    Y si estamos de bajón, ahí está el resto para animarnos.


    Tras una preciosa noche, Sonia aparece por fin por la puerta de la casa, se acerca a mí, me besa en la mejilla y me saluda con un abrazo apretujado, de esos que solo una amiga puede darte y que te infunde todo el valor posible para afrontar la próxima etapa de nuestra vida. Una que aún está por escribir.


    Y cuando veo lo que trae consigo, me deja sin palabras.


    Sonia tiene mucho que contar.
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    Un año antes


    Salgo de la clínica y me dirijo hacia la cafetería donde he quedado con Ralph. Aún estoy en shock, no sé cómo ha podido suceder esto, aunque la ginecóloga me lo ha explicado bien clarito, pero está visto que no le he prestado demasiada atención.


    Menos mal que el lugar está cerca de aquí, y el paseo me vendrá de maravilla para poner mis pensamientos en orden. Camino despacio, voy con tiempo, por lo que puedo pararme a mirar los escaparates. Veo una tienda de chocolates y el aroma que desprende por su puerta me llama tanto que no tengo más remedio que entrar y comprar varios pasteles. El estómago protesta, por lo que cuando salgo por la puerta, abro el paquete y me meto un trozo del dulce en la boca. Casi gimo de placer, me reprimo porque estoy en mitad de la calle y parecería una loca teniendo un orgasmo en mitad de la acera de una de las calles más concurridas de Washington. Aunque ganas no me faltan. Está delicioso.


    Y es que desde hace un par de semanas todos los sabores se potencian más. Camino a mi ritmo, sin prisas, hasta que mi teléfono suena. Es mi madre.


    —Dime, mamá, ¿cómo estás?


    —Muy bien, hija, aunque te extraño mucho. Me siento muy sola ahora que tu padre no está.


    Mi madre enviudó hace cuatro años y no lo supera. Mi padre era la mejor persona que nadie puede conocer. Trabajador, cariñoso, un excelente marido que se desvivía por mi madre y por su familia. Cada vez que me acuerdo de él, las lágrimas recorren mis mejillas, pero las aparto de inmediato para darle ese consuelo que ella necesita.


    —Apúntate a un gimnasio, sal y haz amigas, mami.


    —No me veo yo con esas mayas apretaditas —replica, y sonrío por primera vez en la mañana.


    —No hace falta que te las pongas, con un chándal es suficiente. Y no te digo que te apuntes a zumba o nada de eso, un poco de ejercicio suave te vendrá bien para dormir por las noches.


    Charlo durante un rato más. La escucho protestar por la vecina de abajo, quejarse del precio del aceite, de la cesta de la compra en general, y de todo lo que le gusta a ella quejarse, que para eso tiene un montón de arte. Después me cuenta las novedades de la última novela turca que ve con la vecina de enfrente hasta que llego al lugar donde me he citado con Ralph. Me despido de ella, cuelgo el teléfono y lo echo en el bolso. Lo que tengo que decirle requiere toda la atención.


    Me siento frente a él, que ni tan siquiera me mira a la cara, lo que me extraña y me cabrea de igual manera.


    —Dime lo que me tengas que decir rápido, no tengo tiempo para nada, me marcho a una misión en dos días.


    —Es importante que me escuches.


    —No. Mira, lo nuestro no puede ser, somos de dos mundos diferentes, el mío es… oscuro. Lo mejor para ambos es que no nos volvamos a ver. Olvídate de mí. Sí, hemos follado, y ha sido genial. Pero no quiero nada más allá de eso.


    Se levanta y se marcha sin decir nada más. Ni tan siquiera me ha dejado hablar. Tengo las lágrimas a punto de salir, pero como me llamo Sonia Jiménez que no derramaré ni una sola por este capullo engreído.


    Me incorporo con toda la dignidad que me queda y me voy directa al cuarto de baño. Solo cuando estoy ahí, al refugio de miradas indiscretas, me permito derramar las lágrimas.


    Vomito y, cuando me he recompuesto, llamo a mi madre.


    —Mamá, tengo unos días libres y he decidido ir a verte.


    Tras escuchar las exclamaciones de alegría de mi madre, me miro en el espejo del baño.


    —No te preocupes, garbancito. Yo te querré por los dos.
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    A Fabián Vázquez, por la maquetación, por la portada y poner bonitas mis páginas. ¿Sabes que eres único buscando buenorros?


    A mi familia, por ser paciente cuando estoy metida de lleno en una novela, por mis ausencias y despistes. Sois el motor de mi vida. Por vosotros hago lo que hago, respiro e incluso me levanto por la mañana.


    Por último, y no menos importante, a ti, lector. Por seguir mis historias, por leerla y permitirme que continúe con mi loca aventura de escribir y publicar. Sin ti, no soy nadie. Muchas gracias.


    Si te ha gustado esta historia, deja un comentario en Amazon, comparte en redes, recomiéndala a tus amigos. De esa forma, me ayudarás a que me sigan leyendo y permitirás que esta aventura continúe y que, a esta historia, la sigan muchas más.

  


  
    Otras novelas de Dani Vera


    
      

    


    La verdad tras su sonrisa


    https://www.amazon.es/dp/B0BJ79NMM9/


    Entre las máscaras del búho


    https://www.amazon.es/dp/B0BPYFKD27


    El ingrediente secreto


    https://www.amazon.es/dp/B0B1DFNVQY


    Expedientes cruzados


    https://www.amazon.es/dp/B093ZV3XMK


    Hasta que las estrellas caigan


    https://www.amazon.es/dp/B09N74DVC5


    Reb


    https://www.amazon.es/dp/B07NSBQRD8


    Próximo destino: Las Vegas


    https://www.amazon.es/dp/B07XPC75QB


    La promesa de Eme


    https://www.amazon.es/dp/B0856YYDYQ


    Y que le guste el café


    https://www.amazon.es/dp/B08FCPPFYM
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